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A y e r izó su ins ignia de mando en e l 

pelayo el General S a n t a l ó , n o m b r a d o jefe 
de la Escuadr i l l a que ha de i r á Marsel la 
á saludar a l Presidente de la R e p ú b l i c a 
francesa, que e m b a r c a r á en aquel puer to 
para d i r ig i r se á I t a l i a , donde ya á pagar 
la visita que el a ñ o pasado le hizo e l 
monarca de esta n a c i ó n . 

E l nombre de Escuadr i l l a es a ú n de­
masiado ampuloso para caracterizar e l 
reduci .o y h e t e r o g é n e o g rupo de b u ­
ques anticuados y de escaso r a l o r m i l i ­
tar que han de ostentar la representa­
ción de las fuerzas navales de E s p a ñ a 
en Marsella. Y , sin embargo, no es una 
r e p r e s e n t a c i ó n lo que se e n v í a ; es cuan 
to podemos disponer para l a defensa 
m a r í l i m a del p a í s . 

L a presencia en las aguas del Medio­
día de Franc ia de esa Escuadr i l l a espa­
ño la , í i g u r a n d o entre e l cortejo de pode­
rosos buques extranjeros que all í han 
d e acudir á festejar la part ida para I t a ­
l ia de M r . Loubet , p o n d r á a ú n m á s de 
relieve nuestra i n s i g n i í l c a n c i a en el con­
cierto de las naciones de Europa , que 
han dado su asentimiento a l convenio 
ang lo - f r ancés sobre Marruecos, sin pre­
ocuparse para nada de nuestros intere­
ses n i de nuestras aspiraciones en ese 
t e r r i to r io que se puede decir es p r o l o n ­
g a c i ó n del nuestro. 

A esa insignif icante Escuadr i l la e s t á 
recbucido todo el poder nava l de E s p a ñ a , 
aervibl i ú n i c a m e n t e para festejos m a r í ­
timos, disparando c a ñ o n a z o s con p ó l v o ­
ra de saludos y a d o r u i n d o sus buques 
con banderolas é i luminaciones de me­
j o r ó peor gusto. Y cuando en las nacio­
nes m a r í t i m a s las fuerzas navales l l egan 
á tal estado de decaimiento é i n u t i l i d a d , 
es en vano que demanden respetos y 
consideraciones que só lo la fuerza i n ­
funde, y só lo por ella so adquieren . 

D é j e n s e , pues, los in te lec tudes espa­
ñ o l e s de preocuparse po r la suerte fu­
tura de E s p a ñ a ante e l actual convenio 
de I n g l a t e r r a con Francia , para que é s t a 
asuma el protectorado de Marruecos . 
Nada se o b t e n d r á de modo p r á c t i c o 
mientras en vez de contar po r toda de­
fensa naval con una Escuadr i l l a de es-
«asoe y anticuados buques sin v a l o r m i ­
l i t a r a lguno, no dispongamos do una 
verdadera Escuadra de combate que, 
aunque modesta, resulte eficiente en su 
magn i tud por el poder ofensivo y defen­
sivo de. 1.3 buques que la const i tuyan, 
en forma que agregada á la Escuadra 
de ot ra n a c i ó n , p roporc ione á la flota 
combinada u n poder efectivo capaz de 
oponerse a l de las naciones adversas. 

Pero pretender que sin esfuerzo de 
n inguna clase por parte nuestra en la 
defensa m a r í t i m a , hemos de encontrar 
qu ien desinteresadamente venga en 
nuestra ayuda para defender nuestros 
intereses, a r r i e s g á n d o l o todo mien t ras 
nosotros permanecemos en una s i t u a c i ó n 
de pas iv idad incal i f icable, eso es creor 
qne puede haber en E u r o p a una n a c i ó n 
tan i m b é c i l m e n t e d i r i g i d a como lo e s t á 
E s p a ñ a en estos desdichados momentos. 

Todas, a ú n las que pudieran tener i n ­
tereses comunes con la nuestra, y hacen 
rauy bien, nos compadecen y nos vue l -
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ven las espaldas, d e s e á n d o n o s que sal­
gamos de l paso como podamos d i r ig idos 
por o l super-hombre M a u r a y por los es­
trategas de g u a r d a r r o p í a como l i n a r e s 
y F e r r á n d i z , que só lo se cuidan de l o 
accesorio, a b a n d o n á n d o l o esencial en la 
r e c o n s t i t u c i ó n del E j é r c i t o y de la M a r i ­
na para la defensa de la n a c i ó n , que re­
quiere antes que nada fortificaciones y 
buques. 

E n tanto q ü e de manera decidida no 
se emprenda ese camino en la d i r e c c i ó n 
del E j é r c i t o y de la M a r i n a y no se de á 
esta ú l t i m a e l va lor que en la gue r r a mo­
derna tiene como factor decisivo para el 
é x i t o de las contiendas internacionales, 
E s p a ñ a c a r e c e r á de pres t ig io y sus inte­
reses s e r á n desconocidos por las d e m á s 
naciones, aun po r a q u é l l a s á quienes po­
d r í a conven i r por razones do r i v a l i d a d é 
intereses, l i g a r los suyos con los nues­
tros. 

U n a í í a c i ó n de la impor t anc ia m a r í t i ­
ma, que como t e r r i t o r i o sobre dos mares 
á la entrada de E u r o p a tiene la nuestra, 
es imposib le que pueda ex is t i r t r a n q u i ­
la y respetada, contando pnr toda de­
fensa naval con la Escuadr i l l a que va­
mos á e x h i b i r en los festejos m a r í t i m o s 
de Marsel la . 

m n m 
Con el fin de que los señores eongreKis-

tas d « esta Asamblea tengan completo co­
nocimiento de los trabajos presentados, 
antes de que se sometan á discusión en las 
sesiones públ icas , la Comis ión ejecutiva de 
la Junta ha dispuesto que se impr iman y 
repartan gratuitamente, los que por su mu­
cha extens ión y notoria importancia no 
pue'ian ser examinados en Sec re t a r í a . 

T a m b i é n con el fin de que los mismos 
congresistas tengan las mayores comodi­
dades en el cumplimiento de sus funuinnes, 
á part i r del d ía 10 del mes de Mayo y hasta 
la clausura del Congreso, t e n d r á n una 
oficina á su d ispos ic ión en la planta baja 
del Ministerio de Marina, abierta desde las 
diez de la mañana á las cinco de la tarde, y 
en la que e n c o n t r a r á n amanuenses á su 
servicio quo la referida Junta galantemen­
te les ofrece. 

La sección de Legislación m a r í t i m a ha 
recibido, en estos ú l t imos días, tantos y tan 
notables trabajos, que n i su Presideufo se­
ñ o r Cobián, n i su Vicepresidente Sr. Spot-
torno, consideran posible tonar ultimadas 
las ponencias antes del 5 del p r ó x i m o mes. 

Numerosas representaciones de p rov in ­
cias tienen anunciada su decisión de asistir 
al Congreso, y ayer mismo comunicaron si 
Fomento Naval, quedn Sevilla, Cartagena, 
Barcelima, Alicante y Bilbao l l e g a r á n i m ­
portantes casas armadoras. 

Las r í a s gallegas aportan buen cont in­
gente de congresistas á quienes interesa 
vivamente la sección de Industr ias m a r í t i ­
mas, encomendada ¡d Sr. Rodr igáñez , y 
para los que despip.rta un porvenir hala­
g ü e ñ o la notable Memo ia que trata de con­
seguir el Restablecimiento de las antiguas 
pesquer ías españo as en los mares del Norte, 
problema del que quizás depende el bien­
estar de gran n ú m e r o de españoles y la 
e n e r g í a de nuestra Marina mi l i t a r . 

La sesión de M a r i n a Mercante, só lo 
aguarda el regreso del Sr. Concas, para que 
su presidente Sr. Navarro Reverter, convo­
que la ú l t ima reun ión ; y la sección do Ma­
rina M i l i t a r , tiene ul t imado el estudio de 

sus numerosos trabajos, confiando el s eño r 
F e r n á n d e z - C a r o en que t end rá formuladas 
las ponencias antes del regreso del duque 
de Y ' 

El Almirante Makaroff. 
E l Almirante B e r á n g o r y casi todos los 

Generales y personal de nuestra Armada, 
han enviado expresivo y sentido p é s a m e al 
Embajador de Rusia por la t rág ica muerte 
del Almirante Makaroff en el acorazado 
Petropntvlosh. 

E l Emperador Gui l lermo ha d i r ig ido al 
Czar de Rusia el siguiente telegrama: 

«El duelo de Rusia es el duelo de toda 
Alemania, y la muerte de un hombre tan 
eminente como el Almiran te Mikarof f , 
constituyo una p é r d i d a inmensa para todas 
las Marinas del mundo.* 

POLÍTICA 

Anúnciase , á son de bombo y pla t i l lo , quo 
el Jefe del Gobierno, que ya en Barcelona, 
uo se c u r ó de poli t iquear ante la presencia 
misma del Rey, a p r o v e c h a r á el viaje qua 
tiene que hacer á Sevilla para esperar en 
aquella capital al Monarca, en pronunciar 
días antes de la llegada del soberano, un 
discurso de h s de muchas campanillas. 

A l buen s e ñ o r le parece ya toda la calle, 
esto es, todo el país suyo, y alia se va, con 
las aureolas catalanas, dispuesto á echar las 
bases <!e un partido nuevo, catól ico ante» 
quo po l í t i co , y pol í t ico , como decía aquel 
axioma di. la prensa nea de otros tiempos, 
«en cuanto que la pol í t ica conduzca al fin 
p rác t i co del catol ic ismo». 

E-to quiere decir que se cierran los par­
lamentos y las cá tedras , y se abren las sa­
cr is t ías y las cofradías pasando la esponja, 
como habr ía dicho el malotrrado D. P r á x e ­
des, por toda la obra constitucional, en de­
manda á a derroteros que conduzcan á la 
r e su r recc ión , en una ó en otra forma, del 
poder personal, que es, mí re se por el lado 
que se quiera, la verdadera r evo luc ión 
desde arr iba que tanto se preconiza y 
pregona por la gente minister ial . 

Cree el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros que eso se puede hacer é inten­
tar en un pa ís como éste, que no ejercita la 
función electcrnl y que se deja baquetear 
en grande por los mas audnees; pero igno­
ra, y no es ex t r aüo , dada su poca experien­
cia polí t ica, puesto que se trata de un so­
ñ a d o r , de un emp í r i co , de un teorizante 
que no se preocupa de apreciar las pa lp i ­
taciones de la opinión; no sabe que en esto 
país de los viceversas todo se tolera, todo-
menos.la influencia clerical cuando ésta, 
saliendo do sus l ími tes prudenciales, apa­
rece como ahora, con todos los caracteres 
de una impos ic ión de sacris t ía . 

No lo dude el conspicuo, e! clarividente 
jefe del Gobierno: su muerte pol í t ica está 
ahí , en la fo rmación de ese partido ca tó l i ­
co, porque aquí , donde todos somos muy 
buenos cristianos y sabemos y queremos 
estar bien con Dios y con todos los Santos, 
nunca encajaron n i c u a j á r o n l o s gobiernos 
de cofradía y sobrepelliz. 

Se soportaron Gobiernos reaccionarios, 
pero clericales, nunca, y el s eño r Presiden­
ta del Consejo de ministros debe, antes de 
meterse en aventuras de ese jaez, estudiar 
bien las diferencias que hay entre Bélg ica 
v España , para luego no tener que lamen­
tar situaniones desairadas y ridiculas; y no 

o l v i le tampoco, que el Gran Emperador 
Carlos V, y el mismo y austero Felipe I I , 
sin perjuicio de ser muy devotos y muy 
cristianos, y defensores du la fe catól ica y 
de nuestra sacrosanta re l ig ión , supieron 
tener á raya las ingerencias clericales. 

En privado, es la esfera de la conciencia, 
en la ó rb i t a del dogma y del ca rác t e r r e l i ­
gioso, la influencia catól ica está bien, y 
todo el mundo la admite y acata, pero en 
la del mangoneo pol í t ico y gubernamen­
tal... ¡ah! en eso, p e r s u á l a s e el insigne ba­
lear de que hasta ahí no llegan, n i siquiera 
los sevillanos, que como buenos creyentes 
quieren y saben cumpl i r con la Iglesia, y 
confesar y «omulgar . . . pero no con ruedas 
de molino. 

TORTURAS 

L a camisa da f u s m . 
Largo y tPnfiid", aun cuando no mucho y bue­

no se podr ía hablar y escr ibir acerca de los ins­
trumentos de tortura. E n Rus ia , qae ahora e s t á 
de moda por sus tribulaciones, casi es popular 
el knot, un lá t igo especial cuyo háb i l manejo 
eonstitU) e casi un arte, pues produce el m á x i -
mun de dolor con el m i n i m u a de l e s i ó n trau­
m á t i c a . 

E n tiempos inquisitoriales tuvimos por estas 
latitudes abundante c o l e c c i ó n de quebranta­
huesos, ruedas de tortura, hornil los para que­
mar en vivo determinados remos, calzado de 
hierro, etc., etc. Todo eso ha desaparecido con 
el resoplido constitucional, y ya nadie recuerda 
la siniestra f u n c i ó n de tales artefactos. 

Pero en nombre de la ciencia, ha quedado 
para los dementes un chirimbolo que tanto tie­
ne, como dijo el otro, de humano como de di­
vino, y que no es de los que figuran en la bolsa 
de o iruj ía , ni en los museos o r t o p é d i c o s : la ca-
mi ín d" fuerza. 

¿Para qué s irve? Hasta los nif íos de la escuela 
lo saben; para sujetar á los locos furiosos. Con­
fieso que j a m á s he pensado mal de semejante 
prenda. E n general, las camisas me inspiran un 
respeto profundo; y desde la de la serpiente, 
que alguna vez he podido contemplar, como 
objeto curioso, hasta la de los pobres alienados, 
que no he visto puesta á n i n g ú n enfermo men­
tal, todas me parecen dignas de la mayor con­
s i d e r a c i ó n . 

Ahora , s in embargo, del relato que traen los 
p e r i ó d i c o - , del infel iz loco muerto violenta­
mente en la sala de de nentes de un hospital, 
aparece la camisa do fuerza con caracteres a l ­
g ú n tanto siniestros y corre peligro d» desacre­
ditarse ante el vulgo y las gentes honradas por 
la p a r t i c i p a c i ó n que haya podido tenor en ol 
desastrado fin de eso pobre enfermo, cuyo ma­
yor delito parece ser el de haber c a í d o en ma­
nos de unos enfermoros^oco amable<!. 

L a ca uisa de fuerza, como s í m b o l o , necesita 
estar a l abrigo de toda sospecha do crueldad, 
supuesto que no ha sido creada para tormento 
sino para contribuir ai al ivio ó á la c u r a c i ó n de 
los pobres locos. S i hubiese una camisa do 
fuerza que pudiera prestarse á cubrir con e l 
manto do la impunidad los seniimientos cr i m i ­
nales de tal cual ciudadano hospitalario, la re­
p r o b a c i ó n ser ía universal y el prestigio huma­
nitario y aún c ient í f i co de la camisa de fuerza 
es tar ía en mitad del arroyo como suele, por 
desgracia, encontrarse, s e g ú n los oradores de 
elub, algunas veces ol c e l e b é r r i m o principio de 
autoridad. 

Bajo la egida cientí f ica, el principio de auto­
ridad en una c i s a de orates es tá simbolizado en 
la camisa de fuerza, como antiguameate en los 
presidios estaba s imb lizado por el lá t igo , y 
ahora, s e g ú n los cronistas libertarios lo es tá en 
las terribles regiones siberianas por el suprain-
dicado knot. 

Pero aquí, como en Flandos, la camisa de 
fuerza no inspira terror, porque todo el mundo 
sabe que s irve y solamente se aplica para suje­
tar l o i excitados nervios de locos furiosos; y á 
nadie se lo puede ocurrir que con la camisa de 
fuerza se pueda cometer un cr imen, como á na­
die se le alcanza que con la muleta do un cojo 
se puede dar á un sano un p i ó de paliza que lo 
dejo fuera de d i s c u s i ó n . 

No lo dicen, poro so deja entender, por lo que 
andan metidos en el ajo de la i n f o r m a c i ó n 

abierta para el esclarecimiento fie la m u e r í 
violenta del loco de autos, qne la « a m i s a «U 
fuerza que le fué impuesta al infeliz, de ordem 
del interno de servicio, -en forma que no le las­
timara y que le sujetara», ó sea ^sin apretar ra»-
cho las correas» , pudo determinar la muerte 
del loco, á quien el m ó d i c o forense pudo apre, 
ciar, s e g ú n se desprende de su cer t i f l eac ión -
que fué v í c t i m a do un delito, que ser ía , « e g ú a 
los p e r i ó d i c o s « h o r r i b l e por lo brutal é inha-
mano>. 

E l hecho es, quo practicada la autopsia se v i » 
quo el infel iz demente ten ía dnce c tstillas rotea, 
fracturado el e s t ernón y diez erosiones en e í 
brazo derecho, lugar del codo y ambos lados 
del cuello. Ahora'bien, los practicantes y enfer­
meros del hospital ¿se enredaron á palos con el 
loco hasta producirle esas lesiones hvmanita-
rias , ó ha sido la camisa de fuerza la que. co­
mo la punzadura c l á s i c a del epigrama foriiter 
in modo suaviter in re, ha traspasado los l ími te» 
del <suaviter», 6 invadiendo los del «fortiter» 
ha determinado esas fracturas mortales d i i » -
eesidad? Eso. . . lo d e t e r m i n a r á el juez. 

Entre tanto, he aquí quo se derrumba y • • 
s in es trép i to , un prestigio m á s , una nueva ga­
rant ía del orden, si no social , b e n é f i c o , la ca­
misa de fuerza en cuya eficacia ya no v a á crear 
aadie y de cuya a p l i c a c i ó n protes tarán con he-
r r o r en lo sucesivo las gentes honradas. 

L a camisa de fuerza ha c a í d o para no levaa-
tarse m á s . E l l a habrá podido matar á ese pobre 
y furioso loco, pero el loco la ha matado tam­
b i é n á ella. Y no es eso lo peor, sino que con esa 
camisa de fuerza, desaparece t a m b i é n la fe, l a 
confianza y el créd i to profesional d é l o s loque­
ros. ¡ C o m o se vive se muere! 

Afee ! I i n » r t . 

t í a ooníarenoia del señor C o n . 
Con el presente n ú m e r o r e c i b i r á n nues­

tros abonados un suplemento extraordina­
r io que contiene la no tab i l í s ima conferen­
cia con que el Capi tán de navio D. "Víctor 
Coneas, ha puesto t é r m i n o al br i l lante es­
tudio realizado en el presente curso aca­
démico del Centro del E jé rc i to y de la A r ­
mada, acerca del «Concepto general de la 
Marina modernas. 

Mucho nos hubiera eomplacido ofrecer 
al púb l i co este suplemento en los d ías qua 
siguieron á la interesante conferencia del 
Sr. Concas, pero la falta material de t i em­
po, nos ha obligado, muy á pesar nuestro, 
á demorar hasta hoy su publ icac ión . 

Certamen intor n ación al 
E n los n ú m e r o s que a c a b a m o s de r e c i b i r 

d é la R e v i s t a p r o f e s i o n a l . A n a l e s del E j é r ­
cito y ds l a A r m a d a , se p u b l i c a en a l e m á n , 
f r a n c é s é i ta l iano , ¡a c o n v o c a t o r i a p a r a este 
c e r t a m e n , c u y o s t emas son los s iguientes: 

1. ' Condiciones deuna buena Infanter ía para 
su a p l i c n c i ó n eficaz en el combate. Método de 
i n s t r u c c i ó n y p r e p a r a c i ó n para la guerra. 

2. ' Util idad de la Caba l l er ía en los e jérc i to» 
modernos, servicios e s p e c í a l e » y su carácter 
t é c n i c o . 

3. ° Cometido de la Ar t i l l e r ía en los e j é r e i -
tos de nuestros d í a s . S u a c c i ó n al preparar e l 
combate y en el momento do la batalla. Impe­
dimenta que ofrece la d o t a c i ó n de m u n i c i o n e » 
para la Art i l l er ía de tiro r á p i d o . 

i.° Estudio sobre la o r g a n i z a c i ó n m á s eoa-
veniento de los fuertes aislados. 

5. ' Abastecimiento de los e j é r c i t o s moder­
nos en la guerra . L a a d m i n i s t r a c i ó n m i . i t a i 
como base do toda o r g a n i z a c i ó n armada. 

6. ' L o s s e r v i c i o » del Cuerpo de Sanidad mi­
l itar en paz y en guerra. 

7. ° E l tema anterior aplicado á les servieiea 
«leí Cuerpo f a r m a c é u t i c o militar. 

8. * Mis ión de la Oruz R o j a . Reformas que 
exige su o r g a n i z a c i ó n para formar un C u e r p » 
de carácter p o l í t i c o - m i l i t a r en cada Estado. 

9. ° Ideas generales tle estrategia y sus apli­
caciones á la a c c i ó n de los i j é r c i t o s . 

10. T ipo» de buques para defensa de las eos-
tas; su radio de a c c i ó n y artillado. 

11. R e l a c i ó n entre la G e o g r a f í a y la Hi»te> 

tes, todos predestinados para sov la ú l t i m a tabla de salva-
e ión después del naufragio, todos apósto les para lo porve­
nir, listos para ensenar y mandar, ninguno dóci l para 
aprender, ni ser obediente, ta concebir superior, que quie­
ren sola noute en lo que quieren decir, poro no en lo que 
quieren hacer; esa exuberancia do operarios en pol í t ica , 
es el indicio m á s infalible de desorden, r e v o l u c i ó n , anar­
quía y ruina. 

F r a n c i a , pais cuya riqueza propia es inmensamente ma­
yor que la nuestra, tanto por ol estado de su industria 
« u a u t o por la fertilidad de su suelo y por la_produccion 
de sus ríos y de BUS mares litorales, no d e s d e ñ a ocuparse 
en el fomento do la jwsca de gran altura,cuya base principal 
m la del bacalao. P a r a obtener buenos marinos para sus 
buques do guerra y Marina, Franc ia se ha visto precisada 
á fomentar sus pesquerías de bacalao; esta pesca so hace 
en latitudes altas on Terranova é Is landia, donde el tiem­
po es tempestuoso y crudo v forma hombres de mar m á s 
endurecidos que en cuaíquier otva pesca. Por la loy do ISo l 
tiene establecido aquel país las subvenciones siguientes: 

•50 francos para cada tripulante do los barcos dedica­
dos ¡i la pesca1 del bacalao en las costas do Terranova, 
Saiut-Piorro y Miquelan y en ol Gran-Banco, siempre que 
lo curen al l í . , n, 

30 francos cuando só lo pescan, poro no la curan en 1c -
rranova, y l ó francos cuando so coge. 611 Voggew . ' .K. en 
mar del Norte. , , , . . . 

30 francos también para cada tripulante do Jos dedica­
dos sólo á la pesca en las costas de Islandia._ 

A d e m á s pa^a ol frobienio por la exportac ión del baca­
lao francés y por cada 100 kilogramos las subvenciones si-
guiontos: , , 

30 francos por el enviado desde los lugares de la pesca 
6 depósi to francés á colonia francesa on America, india , 
depós i to francés de la costa occidental do A t n c a ó a otro 
país trasat lánt ico . 

í « francos por la exportac ión á los mismos sitios cuan­
do el bacalao so exporta desde puerto francés , donde la 
mercanc ía no es depositada, , . 3 1 ,i„ 
i 16 francos cuando ol bacalao se e n v í a desde el sitio de 
^ pesca ó puerto francés con destino á Europa ó puerto 
del Mcditorránoo, excepto Ccrdeña y Argel, en cuyo caso 
Paga 12 francos. , , j v„„„ 
, 20 francos por cada 100 kilogramos de huevo do baca­
lao quo los buques de pesca franceses traon a i rancia oes-
de el sitio do la pesca. 

L a s subvencionet ¡ l a y a d a s por Franc ia . 

A Ñ O Francos 

1882. 
1883. 
1884. 
1885. 

2.056.000 
2.528.000 
3.342.000 
3.839.000 

1886. 
1887. 

5.109.000 
4.685.000 
4.900.000 
7.000.000 

F r a n c i a tiene ya reconquistadas sus pesquer ías en los 
mares del Norte, lo que demuestran los datos siguientes, 
respecto á la pesca del bacalao por buques iranceses. 

Bacalao petcado por buques franceses. 

A n o X 8 9 0 A f i o 1 8 9 1 A ñ o ! § » « 

Bacalao. . . 
P e « - P a l o . . 

49.982.478 
874.355 

37.096.555 37.403.664 kU 
349.024 455.511 » 

50.356.833 37.445.579 37.859.175 

Procedencia de bacalao francés impm tado y curado 
en Burdeos. 

E l bacalao salado sin curar importado por pescadores 
y buques franceses en Burdeos, de las grandes pesquer ías 
francesas en Is landia y Terranova, fué on total ol a ñ o 1892 
m á s de 24 millones do kilogramos y en el año 1891, de 23 
millones, on esta forma; 

A ñ o 1 8 9 1 . A ñ o 189.'$. 

Pescado eu Is landia . 
» en Terranova 

3.920.000 
19.132.000 

4.875.000 
19.163.000 

Kilogramos 23.052.000 24.038.000 

I aikt de 1890 tenia F r a n c i a empleados en lapesea 
del bacalao. 

S I T I O D E P E S C A 

Terranova 
Mar del Norte.. 
I s landia 

153 
63 

149 

28.759 
18.899 

7.145 
3.428 

Como se ve por los datos anteriores, la importac ión en 
España del bacalao francés era el año de 1892 casi l a mi­
tad do la de 1887, año cu que l l e g ó a l m á x i m o y fué casi 
l a misma que en 1883. D icha importac ión empezó á tener 
verdadera importiucia el año dé 1883, porque on este a ñ o 
l l e g ó F r a n c i a á conquistar gran parte del mercado espa­
ñol , merced, a l arreglo hecho entre ambos Gobiernos, por 
ol c u a l — « E s p a ñ a consideraba el bacalao cogido por pes­
cadores y buques franceses on Is landia y Terranova como 
producto francés , ap l i cándo lo la tarifa m í n i m a » . 

E s un hecho que E s p a ñ a desde esta época ha sido el 
morcado principal para el bacalao de Burdeos. E l cambio 
sufrido por este comercio en el año 1892 ha sido conse­
cuente a l tratado firmado entre F r a n c i a y España, quo em­
pozó á regir en 1.° de Febrero do 1892 y con las crecidas 
tarifas la importac ión so hizo casi imposible y só lo v o l v i ó 
á importarse, aunque no.en tan gran cautidad, Junio 
del a ñ o de 1892 al ponerse en vigor ol modus vivendl 

E s verdad quo la pesca del atún da al Tesoro el ingre­
so mayor m á s directo, pero como es una pesca costera, 
és ta como toda posea, dentro de la zona jurisdiccional ó 
litoral, explota un territorio quo pertenece al pais, y aclo-
m á s . tardo ó temprano, por la e x p l o t a c i ó n abusiva, se dis­
m i n u i r á . Todo lo contrario sucede con la pesca de i /ra» 
altura, que alejan los pescadores de las costas, extendien­
do, se puede decir, los limites de la Patria , y evita la enor­
me concurrencia on ol mar litoral. E n sí, eso es una ven­
taja muy grande, y que ninguna pesca costera ofrece; pero 
otra porc ión de ventajas adquir ir ía l a e c o n o m í a nacional, 
con la i m p l a n t a c i ó n do esta ú l t i m a pesca; por el solo con­
cepto de la pesca del bacalao, t endr ía l a nac ión las venta­
j a s que á c o n t i n u a c i ó n nombramos. 

Bactrla» francés exportad» de Burdeos 
(i los paites signientei: 

A r a o 1 8 9 1 . A ñ o 1 8 9 » . 

A E s p a ñ a 
I ta l ia 
M a r t i n i c a . . . 
Argel ia 
Portugal 
Otros países . 

4.630.338 
2.699.250 

585.030 
578.175 
115.351 

83.199 

2.794.652 
2.127.980 

832.959 
583.910 

4.210 
306.191 

Kilogramo 8.696.843 6.649.902 

B a c o í a o francés exportado de Burdeos 

A N O Kilogramos. A Ñ O Kilogramos. 

1382. 

1884. . . 
1885. . . 
í S i G . . . 
1887.. . 

1.861.000 
6:606.000 
7.540.000 
9.046.000 

11.189.000 
12.306,000 

18S8.. 
1890.. 
1891.. 
1892.. 

4.007.000 
9.794.000 
9.197.000 
8.696.843 
6.649.202 

Como complemonto de estos datos y ou demos trac ión do 
l a posibilidad de hacer nosotros, hoy como eu siglos pasa­
dos, l a pesca y curac ión del bacalao on España , consigna­
mos que la gran m a y o r í a del bacalao francés cogido en 
Is landia y Terranova se trae salado cu fresco, c u r á n d o l o 
d e s p u é s en F r a n c i a . 



l ío "'astoro 10.973. 

ri» , (IBSÍÍO ol punto da vUtíi m i l i t a r . — L í n e a s 
i í o t o r m i i s (loterminantea de la e m l g r a é l ó n da 
lo* puoblos j Ual oaruiiiij seguido por la oivi l i -
x t o i ó n . 

12. Estudio de las formas del lenguaje nsa-
i » por Cervantes en su obra inmortal . 

13. Bstudio b ib l iográ f i co acorua de C o r r a u -
Tantes, su TÍda j sus obras. 

L o s trabajos se presentarán eu oaraoteres de 
• l á q u i n a de escribir. 

K l plazo de p r e s e n t a c i ó n t e r m í u a en 31 de 
Diciembre de 1904. 

P a r a la r e d a c c i ó n do las Memorias puede em­
plearse el espaiiol, p o r t u g u é s , f r a n c é s ó italiano. 

E n Enero de 1905 se cons t i tu i rán los jurados 
•aliflcadores. 

Toda pregunta ú o b s o r v a c i é n reterent') al Cer-
tamon p o d r á dir ig irse al Piesideute do la Junta 
# r g a n í z i d o r a , I lmo. ,Sr . D. Francisco de F r a n ­
cisco y Díaz, Capi tán de Cabal ler ía , Ministerio 
áa 1* Guerra , Madrid, (España. ) 

FRACASO E Y I D E m 
Los s íu tomas son da que al Gobierno la 

importa uu r á b a n o ó so le da una higa de la 
expu ls ión de Espa í l i del protectorado ma­
r r o q u í , supuesto que acoja con el mayor y 
más soberano desden cuando se viene d i ­
ciendo estos días acerca del convenio f ran-
«o - ing lé s . 

E l Embajador de España en Pa r í s , á 
quien un diar io do gran c i rcu lac ión propo­
ne para el ducado de Fez, siempre y cuan­
do haya de ser rubricado en un presidio 
africano, sigue mereciendo la o m n í m o d a 
•onflanza del Gobierno, aun cuando ya es 
positivo que ha perdido la del país en masa 
•uya r ep resen tac ión ostenta en el extrajere. 

Confía el G )bierno en que esta cues t ión 
» o pase de las columnas de los pe r iód icos 
y por consiguiente que no constituya una 
verdadera dificultad para la marcha po l í ­
tica do la s i tuacióu, pero es preciso recono-
• • r , que la o p i n i ó n general, por muy 
indiferente que sea ó parezca en cuestiones 
da polí t ica m a r r o q u í , no puede hicerse 
cómpl i ce de los desaciertos y de los fraca­
sos del Gobierno en un asunto tan transcen­
dental como el que va envuelto eu el con-
renio anglo- f rancés . 

No se trata ya do si España por culpa de 
sus malos gobernantes ejerce ó deja de 
« je rcer la mis ión que le ostá reserva i a por 
ÍU posición geográf ica y por su p r o x i m i ­
dad á Marrüooos en el decadente imperio 
mogrsbino; lo que se di lucula y lo que 
«a ventila es, si á los errores propios, más 
ó menos disculpables se puede a ñ a l i r la 
h u m i l l a c i ó n exterior que resulta de la 
M a l a ges t ión y de la torpeza demostrada 
de nuestros agentes d ip lomát i cos en Lon­
dres y Par í>. 

Bueno es i r concretando puntos y empo­
zar por saber si el Gobierno hace suya, 
«omple tamonte suya la tal gest ión, y en ese 
•aso si acepta con tolas sus consecuencias 
y todas sus derivaciones la responsabilidad 
que sa desprende de osa evidente y monu-
sa^ntal fracaso d ip lomá t i co . 

Durante años , durante siglos tal vez se 
ha podido pasar, como suele decirse, por 
« a r r o s y carretas, pero ya, no; han llegado 
Isa cosas á un extremo que es preciso de­
tenerse y exigir á los gobernantes el cum-
pl imie. i to extricto de st̂ s deberes con el 
país . 

Mientras la ropa sucia s» lave en casa 
pueden pasarse por alto toda clase de ga­
l l a rd í a s y desafuero-; pero en cuanto tras-
eiende al exterior la insensatez interna es 
preciso atajarla y mirar bien hasta donde 
pueden llegar y tolerarse las demas ías del 
po lor. 

Es evidente que desda que lo disfrutan 
los conservadores se ha iniciado el fracaso 
d© la influencia española en Marruecos; y 
qua eso es achacable ún ica y exclusiva­
mente al partido conservador. 

Los liberales dicen y lo prueban que con 
el mismo Embajador en Par í s iniciaron 
gestiones encaminadas á armonizar los 
intereses franco-hispanos en una zona de 
•autua influencia; pero resulta, mandando 
l o s conservadores, -̂ ue esa mismo embaja­
dor no ha podido terminar bien sus p r i m i ­
tivas gestiones y asiste impasible á la inte­
ligencia ó convenio anglo-frano.és, por v i r ­
tud del cual, queda E s p a ñ a eliminada del 
proteatorada y consiguientemente dol re­
parto m a r r o q u í . 

En suma; en la cues t ión de Marruecos se 
ren t i lun intereses, y en el convenio de I n ­
glaterra y Francia sa prescindo de los de Es­
paña , y oso n i los representantes de Espa­

ña en Londres y P a r í s lo han debido per­
m i t i r sin enviar antes su d imis ión , n i ol 
Gobierno tolerarlo sin iniciar una protes­
ta por medio do enérg ica Nota d i p l o m á ­
tica que hubiera llevado, sino ol apoyo de 
nuestra fuerza mi l i ta r y naval, por desdi­
cha de nuestra mala pol í t ica, completa­
mente nula, al monos el calor de la op i ­
n ión púb l ica que el partido conservador 
pudo y debió buscar y que para ese asunto 
eminentemente nacional, habr í a de seguro 
oacoutrado. 

TBÁFICO MARÍUMÓ 

Por extraiio que parezca t o d a v í a se discute 
entre ciertas gentes acerca de la inuti l idad de 
fomentar las v í a s navegables bajo protesto de 
que habiendo costado tantos millones y trabajos 
las v í a s f érreas resulta injusto establecer á estas 
la competencia l íqu ida; y dicen que la v ía de 
agna es e l pasado, mientras que el camino 
de hierro os el progreso, como el barco de vela 
representa la Marina antigua y el da vapor la 
moderna. 

E s e es un razonamiento impropio do perso­
nas ilustradas. L o s canales y la v í a fluvial 
como el barco de ro la do 6 á 7000 toneladas no 
son el pasado sino el porvenir, el progreso para 
el transporte de las m e r c a n c í a s ordinarias , de 
impedimenta y baratas. 

ha velocidad os un elemento que cuesta muy 
caro y que solo debo emplearse en casos dater-
mmados. 

L o s trenes r á p i d o s , los vapores de mucho an-
1 dar no se empleau para el transporte de ese g é -
1 ñ e r o de m e r c a n c í a s que constituyen la parte 

pr inc ipal del tráfico m a r í t i m o , en cambio, e l 
barco de vela, que con viento favorable suele 
en muchos casos caminar tan de prisa como los 
vapores r á p i d o s , l lena por c >mpleto esa necesi­
dad huprescitidible del comercio y de los tras­
portes m a r í t i m o s . 

E n 1830, les americanos tmi ían 30.628 mil las 
de vía férrea; en 1870, 59.922; en 1880, 92.296; y 
en 1835,181.021, ó sea 291.282 k i l ó m e t r o s m á s 
que los qua tiene toda Europa junta. 

Pero a l mismo tiempo, han organizado la 
n a v e g a c i ó n d é l o s r íos , profundizado y creado 
nuevos canales, modificado los antiguos, hasta 
lograr que los transportes por v í a f é r r e a y por 
vía do agua se efactuen á precios! sumamente 
bajos. 

Así , desde B ú f f a l o , en ol lago Er ió hasta 
New Y o r k en un canal dn 804 k i l ó m e t r o s e l 
transporte de una tonelada de m e r c a n c í a cuesta 
en unos quince d í a s que so tarda en el recorn-
do á razón de 0 005 francos por tonelada y ki lo 
metro,y desdo Pittsburgo en vía de agualibre, el 
transporte de una tonelada de carbón cuesta 
0 0016 francos por k i l ó m e t r o s en los barcos que 
bajan por el Ohio y el M i s s i s s i p í hacia San Liña 
y Nueva Orleans, lo que evidencia las ventajas 
d i la v ía l iquida y que los norteamericanos, le­
jos de d e s d e ñ a r l a , la atienden y consideran 
corno factor esencial para el desenvolvimiento 
del t r á f i c o . — X . 

El hambre en Ferrol, 
E n el Ayuntamiento do E l F e r r o l r e u n i é r o n ­

se ayer los representantes del comercio, los tra­
bajadores, la prensa, las Sociedad 's do recreo 
y los elementos de s i g n i f i c a c i ó n para tratar de 
solucionar la grava cris is obrera. 

L o s obreros demostraron que el harnui e ame­
naza exterminarlos á ellos y á sus famil ias , y 
que sus hijos padocoa enfermedades por falta 
de a l i m e n t a c i ó n . 

E l relato de estas dosvenLuras i m p r e s i o n ó a l 
p ú b l i c o , que era muy numeroso. 

E l concejal republicano D, Benigao Fabat 
e n c a r e c i ó sa suplicase al Gobierno que acuda 
al problema del hambre en E l F e r r o l , r o g á n ­
dose de paso a l Papa P í o X que e n v í e recursos 
para evitar que fallezcan da hambre muchos 
eristianos. 

E l Ayuntamiento g e s t i o n a r á un e m p r é s t i t o 
de dos mil lones de pesetas. 

D E V 1 G D 

LOS TESOROS PE MiNDE 
L a llegada al puerto de Vigo del vapor italia­

no S a n Clemants, para dedicarse á la busca de 
los tesoros que sa suponen sumergidos en el 
estrecho de Randa, presta de nuevo actualidad 
á un asunto que parec ía ya olvidado. 

S u historia Comienza el año 1702, en el p e r í o ­
do á l g i d o de la ñ a b r e de oro que i n v a d i ó a l 
v ie jo muudo. 

Cuenta l a t r a d i c i ó n que en esa é p o c a unos 
galeones procedentes de Indias con valiosos 
cargamentos de oro y plata an barras fuero 1 
echados á yique intancionalmente por sus tr i ­
pulantes, a l abarcar las islas Cíes las escuadras 

combinadas da Inglaterra y Holanda, que los 
p e r s e g u í a n á v i d a s de apoderarse de tan r i ca 
prosa. 

L a misma trad ic ión dice que osas riquezas, 
valuadas en mil millones dsp$s )s fuertes, fueron 
desembarcadas antes de irse los galeones á pi­
que; pero otros afirman que v e n í a n ocultas bajo 
estlvados cargamentos de madera con objeto 
de ocultarse mejor á la rapacidad de los pira­
tas, dificultando ol registro, y a ñ a d e n que si hay 
t o d a v í a maderas en los cascos sumergidos, las 
riquezas que ocultaban deben estar a í n «n el 
mar. 

L a pr imera e x p e d i c i ó n para explorar el fon­
do de la ría en busca de los tesoros, la l l o v ó á 
cabo el a ñ o 1825 el bergant ín i n g l é s Enterprise, 
qne e o m e n z ó sus trabajos en (letubre y los ter­
m i n ó en Agosto do 1826. 

P a r a ello so valieron los inglesas de los pro­
cedimientos m á s rudimentarios, ó sea la cam­
pana, con lo cual no lograron otra cosa que se­
ña lar por medio de coordinadas ciertas y dura­
deras la s i t u a c i ó n de cada uno do los galeones 
hundidos en el estrecho de Kande. 

Se a v e r i g u ó entonces que dichos buques cu­
b r í a n en la mayor parte una l í n e a Este-Oesta 
normal á la entrada del saco ó ensenada de San 
S i m ó n , entre la punta de S a n A d r i á n y la de 
Monte Gordo. 

E l orden y nombre de los galeones eran los 
siguientes: el 'fatnbnr, el Esparch.",, la Almirante, 
la Cresceta, el Chatternan, la Urca Trella, el 
Narto, la N a r r a , e l Adreyra, el Telleiro, Toxo y 
el Solelo. 

Total , 12 buques, situados á distancias da 100 
140, 250 y hasta 300 brazas unos de otros. 

Entre los objetos que extrajo la campana dol 
Enterprise l l a m ó mucho la a t e n c i ó n uu plato ó 
bandeja da plata con las armas de E s p a ñ a gra­
badas, y en la orla un sello en que sa l e í a per­
fectamente la fecha Jo 1691. 

F u é sacado del fondo de un g a l e ó n , c l a v á n ­
dolo con un chuzo, y tanto por esto, como por 
mal ic ia y suspicacia, d í j o s e que el plato h a b í a 
sido forjado en P a r í s y presentado á los accio­
nistas de la empresa como cebo de a tracc ión . 

L a s comunicaciones oficiales no dejan duda 
respecto á la existencia del referido objeto y á 
la manera da extraerlo. 

L o d e m á s que se s a c ó de los galeones fueron 
c a ñ o n e s , balas, metralla y objetos de c e r á m i c a , 
todos apelmazados, partiou arraente el hierro, 
formando un barro corrompido y s in aplica­
c i ó n de ninguna clase. 

L o s ingleses horadaban los galeones por me­
dio da unas perchas largas y delgadas termina­
das en tenazas. 

Otros buques han efectuado diferentes son­
deos en Vigo en busca de los codiciados teso­
ros, pero sin resultado p r á c t i c o alguno. 

Veremos ahora si el S a n Chínente consigue 
encontrar lo que otras empresas navieras han 
abandonado por imposible. 

LA REBAJA DE LOS FLETES 

Por el Ministerio de Agr icu l tu ra , Indus-
t r i y Comercio, se ha dictado la siguiente 
Real orden, que publicamos í n t e g r a en 
a tenc ión á la importancia que revista para 
el comercio y la marina mercante: 

Vista la R e a l orden del Ministerio de Estado, 
fecha 23 de Mirzo ú l t i m o , dando cuenta á este 
Departamento del trabajo realizado por la po­
nencia designada por la S e c c i ó n tercera, Pre-
ducción y Transportes, de la Junta del Comercio 
de e x p o r t a c i ó n , relativo á la d e s i g n a c i ó n de 
productos y reparto de las 5.000 toneladas, á las 
que ha de aplicarse el beneficio del 30 or 100 
da rebaja en los í le tes á que se refiere la obli­
g a c i ó n impuesta á osa C o m p a ñ í a por virtud de 
la base 5.a de la Real orden de 5 de Agosto do 
18í)9, dictada por la presidencia del Consejo de 
Ministros. 

Vif-to el favorable informe emitido por dicha 
Junta acerca dal trabajo de referencia, apro­
bando é s t e p o r unanimidad y e s t i m á n d o l e como 
exconta para la vida normal de nuestras expor­
taciones, pero dejando, s in embargo, á causa 
de la sensible crisis por que en los momentos 
actn des atraviesa la i m p o r t a n t í s i m a industria 
nacional algodonera, a l alto criterio del Gobier­
no de S. M. la m o d i f i c a c i ó n ó aumento d« tone­
ladas que res jecto á los algodones manufactu­
rados puedan ser necesario corno medio de 
favorooor la e x p o r t a c i ó n do tan importante 
ramo de p r o d u c c i ó n . 

Vista la base 5.a citada: 
Considerando que las bases redactadas por 

dicha ponencia, y aceptadas por la Junta, se 
fundan en principios de reconocida equidad y 
en ol deseo de dar forma práct ica a l compro­
miso que esa c o m p a ñ í a viene obligada, y tam­
b i é n en no retardar el planteamiento de una 
idea tan conveniente como la c r e a c i ó n do mer­
cados para productos n a c i ó n iles, qua no los ten­
gan aún sin desarrollar debidamente. 

S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad con 
lo propuesto por la D i r e c c i ó n general do Obras 
p ú b l i c a s , y con la esencia de lo consultado por 
el Ministerio de Estado, ha dispuesto aprobar­
las bases quo á c o n t i n u a c i ó n se detallan, que 
determinan el r é g i m e n para la a p l i c a c i ó n de la 
rebaja del mencionado 30 por 100 sobra los 

ñ o t e s de e x p o r t a c i ó n que perciba esa C o m p a ñ í a 
extensiva á 5.0ÜÜ toneladas anuales de peso ó 
medida por las l í n e a s subvencionadas. 

1. * L a C o m p a ñ í a Trasa t lánt i ca r e s e r v a r á 
las siguientes cabidas en sus diversas l í n e a s , 
para aquellos exportadores da m e r c a n c í a s com 
prendidas en la base 2." q u » soliciten el embar­
que con treinta d í a s de a n t i c i p a c i ó n á la salida 
del buque del puerto do cabeza de l ínea . 

T O N E L A D A S 
(n) Línea de F i l i p i n a s : 70 toneladas an cada 

uno de los 12 viajes anuales, 840. 
(6) í d e m del Nortu pa r» Habana y Veracruz: 

80 toneladas en cada uno de los 12 viajes anua­
les, 960. 

(c) I d e m del M e d i t e r r á n e o para New Y o r k , 
Habana y Veracruz; 80 toneladas en cada uno 
da los 12 viajas anuales, 960. 

(ri) I d e m para Puerto Rico , Habana y Costa-
firme: 80 toneladas en cada uno de los 12 viajes 
anuales, 980. 

{e) L í n e a s para Montevideo y Ruanos Aires: 
89 toneladas en cada uno de los 12 viajes anua­
les, 960. 

(f) L í n e a de F e r n a n d o P ó o : 30 toneladas en 
cada uno de los 6 viajes anuales, 180. 

(g) L í n e a s de Marruecos y Canarias: 12 tone­
ladas anuales, 144. 

Total , 5.004. 
2. ' L a s m e r c a n c í a s designadas para ol dis­

frute de esta c o n c e s i ó n durante el pr imer a ñ o , 
son: 

E n pr imer lugar, a q u é l l a s que por su nove­
dad constituyan un ensayo, y en a t e n c i ó n á la 
cris is algodonera, aquellos productos manufac­
turados de algod m que tengan de 18 hilos en 
adelante de urdimbre por cuarto de pulgada 
cuadrada, debiendo roservarse para estos teji­
dos y mientras duren las actuales circunstan­
cias de esta industria, el 10 por 100 del tonelaje 
embarcable para cada l í n e a . 

E n segundo lugar, los siguientes ar t í cu los : 
Papel . V i d r i o y cristal . Cervezas, s idra y be­

bidas espirituosas. Corcho elaborado. Aguas 
minerales. A l fombras y tapices. Alpargatas. 
P e r f u m e r í a . Azu'ejos, mosaicos, cementos, pie­
dra artificial moldeada, las imitaciones y mo­
delos decorativos en car tón . Eban i s t er ía . P ia ­
nos. Paraguas, sombri l las y abanicos. Metales 
elaborados. 

Nota. A l finalizar el pr imer año, p o d r á revi­
sarse esta d e s i g n a c i ó n de m e r c a n c í a s , oyendo 
previamente á la Junta de Comercio de Expor ­
t a c i ó n . 

3. a L o s exportadores d e b e r á n d ir ig ir sus 
podidos de hueco á la Gerenc ia de la C o m p a ñ í a 
Trasat lánt i ca , en Baroalona, con la a n t i c i p a c i ó n 
de treinra d ías , por lo menos, y la misma se 
prorrateará entre los solicitantes y puertos de 
embarque de cada l í n e a , avisando á los intere­
sados el resultado del prorrateo ó la a c e p t a c i ó n 
plena do su pedido, ( s e g ú n el caso), con diez 
d í a s de a n t i c i p a c i ó n á )a fecha de salida. 

4. ' E n todos los v ia j e s en que no se comple­
te el tonelaje favorecido en los t é r m i n o s y ci­
fras que se consignan en la base pr imera , se 
a p l i c a r á la diferencia , en tanto otra cosa no sa 
disponga, á los productos manufacturados de 
a l g o d ó n . 

5. " S i al fin de cada trimestre hubiera que­
dado hueco no util izado, se t rans fer i rá a l t r i ­
mestre siguiente dentro del año, pero en nin­
g ú n caso se o b l i g a r á la C o m p a ñ í a á transportar 
on un vapor ó v iaje determinado, mayor n ú ­
mero de toneladas qne el doble de las indicadas 
distributivamente en la base 1.a 

6.3 L a c o n c e s i í n del 30 por 100 de rebaja se 
entiende aplicable s ó l o en los trayectos servidos 
por buques de la C o m p a ñ í a . 

7.° Es te servic io e m p e z a r á á regir desde 
1.° de Jun io p r ó x i m o . 

L o quo de R a a l orden coraunif o á V. S. para 
su conocimiento y efectos consiguientes: de­
biendo esa C o m p a ñ í a do su digi.a representa­
c ión dar cuanta detallada á esto Ministerio, 
mensuaimente, del movimiento qua traiga con­
sigo la a p l i c a c i ó n del r é g i m e n indicado. Dios 
guarde á V . S. muchos a ñ o s . — M a d r i d 20 de 
A b r i l de 1 9 0 4 . — A l l e n d e s n l a s a r . — S e ñ o r repre­
sentante de la C o m p a ñ í a Trasa t lánt i ca . 

teleqráfico 
(DE LA AGENCIA FABRA.) 

E l T i a l e Se l o s P r i n c i p e s d e C í a l e s . 
P a r í s 22, 

Los p e r i ó d i c o s da V i a n a , aún despojando de 
todo carácter p o l í t i c o e l v iaje d é l o s P r í n c i p e s 
de Galas á dicha capital , creen que ha do con­
tribuir á estrechar ¡as amistosas r e l a c i o n » 8 en­
tre arabos p a í s e s . 

E l e o u T e n i o i m g l o - f r i m e é » . 
P a r í s S?. 

E l p e r i ó d i c o L a P a t r i e publica una conversa­
c i ó n que uno de sus rodact iras ha tenido con 
el E m b a j a d o r de E s p a ñ a S r . M a r q u é s del Muni 
acerca del convenio a n g l o - f r a n c é s . 

E l d i p l o m á t i c o e s p a ñ o l ha declarado que Es­

paña no puede ser indiferente en la cueat lói . 
de Marruecos y que está convencido qua loa !„ 
torosos « a p a ñ ó l e s en aquel Imperio serán r« 
petados por F r a n c i a y la G r a n Bretaña. 

L a p i N U e s t a e p i s c o p a l . 

P a r t í Sü, 
Sigua comentando la prensa la deo larao ián 

del Consejo de Estado oalifleando do abusiva» 
las cartas dirigidas por varios arzobispos al 
presidente do la R e p ú b l i c a protestando ooutra 
la s u p r e s i ó n de la e n s e ñ a n z a congregacionista 

T r a t a d o a n u l a d » . 

Parí» 88. 
E l gobierno ruso ha anulado el tratado so 

mercia l hecho con el J a p ó n en 1895. 

L a r n . 
E l domingo por la tardo se podrán en esoean 

las aplaudidas comedias Tártosa y Soler (dos ac­
tos) y E l abolengo (dos actos). 

Apwli». 
Mañana domingo, por la tarde, se p o n d r á » e » 

escena en este Teatro el popular drama l í r i co 
en once cuadros, titulado L a C a r a de Dios y Ia 
graciosa zarzueja en cinco cuadros, titulado J?í 
ca6o Baqveta. 

E n la p r ó x i m a semana se ver i f i cará el estre­
no de la zarzuela en un acto de los gc í iores 
Echegaray fM.) y Chapí , titulada Aees de puso. 

B í o T e d a d e * . 
Emil io Zola ó el poder del genio, inspirado dra­

ma del S r . Fo la , se r e p r e s e n t a r á por tarda y 
noche en esto teatro m a ñ a n a domin^u. 

P a r a dichas funciones se despacha ea ooata-
d u r í a . 

EL T1FÜS_EN MADRID 
S e g ú n noticias oficiales facilitadas en el Go­

bierno c iv i l , desde el día 17 do Dic iembre últ i ­
mo, focha on que se a b r i ó ol Hospital del Corro 
dol Pimiento, hasta el d ía de ayor, han ingresa­
do en dicho establecimiento 523 enfermos del 
tifus e x a a t e m á t i c o , habiendo ocurrido 91 de­
funciones. 

E n la actualidad existen en el Corro do! P i ­
miento 198 atacados da la epidemia reinante y 
13 de viruela. 

Los partes oficiales comunicados por los sub­
delegad.)S de Medicina, acusan el siguiente es­
tado durante los ú l t i m o s meses: 

E n e r o , 24 invasiones y tros defunciones; Fe­
brero, 9 y 15; Marzo, 54 y 48, y A b r i l , 101 y 53, 

Aunque parece imposible que en el mes do 
Febrero ocurrieran 9 invasiones y 15 defuncio­
nes, debo suponerse quo algunas de estas úl t i ­
mas corresponden á onformos ingresados en el 
mes anterior. 

Alegan en los centros oficialos quo el aumen­
to observado on el n ú m e r o de casos se debe á 
que las ocultaciones han disminuido mucho 
por el r igor con que se precede en la imposi­
c i ó n de multas. 

L a e x p l i c a c i ó n es poco satisfactoria. L o ser ía 
mucho m á s si a l d i sminuir las ocultacioaes, 
disminuyera t a m b i é n ol n ú m e r o de atacados. 

Que es á lo que se debe llegar, y entonses 
h o l g a r á n toda clase de aclaraciones. 

En la Sociedad Geográfica. 
Desdo que so hizo p ú b l i c o el convenio auglo-

fra c é s y lo que en él sa estipula con respecto 
á Marruecos, la junta directiva d • la Sociedad 
Geográf ica de Madrid ha venido col 'br .md» se­
siones extraordinarias para examinar muy de­
tenidamente osta c u ó s t i ó n , con el fin de mover 
la o p i n i ó n públ ica én España y de proponer a l 
Gobierno lo qne, á juicio de tan corapetante 
c o r p o r a c i ó n , sea m á s conducente y rnás prácti­
co para los interesen patrios, dada la s i t u a c i ó n 
croada por ol a c ú o r d > do Inglaterra y F r a u d a . 

E n la s e s i ó n celebrada ol martes, so r e c i b i ó 
la carta del conde do R o m a n ó n o s de que ya he­
mos dado cuenta, y en c u n l r s l a c i ó n á olla l a 
J u n t a directiva do la mencionada Sociedad 
Geográf ica r e s o l v i ó , á propuesta del s o ú o r pre­
sidente, «quo so manifestara a l s e ñ o r Conde de 
Romanones la complacencia, ante todo, con que 
había o í d o la lectura do su carta, cuyos nobles 
conceptos revelan oí alto y cortero sentido po­
l í t ico de quien la suscribo, y que so lo partici­
para que la Sociedad se hab ía anlicipado á sus 
patr ió t i cos desoos, y quo ora ésta la tercera de 
las sesiones extraordinarias que se celebraban 
con objeto de estudiar la importante cues t ión á 
que aqué l so refer ía y adoptar resoluciones que, 
seguramente, habr ían do ostnr do acuerdo, on lo 
fundamental, ton las idoas expresadas en la 
cai ta, puesto que los p r o p ó s i t o s de la Sociedad, 
bien definidos ya en ésta y on anteriorrs jautas, 
eran los mismos dol s e ñ o r Conde de R o m á n e ­
nos; esto es, concretar las aspiraciones naaio-
nales respecto de Marruecos, padir ol concarss , 

España importa anualmouto de 40 á 44.000.000 de kilo­
gramos do bacalao. S i los e spaño le s pescaran y prepararan 
convouioutomentc en España osos 42.000.000 de kilogra­
mos de bacalao, qne importan anualmouto del extranjero, 
claro ostá qua una porción do ventajas adquir ir ía la indus­
tr ia y la riqueza nacional é individual do ios consumido­
res. Pr ímoramontc , so ev i tar ía la salida anual do España 
para el extranjero, de la enorme suma de treinta millones 
do pesetas, y osa misma suma quedaría distribuida ou E s ­
paña proporcionalmento, entro todos los quo cooporasen 
de alguna manera á la pesca, preparación, bonofioio y ne­
goc iac ión dol pescado y sus residuos, y á la construcc ión 
y e laboración do los buques y utensilios necesarios para 
esa industria. 

L o s consumidores do bacalao y pescado conservado, po­
d r í a n adquirirlo más barato siendo el producto nacional, 
que on la actualidad quo os extranjero, por cuanto no ten­
dría el primero que payar los derechos de Aduanas quo paga 
en este ú l t imo . L a Hacienda nacional quedaría , a l mismo 
tiempo, allniuente remunerada do osa d i s m i n u c i ó n en ol 
presupuesto do ingresos por la partida do importac ión da 
bacalao y pescado proparado on o! extranjero, por cuanto 
aumentar ía la riqueza públ ica on la propia cantidad quo 
salo anualmente para ol extranjero" para invertir on la 
compra de eso ar t í cu lo do consumo, riqueza públ ica que 
equivale á una propiedad do muchos millones de posolas 
que so pondría 011 c i rcu lac ión , dando lugar A multitud da 
diversas transacciones, do las cuales, la Hacienda nacio­
na l v e n d r í a al fin á sacar una renta equivalouto á la que 
importan los derechos de Aduanas que adeuda el bacalao 
y d e m á s poscado extranjero. 

S o g ú n ol libro Kslndhtica qnicral del comercio exterior 
de F.spafm del año de IHtU, España i m p o r t ó 1 
extranjero 4ii.479.104 kilogramos de bacala 
(quo también es bacalao) y que, s egún dicho 
valor do 23.826.419 } 

Sogun 
¿Pero 

y pesca 
gado á e( 
años? 

Pero cambiamos la frase y preguntamos: ¿Qité ventajat 
puede España obtener del restablecimiento de sus antigua* 
pesquerías de altura, y con especialidad de las de bacalao en 
los mares del Norte, y la preparación y fabricación de los 
productos de dichas pesquerías en territorio español? 

Supongamos quo hacemos l a pesca con buques dovela, 

quel año del 
) y poz palo 
libio, tenía el 

muchos dirán: 
ibla quo el producto de 
is ospañolos antes prac 
i país un tributo tan c 

1 V.f;-;!, 
haya 

puesto que so conoce ol resultado exacto do esta navega­
c i ó n y pesca y puede servir do baso para un c á l c u l o se­
guro. 

I . E l bacalao quo hoy consumo E s p a ñ a importado 
del extraujoro, y no incluido el traído como contrabando, 
so puedo calcular on 42.OOJ.000 do kilogramos sobro poco 
m i s ó monos. S i se supone quo és te so vendo on España al 
precio do una posota el kilo, so puedo fijar ol precio quo 
so pa ;a al extranjero á 60 c é n t i m o s ol kilo; y tenemos que 
el país e n v í a anualmoate al extranjero 42.000.000 m á s 60^ 
== 25.200.00U de pesetas para proveerse de un producto quo' 
puedo considorarao como primara nocosidad. 

E l bacalao quo 00asumo E s p i n a 39 importa só lo on bu­
ques extráujérós . Fijamos el ilete de tonoladi de bacalao 
importido on España, on 50 pesetas, es decir, en cinco cén­
timos por kilogramo, y vemos quo el floto pagado por los 
42.000 000 do kilogramos do bacalao, subo anualmente 
á 2.100.000 pesetas. Do modo quo España paga actualmon-
to y todos los años a l extranjero, 2-5.200.0 ) ) m i s 2.10J.O0J, 
igual 27.300.00') patetas, para proveerse de bacalao, pro­
ducto quo los españoles han adquirido, y ahora y ruo.or 
que antes, pueden pescar con buques propios y curar on 
España . 

EL A bordo do un buquo de 120 toneladas, tripulado 
por 20 hombros, so pesca durante un verano on los maros 
del Norte, 00.000 kilogramos do bacalao salado s in curar. 
Con bastante exactitud so puedo calcular quo este pescado, 
al sor curado y socado complotamonto, pesa 60.000 kilo­
gramos. Do esto so deduco que, para pescar 

000 : G0.O0J 
istro. 

lo el bao 
A los m 
00 buque 

I I I . Como uu buquo do pesca do 120 toneladas debo 
tenor una tr ipu lac ión de 20 hombres, los 700 buques nece­
s i tarán auu l ímente una tr ipulac ión de 700 X 20 hom­
bros, = 14.000 marinos. L o s 700 buques puodou sor es­
paño les y pueden constrnirso ou España, donde so eucucu-
tran maderas y metales snüc iontos y do las mejores cuali­
dades. U n a vez aprendida la posea, los 14.0.X) hombros 
pueden sor marinos v pescadores españoles; porque lo que 

itcs, puedo hoy emprenderlo de 

do do un buq 
liado 

qué pi ,10.0 10 
a l a r di-

I V. A bo: 
moa do bacalar 
cho poscado 70.000 kilogramos cío sal. Por cons igu íonto , a 
bordo do los 700 buques so c o n s u m i r á anualmente 700 X 
70.000 = 49.000.000 de kilogramos de sal, cou la que am 

biéu puedo España provoor á osta industria; tanto más , 
cuanto quo so sabe, porque os notorio, que la sa l de las sa­
linas de España, os mejor para ol bacalao que l a de Portu­
gal y de F n n c i a . j , , 

Aunque do tal modo so aumenta ol consumo do la sal 
on E s p a ñ a con estos 49.000.000 de kilogramos (compárese 
el consumo actual do la p á g i n a 6), no so debe temer que 
la expor tac ión á los países extranjeros d i m i n u y a , por la 
razó 1 de que los pescadores do al l í siempre necesitan sal 
para conservar el pescado que ellos y los d e m á s habitan-
tos do estos países no pueden consumir 

V L a s tripulaciones do los <00 buqusa ueoesitau 
anuaimonte provisiones por el valor de 4.200.000 pesetas, y 
para curar el pescado en Espaua-so puede anualmente dar 
fr i ln io á muchos miles do personas. 

Véanse aln.ra las páginas U y 1 2 . - 2 7 . 3 0 0 . 0 0 0 + 4 . 2 0 0 . 0 » 
.= 7jf a / W J M Hcsetos, quo E s p a ñ a anualmento gana rosta-

bloc íondo sus antiguas pesquorias de bacalao. 
V I Como ol do proveer trabajo uuovo que puedo ase-

íriirar una ganancia quo es suficiente para el obrero os el 
ú co medio verdadero de impedir la emigración, U u U a vo­
ces lamentada en España , creemos que el rcstableeinneii-
to do la posea de altura, especmlmonte l a del bacalao, y l a 
preparación y fabricación do los productos de dicha pesca 
en ¿erritorio español , será recibido con benevolencia por 
••' fJ-obieruo. , , , 

Se puedo intentar cou ¿ l a u d o s probabilidades 
ito l a exhor tac ión del bacalao que se va a fabricar eu 
ia á la A m é r i c a del Sur, arrebatando do esta manera 
uopolio do los Estados Unidos. 
ira com-Tar bacalao extranjero t e n d r í a n qne salir do 

V I L 

la Nac 
monte 
presto ol 

l iarla . Cual 
quo puedon 
, explotarlat 

a Naturalc 
ruó do una 
imperdonai 

s tá brindandi 
jquor ías tan 11 

I I I 
L a . peiaca. costors , 23.0 p\2.cd.e aii"fc-írC23.ix p o i corsa-pl»-

to á l a s i i o c e s i a . a . a « ! 3 i3.a.=;loiii.a.lo=, sie=ia.o p o r e l l o 
c:ori.Tre3a5.c933.ts orí. c v i m o orraa.o o l e s t s . t l o c i z a a . i s » -
-o a.o l a pocos, lla-n-i a^-a d.c efraan. a l tu-xa-

Ciertamcnte quo las costas do España producen riquí­
simo y variado pescado, y l a industria do la pesca tiene 
bastante importancia relativa; poro esa misma pesca, s i 
bien os susceptible do muy gran dea mejoras y considera^ 
ble aumento on la producc ión , no tiene, s in embargo, ele­
mentos bastantes para quo pueda elevarse á cubrir las ne­
cesidades del consumo. H a y on ol Medi terráneo pesque­
r ías que producen considerables utilidades, entro los cua­
les ocupan el primer lugar las «Alraadrabas í , en las quo se 
pescan los atunes. L a s costas do Gal ic ia son las m á s abun­
dantes on poscado, las que tienen mejores puertos, y tal 
vez marineros mas traba,adores, m á s sufridos é_ í u d u s t n o -
sos. Poro la gran pesca en las costas de Gal ic ia os la de 
sardina, y ni la pesca do a t ú n ni la do sardina, aunque 
muy productiva, pueden competir on la deinanda do pescar 
do blanco 011 ol morcado, auu cuando so duplicase la I>r^ 
d u c c i ó n aumentando el capital invertido en e 
y perfeccionando los bu lúes destinados A la 
artes quo en ollas se omploan. 

u»tria 
las 

Retumett géíiérai de la pesca en el l i loraí 
española el a ñ o de ¡H92. 

aula 

OEPABTAMKNTDS 

C á d i z . . 
F e r r o l . 
Onrtnea 

IV-mido oogirto 

47.402!413 I 85.864 
7.548.Vt 12 I 15.598 

;. 1(13.461 

110.160 

^.3fi7.9w 

L a cantidad total do los productos do pesca quo o ü i t -
nomos do nuostros maros litorales puedo calcnlarso 
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para real izarla», de lodaa las fuerzas e c o n ó m i -

d-il país y trazar las l í n e a s generales del 
plan da oonducta que c o n v e n í a adoptar en las 
aotsa la» oireunstaneian. As í , ni gobierno de 
S. M., só l i lamente apoyado en la o p i n i ó n p ú -
bl i«a , t endrá mayores alicientes para implantar 
las reformas que procedan en el r é g i m e n de 
na«str«3 dominios africanos y para sostener y 
defender, con m á x i m o esfuerzo, los derechos y 
los intereses de España en las negociaciones 
d i p l o m á t i c a s que hayan de ser oonsoousaoia 
del convenio anglo- franees .» 

EfeotiTaraontc, tenemos entendido que Ja So-
« iedad G e o g r á f i c a l leva ya muy adelantado su 
detenido estudio del asunto y que muy en breve 
M harán p ú b l i c o s sus trabajos. 

I n f o r m a c i ó n d e M a r i n a . 

H t sido nambrado para relevar al I n ­
geniero Inspector de segunda clase D. I n -
daleoio Alonso y F é l i x do Vargas en el des­
tino de Comandante de Ingenieros del De­
partamento de Cádiz y Jefe del ramo en 
aquel Arsenal, el Ingeniero Inspector da 
segunda D. Pedro Suárez y Coll ; cesando 
éste en el destino de Jefe del segundo Ne­
gociado de esa Inspecc ión al que pasa rá el 
Ingeniero Jefe de primera clase D. N^me-
si» Yíoento y Sancho, actualmente Jefe del 
tsrcer negociado, cuya vacante o c u p a r á el 
auxiliar de esa Inspecc ión y t a m b i é n Jefe de 
pr imera clase D. J o s é Castellote y P ínazo . 

Se han concedido dos meses de licencia 
por enfermo para Madr id al pr imer méd ico 
I ) . Francisco Blanco. 

SÓ ha jonoedido el re t i ro defini t ivo del 
sarvieiü, al maquinista mayor de pr imera 
« las ) D . O í r l o s Garc ía Garrido y al primer 
maquinista D. Victoriano Marcos Pascual. 

Ha sido declarada de u t i l idad para la Ma­
rina la notable obra de que es autor el des­
tín í u i d o general de la Arma la D. J o a q u í n 
M. Lazaga, titulada «Campañas navales» 
«Guerra Anglo-Am8ricana.> 

Ha sido autorizado el Capi tán general del 
Departamento de Cartagena para contratar 
la cons t rucc ión de dos laachones para el 
servicio de la sección torpedista do Mahón. 

n m u m BÍIMES 
V i s i t a s d « S. 91. 

Palma 22 )11 n.) 
A las cuatro de la tarde ha visitado el 

rey el Cap de Catalá. D ^spués d i r ig ióse en 
earruaje al castillo de Bellver, visitando el 
sitio donde estuvo preso Jovellanos. 

Paso más tarde al arrabal de Santa Ci ta -
lina, atravesando el Arco levantado por los 
pescadores. 

Visi tó t amb ién el campamento, pasando 
revista á los tres batallones de cazadores 
que hay en él acampados. 

A las seis de la tarde estuvo en la fábr i -
sa de tapices de D. Juan Vida l . 

Las obreras aclamaron al Monarca y le 
entregaron flores. 

E l dueño obsequió á D . Alfonso con un 
delicado lunch, después le en=eñó un mag­
nífico tapiz, estilo imper ia l dibujado por 
D. Francisco Maura. 

Dicho tapiz ha sido regalado al Rey para 
su despacho. 

S n la visita hecha á la Casa de Miser i ­
cordia los asilados aclamaron al Soberano. 

Ultimamente estuvo en el cuartel del 
del Carmen, desde donde se t r as ladó en una 
falúa al Giraldst. 

En todas partes ha sido D. Alfonso obje­
to de continuadas ovaciones. 

Esta noche se ha celebrado e<\ la bah ía la 
fiesta mar í t ima , que ha resultado br i l lante . 

TELEGRAMAS OFICIALES. 
B n el Ministerio d« la Gobe rnac ión se 

üaa recibido hoy los siguientes: 
Palma 23 (8,m.) 

Gobernador á Minis t ro de la Gobarna-
9Í<?:Í; 

Jil yate real Giralda salió de madrugada 
«a!?úu i t inerar io . 

S. M. visita r - i c~tos momentos la cueva 
de A i :ú, y iue.ro siguiendo la costumbre de 
Mallorca i rá á pernoctar Poilensa. 

Ar t i 23 (12?30). 
Goberuadsr á Ministro G o b e r n a c i ó n . 
Su M i j 'slad acaba de reembarcarse, des­

p u é s de visitar las cuevas de Arta , siendo 
ruidosamente aclamado por n u m e r o s í s i m a 
«onour rene ia de los pueblos de la comarca. 

Alcudia 23 (2'13 t ) . 
Gobernador á Minis t ro de Gobe rnac ión : 
Gi ra ld í h s . fondeado á la un» y quince, 

«in novedad. 
Autor idad local de Marina pasado á bor­

do oara saludar á Su M ijest id . 
E l vecindario rodea el yate real con em­

barcaciones menores, con banderas. 
T l a J » d e i « f t l r a l d a . » 

Palma 2ü. 
Kn la madrugada de hoy ha sa l id» el Gi­

ralda para visitar la Cueva de Ar tá y v i s i ­
tar las costas de M tllorca. 

H a r á noche en Poilensa. 
V i s i t a R e y á Loa p n e b l » s d e l a I s : a 

Palma 23. 
A la una de ¡a madrugada salieron los 

vapores Balear y Miramar , conduciendo á 
las autoridades, periodistas y particulares 
que a c o m p a ñ a n al Rey en su visita á los 
pueblos de la Isla. 

E l Giralda salió á las cuatro de la ma­
drugada para Artá . 

E l Rey ha entregado 2.593 pesetas al a l ­
calde, para que las reparta á los pobres de 
la capital. 

p o - j a i l í s a . 
k a T « I j i d a x M d e l P c t r t » i > a w l » s k . 

San Petershurgo 22. 
H i v i r r ey Alexioff , en comunicac ión o f l -

eial, eonflrma todos los detalles conocidos 
y relacionados con la la voladura del aco­
razado ruso Petropamlosh, ocurrida duran­
te elcombate del 13 del actual. 

Confirma t a m b i é n que el naufragio del 
buque o c u r r i ó después d é l a pr imera ex­
p los ión en la banda dereoha,y que la segun­
da se notó debajo del puente. 

Añade que el barco se v ió rodeado de l la­
mas y que sólo siete oficiales y 73 marine­
ros se salvaron. 

E l estado moral de los soldados, es ex­
celente, á pesar de haber por !ido cuanto 
poseían. 

C o m p r a de c r u c e n m . 
P a r í s 22. 

Le Temps inserta en su edic ión de esta 
tarde un despacho de San Petersburgo d i ­
ciendo, que parecen allanadas todas las 
formalidades necesarias para la compra 
de tres acorazados argentinos, entre ellos 
el llamado Jar iha ld i , construido en Ge­
nova. 

Añade que el rumor de habar marchado 
r á p i d a m e n t e de aquella capital el embaja­
dor de China es inexacto. 

i r a » e s c a r a m a x a . 
San Petershurgo 23. 

Un despsiolio oficial anuncia que consi­
derables fuerzas japonesas se hallan con­
centradas en Etchjou. 

Junto al r ío Pomakhue se ha escuchado 
v ivo fuego de fusi lería . 

Un destacamento de 22 rusos tuvo tres 
soldados muertos y dos oficiales y 15 sol­
dados heridos. 

¿ D e r r o t a de l » s japimeses? 
San Petershurgo 22. 

Circula ol r u m o r de que los japoneses 
han sufrido un descalabro sobre e l Yalou. 

fóás de t a l l e s . 
San Petershurgo 22. 

E l rumor relativo á la derrota sufrida 
por los japoneses en el Yalou, tiuae su o r i ­
gen en un despacho de Po r t -Ar thn r fecha 
de hoy, diciendo que una columna japonesa 
había quedado completamente destruida. 

Icos r a s o s ea dessrracla. 
San Petershurgo 23. 

O Acial: 
E l v i r r ey Alexeiaff anuncia que un tor ­

pedo de defensa estal ló prematurameiite, 
cuando se le estaba colocan lo b i j o una 
lancha de vapor, causando la muerte de un 
oficial y veinte marineros. 

C a i u m a a j a p o n e s a destrozada. 
P a r í s 23. 

Hoy sa ldrá de San Petersburgo |el A l m i ­
rante Skrydrof f para tomar el mando de 
la Escuadra de Por t Ar tbur . 

151 y l l m i r a M t e SK. rydror f , 
P a r í s 23 (6 m.)—Recibido á las 2,33 de la t. 

Le Hetit P a r i s i é n inserta esta mañana un 
telegrama de S m Petersburgo anuaciando 
que en los encuentros entre rusos y japo­
neses habidos en el Yalou, quedaron 1.533 
soldados japoneses completamente destro­
zados. 

' S i n c j i i U r m a c i ó n . 
Lonires 23. 

Un despacho de Seúl , dice no estar con­
firmados los rumoras relativos á un impor ­
tante encuentro sobre el Yalu. 

S ^-N ,•'•='•1 

E n la sastrer ía establecida en el n ú m e r o 51 
de la Carrera de San J e r ó n i m o se pro lujo ayer 
un incendio, que fué sofocado al poco rato s in 
grandes pérd idas . 

E l d u e ñ o del establecimiento s u f r i ó quema­
duras en las manos por haber intentado apagar 
el fuego con ellas. 

E n la plaza del Dos de Mayo, n ú m e r o 7, piso 
bajo, se produjo á la» nuevo de la noche de 
ayer un incendio que c a r e c i ó de importancia. 

Teodoro R o d r í g u e z Gutiérrez , de cincuenta 
a ñ o s , cantero, estando trabajando en el cemen­
terio de San Justo, se c o g i ó una mano entre dos 
piedras, sufriendo varias lesiones. 

Se le pres tó auxi l io en la Casa de Socorro del 
Puerto de Segovia. 

Un cochero, l lamado Minuel Alvarez F e r n á n 
dez, al pasar ayer guiando su v e h í c u l o por la 
calle de las Huertas se c a y ó del pescante, su­
friendo un terrible golps. 

Inmediatamente fué conducido i la Casa de 
Socorro del Distrito del Congreso, en donde se 
le apreciaron g r a v í s i m a s heridas ed la cabeza. 

E l desgraciado auriga h ibía sufrido la frac­
tura de varios huesos del c r á n e o . 

D e s p u é s de realizada la pr imera cura fué 
trasladado á su domicil io, en donde f a l l e c i ó al 
poco rato. 

INFORiAGSÓN_ POLÍTICA 
E l e c c i ó n p a r c i a l . 

Mañana 24, se ver i f icará en el distr i to de 
Algeciras, vacante por muerte del electo 
D. A n g e l Muro, nueva elección para d i p u ­
tado á Cortes. 

L^s republicanos del distr i to, que repre­
sentó en Cortes anteriores el Sr. Ojeda, 
apoyados por los amigos do é-te, por los 
socialistas y por todos los elementos radi ­
cales, presentan como can l i i lato á D. Ma­
nuel R o d r í g u e z P i ñ e r o , joven abogado de 
Cádiz, que en la actualidad d e s e m p e ñ a car­
go importante en la Comis ión ejecutiva 
provincia! r-publican ! en Cádiz. 

E l d iputado D . J o s é Marenco, jai'e de la 
o rgan izac ión republicana en aquella pro­
vincia, ha salido ayer de Madrid para asis­
t i r á dicha e lección. 

E l p r a y e c t o d e a l e u b o l e s . 
E l Minis t ro de Hicienda ha conferencia­

do con el Presidente de la Comis ión de 
presupuestos del Congreso, señor m a r q u é s 
de Figuoroa. 

Se supone que trataron do! proyecto de 
ley sobre alcoholes, teniendo presente» las 
diferentes formas de impos ic ión que el p ro­
yecto señalaba , y la de pe rcepc ión indicada 
en el informe de los productores ante la 
Comis ión . 

T a m b i é n conferenció el Sr. Osma con el 
Sr. D. Gustavo B a ü e r y con el director de 
Carabineros, general Ochando. 

K s p e r a u d » u n d i s c u r s o . 

Se dice que el Sr. Maura p r o n u n c i a r á en 

S e v i l l a u n i m p o r t a n t e d i s c u r s o p o l í t i c o , 
c u a n d o v a y a á e s p e r a r la l l e g a d a del R e y , 
y que entonces m a r c a r á las l í n e a s g e n e r a ­
les de su p o l í t i c a p a r a e l p o r v e n i r . 

E í ví i n M t r » d e l a u t a l i c r a a c i 6 n . 
E l S r . S á n c h e z G u e r r a h a p e r m a n e c i d o 

todo el d í a de h o y en s u despacho p a r t i c u -
h-.r ded i cado á la c o n f e c c i ó n d e l p r e s u p u e s ­
ta de s u d e p a r t a m e n t o . 

Por ia Reina Isabei il 
, E s t a m a ñ a n a c e l e b r a r o n en e l t e m p l o 

d a S a n I s i d r o s o l e m n e s f u n e r a l e s p o r e l 
a l m a de la R u i n a I s a b e l , costeados p o r la 
D i p u t a c i ó n p e r m a n e n t e do la g r a n d e z a de 
E s p a ñ a . 

E l f ú n e b r e acto h a re su l tado s o l e m n í s i ­
m o , as i s t i endo a l m i s m o los M i n i s t r o s , de 
u n i f o r m e , las a u t o r i d a d e s c i v i l e s y m i l i t a ­
res , g r a n d e s de E s p a ñ a , d!st ing'j ida3 perso ­
n a l i d a d e s p o l í t i c a » , altos f u n c k m a r i o s y n u ­
m e r o s o p ú b l i c o . 

C e l e b r ó la m i s a e l c a n ó n i g o sfeftor d e l Mo­
r a l , a s i s t ido de dos beneficiados; e n t o n ó e l 
r e s p o n s o e l s e ñ o r ob i spo P. G u i s a s o l a , y l a 
c a p i l l a de m ú s i c a de la C i t edra l i n t e r p r e t ó 
e l p r o g r a m a r e l i g i o s o a n u n c i a d o . 

P U B L I C A C I O N E S 
En la sala da armas y an el terrena. 

Tratado práct ico de la esgrima de espada y 
sable aplicada al combate en el terreno; de sa­
ble, á caballo, i n s t r u c c i ó n para el tiro de pisto­
la ó r e v ó l v e r , y reglas de frecuente uso en la 
s o l u c i ó n de los lances de honor, por el Capi tán 
de Infanter ía , premiado en varios concursos de 
esgrima, D. Franc isco Sánchez -M. Navarro. 

Segunda e d i c i ó n , corregida y aumentada, é 
i lustrada con sesenta fotograbados. 

Obra de m á s de 700 p á g i n a s , en 4." mayor, 
precedida de una car ta -pró logo do los distin­
guidos é inteligentes tiradores D Guido M. Pa-
leri , Teniente Coronel D. Federico Páez -Jara -
raillo y Comandante D. Antonio F . Barreto, dos 
veces c a m p e ó ) de tiradores do r e v ó l v e r en E s ­
paña; i m p r e s i ó n esmerada y buen papel, a l pre­
cio de quince pesetas ejemplar. 

Compren denlas dos primeras partes del l ibro 
un plan de e j e c u c i ó n práct ica con a p l i c a c i ó n á 
las necesidades del combate personal á espada 
ó sable en el terreno, así para los tiradores no­
vicios como para los m á s adelantados, inspira-
d tanto en la e n s e ñ a n z a de los maestros de 
armas nacionales y extranjeros, como on la 
e v o l u c i ó n que, con carác ter e s o n c i a l m e n t s p r á c ­
tico, se ha iniciado de dos a ñ o s á esta parte en 
la esgrima. 

E n la tercera parto se expone el m é t o d o m á s 
sencillo y amplio para el manejo del sable á 
caballo, siguiendo las indicaciones de la esgri­
ma de este arma á pie, m é t o d o muy poco cono­
cido y de cuya particularidad no hacen men­
c i ó n los modernos tratados del arte de las ar­
m a s sin du la por su t écn i ca profesional, «o-
rrespondiente a l A r m a de Cabal ler ía . 

L a cuarta parte abarca una minuciosa ins­
trucc ión para el ejercicio de tiro con pistola ó 
r e v ó l v e r , guardias, reglas conducentes al mejor 
resultado, ligeras nociones de teor ía del tiro y 
d e s c r i p c i ó n de cinco tipo=do pistola au tomát i ca . 
L a circunstancia de no encontrarse muy divul­
ga lo ó recopilado detalladamente en a l g ú n tex­
to el manejo de las armas de fuego cortas como 
existen numeroaosy buenostratadospara apren­
der á escribir las armas blancas, hace intere­
sante esta parte á todo a l o i mado á la esorima, 
y s e ñ a l a d a m e n t e á los no militares, por el cono­
cimiento indispensableque les ofrece da la teo­
ría general del tiro, hoy necesarias á los socios 
del T i r o Nacional. 

L a quinta parte la constituxe un conjunto de 
reglas basadas en la jur i spru lencia senta la en 
los distintos aspectos de los ú l t i m o s litigios por 
las r e s p e t a b i l í s i m a s personalidades que en ello 
han intervenido y en ol estudio de numerosas 
obras de la misma í n d o l e , antiguas y moder­
nas; reglas qun, modernizando los procedi­
mientos, pero sin perder de v í s t a l o s puntos 
esencialas que pn l ieran l lamarse de derecho, 
los simplifica y h a r á n fác i l la m i s i ó n de los que 
fueron llamados á tomar parte en esta clase de 
asuntos. 

Esta obra, on su doble aspecto para el aflcio-
nado a l ejercicio de las armas y para ol caba­
llero que en el orden social tenga qae serv ir de 
padrino, arbitro ó testigo en los pleitos de ho­
nor, es t o d a v í a m á s necesaria para los ofleialoa 
del Ejérc i to y la Armada, quienes, por razón 
profesional vienen obligados 4 conocer el ma­
nejo fio las armas y son con frecuencia sol ic i -
taff'-a para intervenir en los lances de honor. 

E l conjunto de materias tratadas en el indi­
cado l ibro y la e x t e a s i ó n de las mismas, c e ñ i d a 
al asunto, prescindifmdo de relatos h i s t ó r i c o s , 
s iempre do i n t e r é s secundario por ser é s tos del 
dominio de la Historia a n e c d ó t i c a del duelo; 
los fotograbados que la i lustran, el hallarse on 
él reunido todo cuanto puede interesar al caba­
llero y a í l c i o n a e o á las armas, ponen la obra a l 
n ive ldecua lqu iera de las mejores de su clase, 
ofreciendo la inmensa ventaja de au oconomia 
en r e l a c i ó n á a q u é l l a s que se venden separada­
mente por cada una (le las materias que ésta 
comprende, beneficio que me he propuesto en 
obsequio de mis c o m p a ñ e r o s paraqueno les sea 
d i f í c i l su a d q u i s i c i ó n . 

De venta en la l i b r e r í a de F e , C a r r e r a de 
San J e r ó n i m o , 4, Madrid, ó a c o m p a ñ a n d o su 
importe a l autor. Auxi l iar del Consejo Supremo 
de G u e r r a y Marina, incluyendo O'SS pesetas 
para el certificado, pues de otro modo no se 
re *onde del e x t r a v í o . 

N O T A L o s militares pueden hacer el pago 
de una vez ó en cuatro meses consecutivos, pre­
v ia conformidad del habilitado ó cajero co­
rrespondiente para hac >r los descuentos, parti­
c i p á n d o s e l o al autor al hacer el pedido. 

A las unidades ó agrupaciones que se suscr i ­
ban por m á s do tres ejemplares, se les hará o í 
descuento del 10 por 100 en ejemplar. 

<^a v i d a m a r í t i m a » . 
E l n ú m e r o 83 que acaba de ver la luz, do la 

notable revista decenal ilustrada Vida Marí­
tima, contiene a d e m á s d é l a interesante «Cró­
nica de la guerra r u s o - j a p o n e s a » , redactada por 
distiiiguidua escritores profesionales, y foto­
graf ía s del acorazado ruso .Pe í ropawío í 'n ,vo lado 
á la entrada de Puerto Arturo, abundantes deta­
l le» de la e x c u r s i ó n m a r í t i m a de S. M. ol R e y 
en Cataluña, y otros trabajos de actualidad é 
interesante i n f o r m a c i ó n gráf ica , como expresa 
el siguiente sumario: 

Texío .—Crónica e spaño la , Salvador Ganáis.;— 
Crónica do la guerra ruso-japonesa, Gui l l ermo 
do Federico , A. Nuvarrete y Saanzos. — L a es­
cuela naval rusa , Santiaga Arambilet .—Urania, 
J o s é Ricart y Giralt.—Observatorio de Motereo-
l o g í a m a r í t i m a de Burdeos.—Trabajos de la 
L i g a Mar í t ima .—Indus tr ia do la pesca, A. Nava-
rrote.—Congreso m a r í t i m o internacional de 
Lisboa .—Viaje de S. M. el R e y D. Alfonso X l l i : 
E n s e ñ a n z a s , V . S u a n z e s , — I n f o r m a c i ó n gene­
ral.—Movimiento m a r í t i m o comercial: buques, 
flotes y mercados.—Noticias oficiales.—Nues­
tros grabados.—Anuncios. 

Grabados.—Acorazado ruso Pnbieda. puesto 
fuera de combato el 13 del actual en Puerto 
Arturo.—Croquis de los r í o s L iao-Ho y Y a l u . — 
Acorazado ruso Pelropaivloski, volado el 13 

del actual á la entrada de Puerto A r t u r o . — L a 
E s c u a d r a rusa saliendo de Puerto Arturo .— 
Vista de Puerto Arturo desde L i a o - T i - S h a n . — 
Fuerte de E lbou , sobre el Y a l u . — V i s t a A n -
Tung. — L a escuela naval rusa (siete grabados.) 
Observatorio de Barcelona.—Observatorio ma­
r í t i m o de Burdeos.—Yacht Crt¿a/ íno.—Almadía 
de salvamento Debrosse.—Copa do la Estre l la 
Polar . 

T a n amplias é interesantes como art ís t icas y 
completas son las informaciones gráf icas que 
doaica Ln. I lus trac ión Española y Americana, en 
su n ú m e r o X V , a l viaje de S. M. el R e y á Cata­
luña, al atontado contra el Sr. Maura y á recuer­
dos de la v ida y del fallecimiento de la R e i n a 
doña Isabel . 

(DE LA AGENCIA PABRA.) 

E l p r í n c i p e d e H a h e n z o l l e r u . 
Barcelona 23. 

Se ha recibido un despacho del p r í n c i p e de 
Hohenzollern, manifestando desiste de su veni­
da á esta capital donde ten ía reservadas las ha­
bitaciones, á consecuencia de haberse fractura­
do una pierna un individuo de su fami l ia en la 
carrera de a u t o m ó v i l e s de T u r í n . 

S lue l ' . va i m p o r t a n t e . 
Marsella 33. 

H a b i e n á o sido desembarcados algunos ofi­
ciales de la Marina mercante á p e t i c i ó n del 
Sindicato de los inscriptos m a r í t i m o s , la Aso­
c i a c i ó n de oficiales ha acordado la huelga para 
mañan» , s i los oficiales en c u e s t i ó n no son rein­
tegrados en sus mandos. 

l . n a s i e r r a e n M o n t e r i d e » . 
Londres 23. 

T e l e g r a f í a n de Montevideo á The Timss, que 
el Genera l Sarav ia se encuentra a l S u r de R í o -
Negro. 

Agregan que los rebeldes han sido batidos 
por las tropas del G >bierno, cero» de Artigas. 

Dice , por ú l t i m o , que el doctor Claude ha sido 
nombrado individuo del Gobierno uruguayo. 

E l S r . l i o n J i e t á F r a n c i a . 
P a r í s 23. 

E l Presidente de la R e p ú b l i c a Sr . Lnubet, 
a c o m p a ñ a d o del Ministro do Negocios E x t r a n ­
jeros Sr. D dcassé , ha salido para I ta l ia ea la 
m a ñ a n a de hoy. 

L i BANDERA ESPAÑOLA 
Como ampl iac ión á la curiosa génesis de 

la bandera, que publica un p e r i ó d i c o de 
Madrid , nos remite un suscriptor las n o t i ­
cias siguientes, sacadas de datos ofloiales: 

Aunque es relat ivam mte moderna ia la 
des ignac ión de la bandera española , es 
algo más antiguo que de la fecho de 31 de 
Octubre de 1841, pues realmente nuestra 
actual bandera nacional data de 28 de Mayo 
de 1034, para la Marina y de 4 de Junio de 
1783; para las plazas de guerra. 

E l expediente es cu r ios í s imo por los pre­
ciosos d i seños ó modelos de banderas que 
se presentaron al R<y p ira que eligiese. 

Se le p re sen tó un cua i ro con doce ban­
deras distintas, á saber; 

1 . " La actual. 
2. a Dos bandas amarillas y una roja al 

centro. 
3. ' Dos bandas amarillas, una por a r r i ­

ba y otra por bajo, dos rojas y una amari ­
l l a f^l centro. 

4. " Dos bandas roja«, una por arriba y 
otra por bajo, dos amarillas y una roja al 
centro. 

5. " Dos bandas blancas una roja al 
centro. 

6. a, 7.a y 8." Con bandas rojas y blancas, 
las misinascombinaciones que las2.°, 3.a y 4.a 

9. ' Roja con cruz azul y el escudo en la 
cruz, sobre un cuadro ó fondo blanco. 

10. Igua l á la anterior; pero la cruz 
amari l la . 

11. A m a r i l l a con cruz roja y el escudo 
sobre la» cruz, sin el cuadrado ó fondo 
blanco. 

12. Dos bandas amarillas, una por a r r i ­
ba y otra por bajo, dos azules y banda cen­
t ra l amaril la. 

Todas tienen el escudo bajo corona real, 
con cuatro cuarteles con castillos y leones, 
menos los n ú m e r o s 5.a y 7.a, que sólo tienen 
su castillo bajo corona real. 

E I R í y m a n d ó que escudo fuese sólo de 
dos cuarteles con castillo y león, y así se 
usa siempre en la M trina. 

Aprobada por S. M. esta bandera para la 
Marina, como ya hemos dicho, . en 23 de 
d e M i y o de 1785, p id i é ron l a la Real Com­
pañía de Fi l ipinas, las Juntas de Sanidad, 
los correos de Baleares, etc., y se les fué 
conceliendo con algunas variaciones, pero 
siempre con los colores rojo y amari l lo; 4 
de Ju l io del mismo año 1785 inv i tó el B i l -
l i o D. Antonio Valdés, Secretario del Des­
pacho de M i r i n a , á su c o m p a ñ e r o de la 
Guerra D. Pedro de Harona, para que se 
•digne S. M. ̂ declarar si en,su real v o ­
l u n t a d se establezca al mismo P a b e l l ó n en 
»sus Plazas y Exerc i to» á lo que contes tó 
el Secretario del Despacho de Guerra, con 
fecha 7 del mismo mes, lo siguiente. 

«Pregun té á S. M. , según V. E. me lo a v i -
»sava, si era de su R sal agrado que se usa-
»re del mismo P a v e l l ó n en das Plazas y el 

exercito. y no ha venido en mudar las 
Vuuderas que les tiene dadas, respecto á 

»quíí concurren diversas circunstancias 
¿que las que han dado motivo á hacer la 
movedad en las embarcaciones de la A r ­
omada y de particulares y lo p r r t i c ipo á 
V . E. para su inteligencias 

A-í quedaron las cosas; pero sin duda los 
inconvenientes de qae á la vista de los bu­
ques entranjeros se ostentaran distintos 
pabellones, pesaron P! á n i m o del Rsy y de 
sus secretarios, y en l i ea l decreto d i r i g i d o 
a i secretario de Gu»r ra , D. Pedro de Here-
na, se dice así : 

«...se ha servido el Rey, aprobando lo 
i dispuesto por dicho Capi tán general (don 
r Duis de Córdoba , que lo era do la Arma-
>da) resolver, en vista de lo acordado en la 
-Junta de Estado, que usen del citad© nue-
?ho Pave l lón , no sólo los Botes de los cas­
t i l l o s y las F a l ú a s de sanidad, Presidente 
^de la Cou t r ac ióa , Capitanas generales de 
:>las provincias y otros que las tengan con-
>cedidas, sino t a m b i é n las Plazas m a r í t i ­
mas, para que no haya diferencia do Pa-

svellon en la Mar y sus costas». 
Este Real decreto fué dado en x\ranjuez 

á 23 de Mayo de 1783, por la v ía reservada, 
y lo c o m u n i c ó á Marina el secretario de la 
Guerra á 4 de Junio del mismo año , cuya 
fechi! como se ve, q u e d ó ya como bandera 
nacional para los Capitanes generales de 
las provincias, y para la fortaleza la qua 
hoy tenemos. 

Es exacto que en Guerra se unificó más 
tarde la bandera para los batallones, y hay 
más aún, pues todavía llevan la morada al­
gunos batallones de ingenieros, a r t i l l e r í a y 
las de infanter ía do Marina; por cierto que 
tanto en las tropas de mar como en las de 
t ierra tienen algunas de esas moradas ban­
dera» la honrosa corbata de San Fernando-

J. S. 

P l a z a d e T o r o s 
Mañana domingo se ver i f i cará la cuarta co­

rr ida de abono, l i d i á n d o s e seis toros de la ga­
n a d e r í a de D. Fernando P a r l a d é , antes Ibarra , 
de Si'villa, siendo los matadores Antonio M m-
tes, Ricardo Torres (Bombita chico) y J o s é Mo­
reno ^Ligart i j ¡ l io chico); este ú l t i m o en l u g ? r 
de Rafael Molina (Lagartijo), herido en la co­
r r i d a del jueves ú l t i m o . 

L a corrida e m p e z a r á á las cuatro en punto. 
Se expenden localidades a precio de contadu 

ría , hoy s á b a d o en el despacho de la calle do 
Sevi l la . 

L a A s o c i a c i ó n Patr ió t i ca E s p a ñ o l a do B u e n o » 
Aires anuncia la c e l e b r a c i ó n de un c e r t á m e n 
c i en t í f i co - l i t e rar io , que se ver i f i cará en la capi­
tal de la R e p ú b l i c a Argent ina en el p r ó x i m o 
mes de Noviembre, dedicado principalmente á 
ensalzar la lengua castellana. 

Los premios son numerosos y de gran valor 
y han sido ofrecidos por S. M. el Rey, presiden­
te lio la Argentina, Academia E s p a ñ o l a y do la 
Historia, Ateneo de Madrid y otras Corporacio-
ciones y entidades. 

E n la D i p u t a c i ó n p r o v i n ó i a l s e está instruyen­
do expedientr contra un m é d i c o que d í a s pasa­
dos a b a n d o n ó la guardia en el Hospita l pro­
v inc ia l , dando lugar á q u e muriese un enfermo 
sin haber recibido los oportunos auxil ios fa­
cultativos. 

E l lunes. 25 del corriente, á las diez de la 
m a ñ a n a , darán principio las juntas generales 
de la A s o c i a c i ó n general do Ganad TOS del R e i ­
no, en su domici l io , callo de las Huertas, 30. 

L a s Suentas del a ñ o que termida y los presu­
puestos para el p r ó x i m o venidero están de 
m a n i í l e s l o , de diez á doce de la m a ñ a n a , en la 
c o n t a d u r í a de la mencionada C o r p o r a c i ó n . 

E n Medina del Campo se haceo preparativos 
para celebrar el centenario de Isabe l l a C a ­
tó l i ca . 

E l Ayuntamiento ha votado con este objeto 
un créd i to de 15.000 

Para conmemorar la fecha de la c r e a c i ó n del 
Cuerpo, se reunieron anoche los telegrafistas 
on el Hotel I n g l é s , donde celebraron nn bflin-
queti', que fué presidido por el director gouu-
ral de Correos y T e l é g r a f o e , Sr . G a r c í a R o n -
dueles, 
dueles. 

Asistieron t a m b i é n los marqueses de L e m a y 
Villasogura. y el Sr . L a v i ñ a , 

A l final se pronunciaron varios discurses. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n 
Unicos que conservan y mejoran la vista, l a 

aprobados por los mejores Doctores y O c u ­
listas como garant ía se dan á prueba, y no sien­
do satisfactorios á la vista,sedevuelv6el dinero; 
los expende M. J . Dubosc, acreditado ó p t i c o ee-
tablecido en esta corte hace treinta añ-'S. P a r a 
m i s detalles p í d a s e el c a t á l o g o , que so da g r a ­
tis. 

No dejar de visitar este establecimiento, don­
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; A r e n a l 
19 y 21. 

CAMPANAS NAVALES 

G u e r r a A n g b - A m e r i c a n a » 

POR 

J o a q u í n JVf." X a z a g a . 
C o n t r a a l m i r a n t e . 

Se vende al precio de D O S P E S E T A S 
en la l ib re r í a de F e r n á n lo Fe, Carrera de 
S i n J e r ó n i m o , 2; en la de San Mar t ín , 
Puerta del Sol, 6, y en la A d m i n i s t r a c i ó n 
de este pe r iód ico , Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se c a r g a r á el 
impor te del franqueo y certificado. 

OSTRAS DE ARCACHaN 
X O . O O O diarias se reciben para las acredi , 

tadas casas E C e n t r o S i i o i a n o , Preciados-
22, y 1 . » O l o r i a d e S i l v a , S i lva , 8. 

P r u é b e s e la gran variedad de toda clase de 
pescados y especialmente a l bacalao de estas 
casas. 

(F i jarse on ol anuncio de la cusrta plana.) 
No comprar s in ver precios y clases. 

E s p e o t á a u l o s para m a ñ a n a . 
S L a r a . — A las ocho y tres cuartosLas hor­

migas.—Al natural.—Segundo acto de la m i s ­
ma.—Los corazones de oro. 

Tarde .—Tortosa v S o l e r . — E l Abolengo, 
F a r i - h . — A las nueve de la noche.=Eaoogj-

do y variado programa por los paincipales 
gimnastas, acróbatas , bufos e s c é n t r i c o de la 
C o m p a ñ í a Internacional que d ir i jo Mr. W . 
Par i sh . 

Tarde .—Variado y escogido programa. 
A p o l o . — A las 8 y l i 2 . — E l cura del regi-

inionto.—El cabo Baqueta.—La cara do Dios, 
(orimor acto).—Segundo acto de la misma. 

T a r d e . — L a carado D i o » . — E l cabo. Baqueta. 
Í E a r z s i c í a . — A las ocho y tres cuartos .—La 

v iejoc i ta .—El t r é b o l . — B o h e m i o s . — L a sequ ía . 
T a r d e . — L a Vicjec i ta .—Bohemios .—El t rébo l . 
J S o v e d a d e s . — E m i l i o Zola . 
D i o d e r n o — A las ocho y mdia .—Trin idad 

L o s chicos de la Escuela.—-Congreso feminis­
t a . — E l p i l l u e l ó de P a r í s (dos actos). 

K o m e a — A las nueve y tres cuartos.—Gran­
des o s p e e t á c u l o s on b.s que toman parte artis­
tas e s p a ñ o l a s y extranjeras. 

R e c r e o S a l a m a s í c a . — ( A y a l a 1 y Oastel l»-
na, 10.)—Patines, columpio m á g i c o . — C i n e m ; : 
t ó g r a t o . — S . M. e) Rey en Guadalajara .—Abier 
to hasta las once de la noche. 

Tmp del DIARIO DE U . MARISIA.—Veneras & 
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E l i 3 s e ü c ! o d e S i t l é i í o ü i t -

B r & s t ¡ b a z s & s * á & r©|jas h e c h a s 

P R K C I A D O S , 21 Y 23, M A D R I D 

D E S D E E L l . * A L 20 D'H' A B R I L 
refenj» d«l ftS p « r l O © en las existencias da i » T l « r « « 

Véaos* algaoos preaios. 
P a n t a l o n e s , d e s d e 
T r a j e s — í g 
fíalbancs — 
I j c v i t o n e s — 
T r a j e s de n i ñ o — ^ 

SER V I O I OS! 

IMIiA 
U N K A D E F I I J P I N AS.—Trece viajes anualos, sa 

tiendo de Barooloua cada saalro sábado», ó guau: 2 
f tiO Eíiero, 27 Febrero, 26 Mareo, 28 Abri l , 21 Mayo 
M Junio , 16 Jul io , 13 Awsto , 10 Set i embre , 8 OotU' 
oro 6 Noviembre jt 3 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Golombo, Siugapore y Manila, sir 
taeudo por trasbordo los puertos do la costa oriental d 
ifrioa, de la India , J a v a , Sumatra, Cbiun, J a p ó n ¡ 
Austiralia. 

L I N E A D E C U B A Y M É J I C O . — S e r v i c i o mensual 
í Voracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el Z ) 
y de Coruña el 21 de cada mes, directamente para 
Eabana y Veracmz. Combinaciones pava el litoral di 
Oubn, I s l a de Santo Domingo, Centro A m é r i c a y NurU 
y Sur del Pacifico. 

L I N E A D E N E W - Y O R K , C T J E A Y M E J I C O — Ser 
irioio moas nal saliendo de Barcelona el 26, do Málagi 

« 128 y do Cádia el 30 do cada mea, directamente p a r 
Vew-York, Habana y Veracrnz. G mbinacioncs pan 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales d. 
'3uba. Tütubiáa so admito paaajc para Puerto Plata, co-
: rasbordo en Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . — Sevvici 
.uensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de MéSlags 
i de Cádiz el 15 de cada mes, dirootameuto para Lat 
'almas, Santa C m z do Tenerife, -Santa Cruz de la Pal 

«ta, Pac-H--. \Ü>MK Malmna, Piwn-to [,i:uón, Colón, ¡Jaba 
úl ía , dii-a^ao, P u e r w Cabello y ia ̂ u a y r a , a d m i ü e u 

-lo po.?1! c y carga para Veraoruz con trasourdo eu H a 
-«una. O'MnsU:» el ibri-ooarrildePaaamiouulas eom-
iañia-o ;iií navogaü;t/ii uei Pacifico, para cavos puem-fc 

'.imifc- i-asajt- y <.';irga con billetes y coaocimiontos di-
• .'Otos, (.'rnnbiuación para el litoral do Cuba y Puerti 
¿ico, ¡k- admite pasaje para Puerto Plata, eott sraslior 

áo en Puerto Rico y para Santo Duniingo y San He 
• iro de Maooris, con trasbordo en Habana, Tambié i 
" u-ga para Maracaibc, Oarupano y Trinidad, con traí-
Kordo on Curasao, 

L I N E A D E B U E N O S A I R E S . - S e r v i c i o mensus) 
¡diendu do Barcelona ol 3, de Mái iga ol 5 y de Cádii 

»1 7 de cada mes, directamente para danta Cruz de Te-
jierife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E C A N A R I A S . — S e r v i c i o mensuül , saliei» 
ío de Barcelona ni 17, de Valencia ol 18, do Alicante e 
•), de Málaga el 20 y de Cádiz ol 22 de cada mes, direc 
imente para Oauaolanca, .Maaagán, L a s Palmas, Santa 
T'fvg de la ¡-"aiiJia ¡j Santa Cruz do Teneriie, regrosando 
• JÍ' Cácli'i, •ijíosiiíc-, Valenoia y Baroulona. 

L I N E A D E F E R N A N D O PÜO,—Sersriciü bimestral, 
-alieudo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz «1 30, 
r asi sucesivamente cada dos meses para Fernando 
?óo , con escala eu Oasablanoa, Mazagán y otros {)uer-
•.as de la costa occidental de Africa v Golfo de Guinea, 

L I N E A D E T A N G E R . — S a l i d a s de Cádiz: L U J * B 
Síiévooles y Vieraes . 
fe Salidas de Tánger : Martes, Jueves y t3ábadoi>. 

) vapores admiten carga con las coudioioi 'iB ii;á-
íÁvorables, y pasa,eroa i. quienes l a Compañía da alo-
. i n ú o n t o muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha 
«jredhado en su dilatado servicio. Rebajas á taiuilias 
¡'recios oonvoncionalos por camarotes de lujo. Rebajat 
por pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puede asogu 
rar las m e r c a n c í a s eu sus ouijues. 

A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene a 
loa señores comerciantes, agricultores é industrialef 
^ue recibirá y e n c a m i n a r á á los destinos que los mis 
aios designen, las muestras v notas do precios que COJ 
-«te objeto so le entreguen. E s t a Compañía admite car 
ga y expide pasajes para todos los puertos del muudo; 
seriados por l í n e a s rotulares. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 

y TOSilTOS HJTBRMBDIOS. 
Boe salidas semanales do dos pueríoa coaí-

preadidos entre Bilbao y Marsella. 

/BBKVIÜIO íUSÍMAtlAL BNTRB PASAJKS, 
SUÓN y asviiiiiA. 

Sa-es salidas semanales de iodos los d e m á s i 
puertos hasta Sevi l la . 

aiSBVIUIO QtHSOílNAL CON BATOKiffl 
T BORDBOS. 

Be admito carga á floto corrido para Botter- ^ 
dan y puertos del Norte de Franc ia , 

P a r a m á s informes, oficinas de la D i r e c c i ó n y i 
D . J o a q u í n Hoyo, Consignatario. 

Pastillas Bonald 
L o m á s eficaz para las enfermedades do la 

¡ R o e n y de la t S a r g - a i i í a , calman la tos, 
« o m b a t o n la Grippe y facilitan la espectora-
e i ó n . Todos los m é d i c o s las recetan y elo­
gian BUS virtudes. 

De venta en todas las farmacias y en la 
del autor H n S e E d e A r c e , l 1 ? , M a d r i d . 
— C » J a , 3 p e s e t a s . 

Elixip antibaciíaP Bonaíd 
(de T h i c c o l c o m p u e s t o ) 

L o mejor para combatir las afecoioiies del 
aparato respiratorio, calan-os, lar ingo- far ín-
geos, brnnco-pulinonares,infeocionos gr ipa­
les y pa lúd icas , procesos t i s i ó g e n o s , etc., et-

i «étlTP. 
De ven*a on farmacias y en !a del autor, 

S i i ñ t ' Z üf A r c e , 1 7 , M a d v i d . — F r a s ­
c o , 5 p e s e t a s . 

ACANTHEA VIRBLBS 
Poliglicerofosfatada R o n a l d . Medicamen­
to antineunistioo y antidiaWtico. Tonifica y 
nutro los sistemas ó s e o muscular y nervioso 
y 11 va á la sangre elementos para enrique-
«er el g l ó b u l o rojo. 

De venta en farmacias y en la del autor, 
H i i ñ e x do A r c e , 1 7 , M a d r i d . - F r a s ­
e o , 6 p e s e t a s . 

n 

— T A L L E R E S 

SI A, M i l » 

Facturas 

Taia otas 

Talonarios 

Folletos SS» 

S/j l o s fctl leres 
de este acreditado astablecimiento se eonfeeoio 

na toda clase de trabaj os t ipográficos , con notable 
pcr lecc ión , rapidez y e c o n o m í a . ^<>3_-

\. los suBoriptores del SSlsts'lo so les otorgan precios 
Ét m á s m ó d i c o s de los eonsignados su la tanta general. 

Poderoso^ r e c o n s t i t uven te , - Alimento sin igual para enfermos y convalecientes. 
Fuencarral, 110, 

M á q u i n a s y h e r r a m i e n t a s 

BILBAO, Gran Yía, 29. 

S s p e e i a l i d a t J : Instalaciones de talleres 

para c o n s t r u c c i ó n de buques, tal leres m e c á ­

nicos de todas clases, 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de m á q u i n a s y he­

r ramientas de p r e c i s i ó n , 

W o T c d a d : Her ramien tas n e u m á t i c a s para 

talleres m e c á n i c o s y l ab ra r metales en ge­

nera l . 

P í d a n s e detalles y c a t á l o g o s . 

% oeastrecciijü de mapisas y foMieî  de üisrr 

« j J i í á q u i n a s de v a p o r 
«0 h í ir i íwntates y verticales 
H> de todos t a m a ñ o s 
«< 5,500 c o n s t n i í d a a 

para traídas de agua, 
« a n a l i z a e i o n e s , t a m b i é n 

bombas movidas por 
electricidad para minai», et», 

* | J o a q u i n a s f r i g o r í f i c a s y ds h i e l o 
| ) i del sistema de c o m p r e s i ó n 
29 do á c i d o snlfiiroso para fábr ioas 
1̂  de eervexa, mataderos, ete, 

I * 
3 a , r l o 3 S - Z i r x c l e r e x 

G é n o v a , 6 . — M A D R I D 

C l a u d i o C o e i l o , 4 6 . — T e l é f . 
S<)nt1erro<i d e t o d a s c i a s e s 

N I C O G E N I T A L E S I 
SSEfi,. D R . M O R A L E S | 

Célebres pildora» para la segura mrae ión i 
IMPflTPMriA * ^ ' l j , i l i ' lnd, w - ! 
I f n r U I { - H U l H matorrea y esterilúlad. 

Cuentan 35 A Ñ O S D E É X I T O y son el 
asombro de los eriiermos que las usan. 
Venta en las principales boticas á 30 roa- j 
les caja, y por corroo. 

Doctor MORALES, especialista. 
39^~ñSAD/iÉD 

PEDRO ROMÁN, EN MADRID 
E S s t a M e e i m l e n t o y d e s p a c b o e u 2 i a r e e i » u a . 

C a r m e n , 3 8 , 1 . ° 

H Í C C í & S I A n n O ^ ' or topéd ico -e spec ia l i s ta espa-
C n r l l A U U O ñ o l , D . Pedro R a m ó n , cuya 

•onstante y extraordinaria labor, procurando y per­
feccionando adelantos materiales, con los cuales, se 
han logrado verdaderos milagros, ha colocado á una 
altura en la que, s e g ú n afirmaciones do p r í n c i p e s de 
la esencia y d i c t á m e n e s de Reales Academias de Me­
dicina y C i r u j i a , nadie en esta especialidad ha llega­
do; cuyas notables cri aciones que están al alcance de 
todas las fortunas, los convencidos de que nunca es 
caro lo real y positivo, el estudio, el arte y el trabajo 

| que reportan bien tan grandes, han pagado gustosos 
á mayor cantidad de pesetas que de c é n t i m o s hubie­
ran pagado o irá s imi lar , naciunal ó extranjera; este 
obrero incansable que ha patentizado de una manera 
irrefutable, que la eficacia del arte, d r l ingenio y del 
trabajo evita intervenciones q u i r ú r g i c a s , trastornos y 
l á g r i m a s ; que por e l m é r i t o de MI trabajo ( ú n i c a m e n ­
te por ello) cuenta por amigos y admiradores á todas 
las personas de valer, y que tanto ha luchado con la 
rutina y con los parás i to s y monoí imiiaclores que pu­
lulan en España, quienes para hacer su Ágns'o se 
apropian de lo ajeno, que mientras su verdadero 
autor lucha no perdonando gasto para perfeccionar, 
ellos lo explotan sin preocuparse m á s que de los ren­
dimientos que les produce, se hal lará en M A D R I D 
L O S D Í A S 15, 16, 17 Y 18 D E L P R X1MO M A Y O , Y 
R E C I B I R Á D E 10 Á 1 Y D E 5 Á 7 E N E L H O T E L 
O R I t - N T E ( A r c u a l , 4 ) . 

L o que si; participa á l o s h e r ñ i a d o s (quebrados) de 
ambos sexos y todas edades y á los individuos de 
vientre abultado que deseen reducirlo; á las s e ñ o r a s 
que sufren dolores lumbo-abdominales, relajaciones 
ó eventraciones en la r e g i ó n abdominal, descenso del 
vientre y de la matriz, y á las conceptuadas e s t é r i l e s 
ó infecundas que deseen tener hijos, cuya h ipoté t i ca 
esterilidad el C O N C E N T R A D O R d e s v a u e c e , = P í d a s e 
el folleto 1 .a G l a r i d a d . 

O F I C ^ á O U ^ B R E S : 32, V1CT0R!A S l f H 
üíñESEírreoiiíii es m m . m m v á i , 3, w m 

COMO MRROAKTES, MiQiiJíj 
)KE8 DK BríJITM DE TODAS CLASES, TANTO DE GtTESRA 

ISAS MARINAS, BLINDAJES. ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA al,¡SJBRClT& 
K CAÑONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VICKERS, 
MAXIM. ETCÉTERA, AMETRALLADORAS 7 MUNICIONES 

F Á B R I C A S " Q U E P O S E E E S T A ^ O O M P l A Ñ . A 
' AstilloroB de Barrow-in-Fumees (antes Naval Constmction Works at Barrow-in-PnrneBS).¡ 
Fábr ica de aceros, ca-iones y blindajes de ShefSeld (River Don Works). 
Fábr ica de c a ñ o n e s l^ hiogo rápido , ametralladoras y municiones de E r i t h y Crayford. 
Fábr i cas do cañonea i -taogo rápido y íwnetralladoras, montajes y proyootiles de Pla»ejj«ia (Plooonoia 

de L a s Armas C.n Ld.-Plaoanoia-OuipÚKcoíirEspaüa). 
F á b r i c a de cartncoos metá l i cos de Birmingham). 
Fábr ica de c a ñ o n e s do tiro rápido y ametralladoras de Stookholmo (Suocia) ¡ 
Laboratorio do carfcnchoría en Dartford. 
Fábr ica on North Keut para proyootiles.j 
P o l í g o n o s do Eakmeala y Eynstord, 

B i L B ñ O - S E S T M 
Construcción de buques de cruerra, mereanfees, ÍÍG 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y eald-erag. 
Dique seco de 132 metros de lar^o por 28 de atwlMtg 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y 
Especialidad en máquinas m. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de e-'f-siM-fc* (zm pfiyyeglo) pzri. m$ú~ 

quier pendiente. 
Planos'inclinados, vago êe, etó-tíIkstes- y - má<! itmk 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicat?, mma f^nía?, ^ma^tj-

ras, ete. 
FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TÍMIEIAEM^ 

PRESUPUESTOS fíRATÍS 

Ufess . ^ 

PRECIOS ESPECÍALES 

C A S A S 

E l i G E ^ T H O H í O J f í f i O 
ftmM%, n (frsüíi i is csífs U leí 

T E L É F O N O N Ú M . 1 3 6 6 

I x R G Ü O ^ I R 
Sib/a , 8 ( f ren te á l a a n t i g u a C e r e r í a ) . 

P Ü Í M i B M . A S C A S A S 

e u «jníesffi's, i s s a n t c c s . 8 y i w ® d i a c í » s <Se 5a K i o j a , 
Estas casas son las que más barato venden, por haeer 

pras especiales. 
Aceite laguna lo máB selecto, l i t r o í,10 pesetas; garbanso» 

finos en seco, el k i lo depde 0,60; arrosi bomba Glasé selecto, 0,705 
ídem i d . 1.a, 0,60; ídem i d . corriente, 0,50; jud ías Barco, criba­
das, 0,70; ídem i d . corrientes, 0,60; ídem i d . encarnadas, 0,805 
ídem i d . moradas, 0, 60; azúcar Cortadil lo Larios, 150; ídem P i ­
lón, 1,50; ídem florete caña 1.a, 1,30; ídem corriente, 0,20; ídem 
molida, 1,15; ídem terciada, 1,10; lentejas Castilla superior, 0,60? 
ídem íd . co r r i en te ,0 ,50 ;ha r inaOja ld re ,0 ,70 ; ídem corriente, 0,60; 
bacalao Escocia, 1,60; í dem Langa, 1,75; sal gruesa, 0,15; í dem 
fina, 0,20; cafés crudos Puerto Rico, 4; ídem i d . Caracolillo, 4,50; 
ídem i d . Moka, 5; ídern tostados Puerto Rico, 5; ídem i d . Cara­
col i l lo , 6; í dem i d . Moka, 7; ídem mezcla d é l a s tree clases, (i 
tocino castellano, 1,90, j a m ó n Avilé?, 3,50; puntas y codi­
llos, 2.50; manteca de puerco, fina, 2; pimientos superiores, 
lata 0,50; judías ídem id . , 0,50; espár ragos , ídem id., 0,90; gu i sa» -
tes iinos, í d e m , 0,50; frutas en Compota, ídem, 1; idew» 
Id . id . , id . , 0,75; j a b ó n superior, k i l o , 0,80; í dem pinta, í d e m , 0,2®; 
Idem moreno, ídem, 0,90; patata» de Rioja, «oseeha de 1« caa*^ 
ídem 0,15 pesetas. 

Y respectivamente todos los demá* a í t í c u k w per tene« ien t«s 
al ramo de comestibles finos. 

« s t r R B S e A s a c s c & é n , r « c i l > j j « o s d i a r i a n t a s t e l@.©4>*. 

Mecánico especialista en reparaciones de iB!ág|ai» 
M a s pas^a coseB», de todos los ^sistemas, el más aati-
guo y acreditado: más de treinta años de práctica. 

Se garantiza por dos anos la duración de los arre-
gios. Esmero y prontitud. 

| Precios económicos. 
I Se va g-ratis á domicilio. 
\ Se arregian también máquinas de escribir y otros 
i aparatos de mecánica fina. 
I l ío confundir esta casa con otra. 

C a l l e d e I » T e r a e r a , 4 , ( a l a n s í d e l a d a F r e « l a d « 8 l . 

CiFÍTAL SOCIAL: 10.000,000 DE PESETAS \ 
í CIJlCNTxlS COEIilENTES 

Descuentos, prés tamos # # # # # f 
I ^ ^ ^ ^ # # negociaciones, giros • 

Oompra y venia is valores de! Estallo i industríales 
• Y CUANTAS OPERACIONES SE RELACIONAN 

f CON LOS ASUNTOS BANCARI0S j 
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SUPüEJVLEHTO EXT^flOHDlflA^IO 

Undécima conferencia dada en el Centre del Ejército y de la Armada, el lunes, 28 de Marzo, por el 
Capitán de Navio 

A T A Q U E S A T E R R I T O R I O S 

L a finalidad de los ataques de las Es­
cuadras, os siempre la t i e r r a , donde v i v e n 
los pueblos; pero como á las Escuadras no 
hay otro medio de hacerlas frente m á s que 
con Escuadras, como vimos en la lección 
anterior, tienen és tas que conseguir antes 
el dominio del mar, para quedar, como 
quien dice, con las manos libres. 

Dominado el mar, lo m á s fácil es el ata­
que á las islas y colonias separadas del 
núc leo de la nac ión . Las primeras, de he­
cho estiiu perdidas, y su rend ic ión es sólo 
cues t ión de t iempo; pudiendo conseguirse 
ya por el bloqueo, y a por i nvas ión , ya 
cuando las circunstancias se presten á ello, 
por la pres ión directa de los propios caño­
nes de los buques. 

V e á m o s l o por parces. 
' E l bloqueo, en la m a y o r í a de los casos, 
es eñcaz y decisivo en islas no m u y gran­
des; y aun en las mayores, como lo fué en 
Sicilia, en Cuba, y lo se r í a en Ingla te r ra 
que, como todas ellas, cambia gran canti­
dad de productos, necesitando este cambio 
para la vida; y siempre es el medio m á s 
conveniente, aunque no sea el m á s r á p i d o , 
pues no l leva consigo la secuela de sangre 
en te r r i tor ios que luego se quieren ocu­
par. Este procedimiento es a ú n m á s eñcaz , 
si torpemente se han acumulado muchas 
tropas en esas islas, y no se les ha dotado 
con mue l l í s imos meses de vi tual las; en 
cuyo caso, cuantas m á s fuerzas, es m á s 
segura y m á s pronta l a ' r e n d i c i ó n . 

E n estos bloqueos, suele el consabido 
romanticismo, enemigo de las naciones, 
idealizar los actos de los que l legan á for­
zarlos, como o c u r r í a en la guerra de sece­
sión americana, con los hlohade runners; 
confundiendo el esplendido negocio del 
que consigue pasar efectos á un mercado 
donde tienen precios fabulosos, con la i m ­
portancia m i l i t a r ; pues en la inmensidad 
de toneladas que todas las naciones mue­
ven por mar, un buque que fuerce el b lo­
queo, es como si en una plaza sitiada en­
t rara u n i n d i v i d u o con u n cesto de horta­
lizas. ¡Nada! 

D e s p u é s del bloqueo efectivo, el proce­
dimiento m á s lógico es e l de la invas ión; y 
para eso sí que hay que tener en absoluto 
el dominio del mar, á no contar con una 
rebe l ión poderosa en e l pa í s ó ser és te alia­
do; en cuyo caso, como en pisando t i e r ra 
ya los invasores ha l lan un estado de gue­
r r a completamente establecido, n i le son 
tan necesarias las l íneas de comunicac ión , 
n i tienen que temer la host i l idad completa 
de ese pa ís , pues es de r igo r que el des­
embarco se haga en t ierras adictas al mo­
vimiento; pero en eso hay que obrar con 
gran cautela, pues suelen ser falsas la ma­
yor parte de las noticias de esta índole , 
dadas por par t idar ios interesados en el 
auxi l io , que pintan las circunstancias con 
colores m u y favorables á los invasores, 
pero que la H i s to r i a e n s e ñ a (especialmen­
te á los franceses y á nosotros, con el des­
embarco en I r l anda en 1601), que la gran 
masa del pueblo ha vuel to por su Patr ia , 
al ver fuerzas extranjeras en su suelo. 

Las islas p e q u e ñ a s pueden defenderse, 
ya con una base inexpugnable, ya con una 
cindadela, ya con tropas sueltas. Si la base 
es inexpugnable, e s t á bien dotada y guar­
necida de la gente precisa, y haij seguridad 
de socorro por mar, dicho se es tá que no 
hay nada que la reemplace. S i no tiene es­
peranza de rec ib i r socorro por mar, todo 
el trabajo del invasor ha de consistir en 
t ratar de aislarla, que, una vez consegui­
do, ya cae r á en su poder, sin arriesgar, en 
combatir la , n i buques n i tropas. 

E n otras islas, especialmente cuando son 
del g é n e r o de colonias, los mil i tares han 
sido m u y propensos á la defensa por me­
dio de cindadelas, con lo que a l par que te­
n ían reunidas las fuerzas propias, eran un 
medio de d o m i n a r á los habitantes, no siem­
pre adictos. Estas cindadelas, sobre todo 
colocadas a l i n t e r i o r lo suficiente para que 
no pudiera j u g a r contra ellas la gran a r t i ­

l l e r í a de los buques", sin duda causan un 
retardo en la conquista; pero como han de 
caer indefectiblemente, son luego para el 
invasor un gran punto de apoyo, un medio 
de dominar el país host i l , y u n gran t r o ­
piezo á la reconquista; tal , que la opin ión 
de los mil i tares europeos que de ello se 
han ocupado con verdadero cr i ter io , se i n ­
clina en general contra esos fuertes ó c iü -
dadelas. 

H a y que hacer una advertencia antes de 
seguir, dejando explicado el por q u é de lo 
fatalmente inevitable de estas rendiciones. 
La r a z ó n es m u y clara y consiste en que 
esosa taques se hacen siempre con fuerzas 
superiores de mar y t ierra, pues nojme can­
sa ré de repet i r por c e n t é s i m a vez, que si 
no son superiores, no se envían , ya que na­
die ha de dar el gusto de ofrecerse para 
ser derrotado; y la cues t ión fundamental 
e s t á en si se puede ó no ser socorrido, y si 
se tiene ó no con q u é serlo. 

L a mejor defensa, la ú n i c a de las islas, 
es la Escuadra; y por la parte de t ierra , un 
cuerpo de E j é r c i t o que obligue á grandes 
operaciones al invasor. L a fortaleza m á s 
poderosa del mundo no se muevo de su 
sitio, y si no tiene Escuadra ó tropas que 
destacar, á su vis ta se va preparando el 
ataque ó el sitio, mientras que un escua­
d r ó n do dragones ó de in f an t e r í a montada, 
puede hacer m á s difícil una invas ión , que 
cien cañones quieteoitos en sus casamatas; 
y dejemos bien sentado, que lo difícil es la 
invas ión , no el desembarco, en costas que 
tengan muchos sitios abordables, pues la 
faci l idad de caer r á p i d a m e n t e en una sóla 
noche á cientos de mi l las del lugar que 
es té m á s guardado, hace humanamente 
imposible que la defensa terrestre pueda 
acudir á t iempo, si la Escuadra tiene un 
mediano servicio de noticias. 

Queda, por fin, el r i l t imo recurso, el do 
un b ru ta l bombardeo. Ciertamente que el 
procedimiento se ha usado poco por las 
Marinas, desde la invenc ión de la a r t i l l e r í a 
moderna; pero no puede descartarse en ab­
soluto, pues bien puede decirse que para 
algo son los cañones . H a y que contar en 
esto, con el inmenso poder do las naves 
modernas; y si bien es cier to que u n cañón 
á bordo es menos fijo que en t ie r ra y corre 
infinitos m á s riesgos, cantinela que siem­
pre sale á la palestra, á pesar de las ú l t i ­
mas lecciones del año 98; la p r o t e c c i ó n de 
las corazas, hace precisamente que de he­
cho sean invulnerables para las b a t e r í a s 
de la costa, pues pueden elegir el s i t io, 
ocasión y distancias, separarse á remediar 
los daños , reunirse y concentrar sus fuer­
zas contra sus impasibles oponentes y 
hasta dejarlos en paz ó i r á buscar otros 
que no sean tan duros do pelar. Son los 
buques grandes fortalezas, pero castillos 
que se mueven, que so trasladan de u n 
polo a l otro; que unen sus fuerzas, lo que 
nunca p o d r á n hacer los c a ñ o n e s emplaza­
dos en Mahón , que no pueden i r á comba­
t i r al F e r r o l ó viceversa. No se puede ne­
gar que en t ie r ra se pueden construir 
posiciones formidables, pero terminado el 
romanticismo m i l i t a r , si bien el soldado 
y el oficial deben u n i r el entusiasmo á sus 
esfuerzos, desde el momento en que el CTO-
neral, hoy y siempre, debe hacer la guerra 
f r í a m e n t e á modo de negocio, esas posicio­
nes formidables, sin Escuadra que guar­
dar, no l l e g a r á n á disparar u n t i r o , como 
no sea alguno que otro á buques situados 
en e l horizonte, que para ejercitarse ó mo­
lestar, envíen alguna granada á los pue­
blos que a q u é l l a s protejen. 

Nuestras ideas e s t án en esto tan extra­
viadas, que á pesar de las lecciones de la 
guerra franco-prusiana de 1870, no hemos 
aprendido nada. No es la guerra u n lance, 
en que se miden las armas, para que re­
sulten iguales; pues la estrategia consiste 
en l levar a l enemigo m á s fuerza de la que 
tieno, en el lugar en que so quiere darle 
la batafla, y a l l í darle duro con dos, tres 
ó cuantas veces m á s poder se toi iga sobre 
é l ; pero a l l legar a l campo de batalla, 
vue lven las ideas caballerescas de la Edad 
Media y cree la masa del pueblo, que es 

punto de honra desalojar a l enemigo de 
una posición, aunque cuesto torrentes de 
sangre, y enseguida se abandono por que 
no sirva para nada. Los alemanes enes-
ñ a r o n que á una fuerte posición que no 
tiono un e jérc i to que destacar, ó una Es­
cuadra, se puede añad i r , basta dejarle'una 
p e q u e ñ a guardia ó un par de buques do 
observación, para que a l l í no se refugie 
nadio sin siquiera tomarse l a molestia 
do sitiarla; y ese es hoy el factor e s t r a t é ­
gico de la guerra naval, en que el valor 
de los fuertes es m u y secundario, y si 
no tienen Escuadra, completamente nulo, 
como no sea en un r ío, cu un sitio deter­
minado y cuando ya haya llegado la hora 
del ataque de fuerzas combinadas de mar 
y t ierra , en cuyo caso tienen su puesto 
como eu una plaza fortificada, c o m ú n y 
corriente. 

Hay que d is t ingui r claramente las con­
diciones de la gran guerra naval. Ant igua­
mente, y hasta m i t a d del siglo X I X , los 
buques eran m u y débi les para el ataque 
directo y se decía con r a z ó n , que cuatro 
cañones en t i e r ra equ iva l í an á un navio do 
l ínea, lo que ora lógico, pues los blindajes 
en t ie r ra bajo la forma de casamatas, pa­
rapetos, sacos, eto., eran ya viejos cuando 
á bordo so b a t í a n los cañones con mucho 
más riesgo que á pecho descubierto, colo­
cados d e t r á s de costados de madera, cuyas 
astillas eran el peor de los proyectiles) 
pero v in ieron los blindajes, y el ataque 
directo de las naves se hizo ya posible, 
c o n v i r t i é n d o s e la Marina de poderosa en 
poderos í s ima , por tener todas las mejores 
condiciones de un ejérci to, puesto que hoy 
las naves son fortalezas en caynpaña, como 
he dicho poco antes. 

Ahora bien: si la Marina era déb i l para 
ol ataque directo, era omnipotente para el 
ataque indirecto, a l extremo que muchos 
terr i tor ios han caído sin ver siquiera al 
enemigo. E n este terreno hay que recono­
cer que en lo modernose ha ganado ^n 
fuerza directa, pero que se ha perdido 
bastante en el ataque indirecto, por la 
dificultad de l(5s bloqueos; y sobre todo, 
porque para ello es preciso el factor t iem­
po: poro a ú n así, l a p é r d i d a no es tanta, 
gracias al tráfico y á que las nocosídados 
de las naciones han aumentado fabulosa­
mente, que son otros tantos puntos vulne­
rables; y por l í l t imo, porque los pueblos 
no e s t á n hoy dispuestos á sufrir los r i go ­
res de la guerra. 

E n este perfecto concepto do la guerra 
m a r í t i m a , que para desgracia nuestra r ig ió 
en el Minis te r io de Marina yankee, nada 
más notable que las instrocciones dadas al 
A l m i r a n t e Sampson el 6 de A b r i l del 
año 98, las que en su segundo punto dicen 
al final: «E l Departamento no desea que 
«los buques de la Escuadra e s t én expues-
»tos a l fuego de las b a t e r í a s de la Habana, 
«San t i ago ú otra cualquier plaza, fuerte de 
«Cuba, á menos que los buques m á s pode-
«rosos de los españo les so refugien en esos 
«puer tos . A u n en este caso, e l Departa-
»monto indica que un r íg ido bloqueo y el 
«empleo de vuestros torpederos, puedo 
«l lenar el objeto deseado, esto es, la des-
« t rucc ión de los buques enemigos, sin ex-
^poner innecesariamente los nuestros a l 
«fuego de las b a t e r í a s de t i e r ra» ; instruc­
ciones que fueron repetidas el 21 de A b r i l , 
y las que a q u í hubieran parecido mons­
truosas, ya que la idea que lanzó nuestras 
débi les fuerzas contra otras inmensamente 
superiores y á un mar sin puertos de refu­
gio, fué bajo una frase r imbombante, de 
que los buques eran para batirse, aunque 
su segura des t rucc ión pusiera la Patr ia á 
los pies del enemigo. 

E l d ía tí de Mayo dió el Gobierno ame­
ricano permiso para el ataque á Puerto 
Bico, que era una excelente p r e p a r a c i ó n 
para un combate más serio, y en la segu­
r idad de que la Escuadra no hab ía do reci­
b i r n i n g ú n d a ñ o , como lo demuestra el 
pa i t e de la operac ión , dado ol d ía 18 en 
t é r m i n o s absolutamente indiferentes. Y se 
deduce de esto, de los preparativos de 
nuestros enemigos y del gran bombardeo 

de la boca de Santiago, del tí de Junio, la 
conveniencia, y a g r e g a r é yo necesidad, de 
que al declararse la guerra t i r en sin medi­
da los que se han de batir , y que en esos 
tiros so vea q u é es lo que no funciona bien 
en un fuego de esta índole . 

Todos sabemos lo que son los ejercicios 
en todas partos del mundo, pues no h a b r í a 
m o n t a ñ a s de oro acuñado , suficientes para 
hacer otra cosa; pero al declararse la gue­
rra, eu lugar de economías por el temor 
de quedarse sin municiones, es preciso que 
se cuente con cierto consumo, como si fue­
ra un combate m á s , y que se gaste parapre-
parar el verdadero. Esto es tanto m á s nece­
sario, cuanto que hoy, dada la rapidez de 
las c a m p a ñ a s , y sobro todo, de las m a r í t i ­
mas, se rán muchos los casos en quo la p r i ­
mera batalla será un encuentro tremendo 
y decisivo, al que hay que l levar soldados 
á los que no so les ha podido acostumbrar 
á la guerra; costumbre que sabe cuán to 
vale, el quo conozca do cerca tanto la gue­
r ra como al hombro que tiene quo hacerla. 

L a importancia de las invasiones no es tá 
bien clara á nuestra mente, pues siempre 
hemos construido grandes fortalezas, para 
dejarlas d e s p u é s totalmente desguarne­
cidas. 

Cuando perdimos á Uibra l t a r en 1705, 
de fend ían la plaza 150 hombres. Esto es 
lo que dice nuestra historia, y que confir­
ma Colomb (pág ina 300); pero E u t i c k (pá­
gina 645), D r i i i k w a t e r (pág ina 10) y las 
Memorias de T o r r i n g t o n (pág ina 146); d i ­
cen que oran ochenta y lo confirma E u r -
chett. Mas aceptando que fueran 160 y 
quo ofectivamonte mur ieron la mayor par­
te, causando al enemigo 275 bajas, casi dos 
veces la g u a r n i c i ó n , y quo recabaron m u ­
cha glor ia para las armas españo las ; el 
final es quo perdimos la plaza para siem­
pre, y que ha quedado clavada como una 
espina en la his tor ia de E s p a ñ a : y para 
nosotros, sin ser p e q u e ñ o ol daño material , 
ha sido bastante mayor el moral , pues G i -
bral tar ha sostenido y sostiene una hosti­
l idad á Ingla ter ra , que ha impedido llegar 
á u n acuerdo que hubiera sido altamente 
favorable á las dos naciones; y especial­
mente á E s p a ñ a , de lo que so han der iva­
do d a ñ o s inmensos, que han precipitado 
nuestra decadencia. 

Esta ha sido la. consecuencia de tenor 
guarnecida una fortaleza p r i n c i p a l , con 
¡150 hombres! Los quo la tomaron no se 
anduvieron en l ibros de caba l l e r í a andan­
te, pues fueron de nueve á diez m i l hom­
bros de la Escuadra; y cuando ol A l m i r a n ­
te i ng l é s Brooke supo que v e n í a n fuerzas 
navales de Francia en socorro de la plaza, 
des tacó su Escuadra sobre Málaga , poro 
dejó por de pronto 1.800 hombres, donde 
nosotros no ten íamos , siempre lejos de la 
realidad, n i la d é c i m a parto. Diez m i l con­
t ra ciento cincuenta, m á s la Escuadra. 
Esta es la guerra y esta es la estrategia. 

Dejando un momento esas p e q u e ñ a s em­
presas, aunque de grandes y permanentes 
resultados, vamos á estudiar o t ra do ma­
yor importancia, como lo fué la gran ex­
pedición á Eg ip to de N a p o l e ó n I , hecha 
materialmente en condiciones que m á s 
bien eran una fuga, que una expedic ión m i ­
l i t a r . D e s e m b a r c ó en Egipto ; dejó su Es­
cuadra en A b o u k i r , como base de opera­
ciones, que d u r ó lo que t a r d ó Nelson en dar 
con ella, para destruirla en la batalla na­
v a l que unos t i t u l an de A b o u k i r , y los i n ­
gleses del N i l o , el 1.° de Agosto de 1798; 
y perdida la base, á pesar de las condicio­
nes de N a p o l e ó n , de K lebe r y do sus gran­
des Generales, en 1801 ten ía el e jérc i to 
f rancés quo evacuar la codiciada presa. 

Y bien salta á la vista el error c ras í s imo 
de N a p o l e ó n I , al dejar al l í quieta una Es­
cuadra que h ab í a do verse combatida por 
fuerzas inmensamente superiores, sobre 
todo en calidad, dado que apenas hecho el 
desembarco, de no poder asegurar el do­
minio del mar ó de esperar la des t rucc ión 
de la Escuadra inglesa, lo e s t r a t ég i co era 
que la Escuadra volv ie ra á Tolón, pues Nel­
son no hubiera podido abandonar el b lo­
queo de la Escuadra francesa; y aunque, re­

pi to, ora un gran error la t a l operac ión , te­
niendo el mar en poder del enemigo y cor­
lada su comunicación con Francia, siempre 
hubiera sido mejor su s i t uac ión , ex i s t i endo 
una fuerza naval en condiciones de aprove­
char cualquier incidente, y que desde lue­
go alejaba la del enemigo; Escuadra que 
cuando dejó de existir , destruida por el 
c o n t r a n o , p e r m i l i ó á é s t e cortar toda comu­
nicación, emplear en otra cosa sus fuerzas 
desocupadas, y esperar tranquilamente 
que el e jérc i to f rancés fuera ago tándose 
por sí solo. 

E n cambio, obtuvo un éx i to completo el 
desembarco de los aliados en Crimea en 
1854, pues destruida por los rusos su pro­
pia Escuadra, quedaron completamente 
dueños del mar y la empresa, á pesar do su 
magni tud para su época, tuvo un é x i t o 
posit ivo, por lo que exclusivamente al 
desembarco so refiere, pues en aquella 
c a m p a ñ a entraron otra m u l t i t u d de facto­
res que no so refieren á este estudio, de 
uno de los que ya he hecho menc ión al 
t ra tar en las bases de operaciones, como 
fué para los aliados la casual y afortunada 
batalla de A l m a . 

E n la invas ión de Chile al P e r ú de 1879 
á 82, es otro ejemplo n o t a b i l í s i m o de ope­
raciones c imbiuadas, la larga marcha he­
cha por ol e jé rc i to chileno, siempre sobra 
la base de su escuadra, corriendo paralelo 
á la costa; y á cuya base, á la quo hubo de 
preceder la d e s t r u c c i ó n de la escuadra pe­
ruana, se deb ió el resultado extraordina­
r io do aquella r á p i d a y difícil marcha so­
bre L i m a . 

De la historia del mundo do Sir AValtor 
R a l s e í g h publicada en 1820, voy á leer á 
con t inuac ión un trozo de nuestras guerras 
de Flandes, escrito en la época misma por 
nn ho landés , y que es un ejemplo conclu-
yente de lo que son las operaciones com­
binadas, cuando uno de los combatientes 
tiene ol dominio del mar. Dice así: « Y és ta 
»(la marina) no era ol recurso menor que 
»los Pa í s e s Bajos t e n í a n contratos e spaño­
l e s , en defensa de su l iber tad , pues siendo 
»suyo ol dominio del mar, pod ían pasar su 
«ejérc i to de un lugar á otro, descansado 
«y entero, con todas las municiones y ar­
t i l l e r í a , en la d é c i m a parto del t iempo en 
«que pod ían hacerlo sus enemigos. De esto 
>citaré uno ó dos ejemplos: E l conde Mau­
r i c i o do Nassau, hoy viviente , uno do los 
«más grandes capitanes y dignos p r í n c i p e s 
«de estos tiempos y de los siglos pasados, 
« ( recue rdo que habla un flamenco) en 1590 
«llevó su e jérc i to por mar con cuarenta 
«cañones á Broda, simulando que iba á 
«s i t ia r á Bois- le-Duc ó Gertrudenberg, los 
«quo en p r ev i s i ón , el enemigo l lenó de t r o -
«pas y bastimentos. Pero tan p ron to como 
«el viento fué favorable, se hizo á la vela 
«y llegando á la boca del Mossa, dob ló el 
«Rhin y de al l í á ü s s e l , para caer sobre 
« Z u t p h t e n . A s í antes que los e spaño les 
«pud iesen marchar por t ierra dando la 
«vue l t a á Holanda, sobre ochenta mi l las , 
« ten iendo quo pasar muchos r íos, con su 
"a r t i l l e r í a é impedimonta, Zu tph ten h a b í a 
«sido tomada. D e s p u é s , cuando el e j é rc i to 
«español había realizado esta penosa mar-
«cha y estaba lejos de su base, el p r í n c i p e 
«Mauric io , aparentando quo iba á remon-
«ta r el Rhin , v a r i ó do rumbo por la noche, 
«y navegando r ío abajo, se p r e s e n t ó delan­
t e de Huls t , en Bravante, cuya plaza fué 
« tomada antes que los e s p a ñ o l e s supieran 
»el paradero de su enemigo, y por ú l t i m o , 
^apenas llegado el e jé rc i to e spaño l al Bra-
«van te , que el p r í n c i p e Maur ic io , servido 
«por su buena flota d e s p u é s do fortif icar á 
«Aulo t , se hizo otra vez á la mar y se pre-
«sentó ante Nimega, una ciudad de nota-
«ble importancia, y se a p o d e r ó de ella...» 

« P o r q u e no hay hombre que sea tan i g -
«noran te quo no sepa quo los buques sin 
«fat igarse (el flamenco dice sin correr n i 
« p e r d e r el aliento), con mucha facil idad 
«dejan a t r á s á los soldados que le siguen 
«por la costa», y dice luego en francés an­
t iguo: Les armées no volenpoint en poste.» 

A s í se escr ib ió poco d e s p u é s de 1590, 
pues de l a r edacc ión se dedupe que, 9] 



Principo Maurino de Nassau, aún viv ía ; y 
lo que entónoes. ora cierto, ]o es a ú n hoy, 
como pr inc ip io inmutable de estrategia. 
L a c i ta%i "oreo oportuna, pues á pesar da 
tantas lecciones do la historia, que como 
ésta ha ca ído sobre nuestras costillas, no 
hemos aprendido aún lo que impor ta al 
dominio dol mar por lo poco que hemos 
hecho para obtenerlo; no p u d i é n d o s e oir 
sino con gran pena, ya que no con profun­
da lás t ima , que aún haya on l i s paña, quien 
so proponga defendor nuestros A r c h i p i é ­
lagos de Baleares y Canarias,' con sólo 
fuerzas terrestres, que en ese caso, sí que 
os dinero arrojado al mar, que es más pro­
fundo que el N e r v i ó n , s egún el eximio i n ­
ventor del famoso prosupuesto de la paz. 

En las operaciones combinadas á que 
dieron lugar nuestras guerras con Inglate­
r ra y la de esta nac ión con Francia, siem­
pre a c o m p a ñ a r o n á las Escuadras inglesas 
fuerzas de desembarco numerosas: así en 
el ataque de la Habana, en 1762^ la Escua­
dra llevaba sobre diez m i l hombros y cua­
t ro m i l más que sacaron de sus colonias de 
A m é r i c a ; otros tantos fueron á Manila por 
aquella fecha, pero bajo la base del domi­
nio del mar y del ataque combinado por 
mar y t ierra . Y bien entendido, que, do­
minando entonces medio mundo, Manila y 
la Habana, no ten ían apenas importancia, 
como la tuvieron d e s p u é s para nosotros. 

Se h a r í a m a l en juzgar de estas opera­
ciones por la ú l t i m a de nuestras desgra­
ciadas c a m p a ñ a s de 1898, pues en esta, el 
enemigo contaba con dos poderosas revo­
luciones on el pa ís ; de hecho triunfantes, 
circunstancia que los escritores americanos 
ocultan cuidadosamente, para atr ibuirse 
toda la importancia del vencimiento. 

Respecto al desembarco de Shaftor on 
Santiago, era és ta una operac ión , que á pe­
sar de su inmensa superioridad naval, no 
hubiese tenido lugar á no contar en el 
país , con un nu meroso e jérc i to insurrecto; y 
conque nuestra imprev i s ión , al cabo de cua­
t r o siglos, no ha b í a abierto comunicac ión 
por t ierra con el Nor te de la isla, de modo 
que, los refuerzos, eran p r á o t i c a m e n t o i m ­
posibles: así, que una vez desembarcado el 
E j é r c i t o enemigo y sus bastimentos, no 
cor r í a pel igro, aunque m o m e n t á n o a m e n t e 
hubiese tenido que alejarse el convoy por 
algunos días , 

A d e m á s , la e spod ic ión mi l i t a r desembar­
cada en D a i q u i r í , no era al objeto á que en 
i n t e r é s propio la .ap l icó el General que la 
mandaba; pues su misión era tomar la boca 
del puerto, lo que, con el apoyo de la Es­
cuadra, pudo hacer casi sin sacrificios; y 
tomada la boca del puerto y levantados los 
torpedos, l a Escuadra yanqui pod ía for ­
zarlo impunemente y dar la batalla den­
t r o , en la seguridad que la daban sus 
45 c e n t í m e t r o s de coraza de acero n í q u e l 
harveizado. 

As í , cuando Shafter se quejaba al A l ­
mirante de la mortandad de sus tropas, 
é s t e le recordaba su deber de que la boca 
del puerto y no Santiago era su objetivo; 
pero el Greneral do tierra, m á s atento á su 
g lo r í a y provecho personal que a l servicio 
de su Patr ia , no q u e r í a dejar la conquista al 
A l m i r a n t e Sampson, cuando dentro y fuera 
del puerto lo iutoresante ora la Escuadra; 
pues perdida és ta , estaba perdida Espa­
ña , tanto más , cuanto que la plaza de San­
tiago, perdida cien veces, no pod r í a in f lu i r 
para nada en la solución del conflicto. A s í 
lo reconocía el C a p i t á n Greneral de la Is la 
de Cuba, en telegrama del 26 de Junio de 
Junio de 1898, que entro otras cosas decía: 
«Si esos cruceros l legan á ser apresados 
en cualquier forma, dentro del puerto de 
Cuba, el efecto en el mundo entero se rá 
desastroso y la guerra p o d r á darse por ter­
minada en favor del enemigo.» 

¡Un poco tarde para reconocerlo, des­
p u é s da haber llamado la Escuadra, sin 
haber preparado más que un solo puerto 
para recibi r la! 

A d e m á s , gran error el del Greneral ame­
ricano, pues de haber sido inexpugnable 
la boca del puerto, apenas . ¡aiado Santia­
go por sus fuerzas, en brovo-s minutos la 
a r t i l l e r í a de nuestros cruceras no hubiera 
dejado t í t e r e con cabeza do t i r ios y t roya-
nos: y si el Greneral dol E j é r c i t o america • 
no no hubiera ido cubierto con el éxi to to­
ta l , que todo lo tapa, y ia cuso t i ón hu ­
biera sido con otro Greneral de E jé rc i to 
y no con uno de Marina, entre los que ha­
b ía un tremendo antagonismo, seguramen­
te hubiera sido íus i l ado , por no haber 
cumplido con su deber y haber atendido 
sólo á su negocio. 

F u é e l desembarco on cues t ión una ope­
rac ión combinada de E jé rc i to y Marina; 
poro on condiciones m u y especiales, que 
no pueden formar regla; y sobre todo, 
cuando el objetivo no era otro que sacar á 
la mar á nuestra Escuadra, enviada al l í 
torpemente por nuestros hombres de Es­
tado; objetivo completamente desatendido 
por Shuftor, que ora quiou debía rea l i ­
zarlo. 

Registra la His to r ia una operac ión de 
este g é n e r o , muy comentada por el gran 
cap i t án , que en ella se dió á conocer, y 
que á ese p r imor paso deb ió t6da su gran­
deza. 

E n efecto: ocupado To lón por las Es­
cuadras e s p a ñ o l a é inglesa, m a r c h ó Duma-
noid sobro la plaza, que se d i sponía á ata­

car á lo Shal'tcr, cuando un joven Teniente 
de A r t i l l e r í a le indicó que la l lave de To­
lón era un fuerte que dominaba la boca del 
puerto, el quo una voz tomado, de ja r ía 
á las Escuadras enemigas, con su nume­
roso contingento, como en una ratonera; 
y ba s tó que se iniciase el ataque en cues­
t ión, para que precipitadamente los alia­
dos tuvieran que abandonar la plaza, y 
á los desgraciados realistas al furor de los 
sectarios del Ter ror . E l joven Teniente de 
A r t i l l e r í a , como todos sabéis , se llamaba 
Napo león Buonaparte, m á s tarde Napo­
león Bonaparte, y por ú l t i m o . N a p o l e ó n I . 

* 

Las condiciones en que se presentan las 
c a m p a ñ a s , suelen ser m u y dist intas,y m u y 
pocas voces al escribir la His tor ia , se hace 
de ollas el debido aprecio; y como ejem­
plo de actualidad, ninguno más patento 
que el do la guerra entre Rusia y J a p ó n , 
do quo ya me he ocupado en las dos con­
ferencias anteriores. En ollas hice presen­
te las deficientes condiciones de Puerto 
A r t h u r , como base de operaciones; pero 
en cambio, todo el l i t o r a l de los dominios 
del Zar on aquellos mares, p o d r á sor de 
Rusia, pero no es ruso; por lo que la Es­
cuadra japonesa ha de encontrarse con el 
gran obs tácu lo de no tener donde ejercer 
verdadera x^rosión, pues si los cañonazos 
tirados contra Odessa l l e g a r í a n segura­
mente á San Petersburgo, los que vayan 
contra D a l n y y otros pueblos de la Mand-
churia, constituidos por chinos, mongoles 
y algunos comisionistas y aventureros eu­
ropeos, no pasan de la molestia mora l que 
produce la ofensa, y del perjuicio pura­
mente local. Es como si nosotros v i é r a m o s 
á M e l i l l a destruida por una Escuadra, lo 
que indudablemente nos p r o d u c i r í a gran 
molestia, pero de un g é n e r o m u y distinto, 
y de consecuencias m u y diferentes que si 
fuera Má laga , por ejemplo, la ciudad cas­
tigada por el enemigo. 

Así, pues, la mis ión de la Escuadra japo­
na a puede ser m á s difícil é ineficaz de lo 
que se juzga; pues no hay ninguno mayor 
obs tácu lo para las fuerzas mi l i tares que 
no poder l legar á donde le duela al con-
tr icanto. 

L a part ida es tanto m á s desigual, cuan­
do todo lo del J a p ó n , es j a p o n é s ; y , por 
consiguiente, de haber perdido la superio­
r idad del mar, los onomigos la hubieran he­
cho sentir con mano dura, y aunque no es 
fácil que la pierdan, por lo monos por 
completo, la c a m p a ñ a naval e s t á m u y le­
jos de sor tan clara para el J a p ó n como 
aparece hoy, si no consiguen cuanto antes 
un éx i to decisivo sobre la escuadra rusa, 
aprovechando las inóomple t a s condiciones 
de su base. 

E n t ierra tiene t a m b i é n la lucha carac­
teres m u y originales. 

Corea es desde la Era cristiana un estado 
semi- japonés , con más Ó monos pujos de in ­
dependencia, acentuados estos ú l t i m o s años 
al europeizarse el J a p ó n , t a l que en 1868 
el Rey de Corea pub l icó un edicto que de­
cía: «Hab iendo caído el J a p ó n on un las t i ­
moso estado de barbarlo, y siendo m i pa­
ternal deseo evi tar el contagio á mis ama­
dos subditos, les prohibo bajo pena de 
muerte, todo trato con aquellos salvajes.» 

Con quo, señores , ya lo sabemos, somos 
salvajes s e g ú n L i - H o w i , Rey de Corea 
on 1868. 

Esto como es consiguiente dió lugar á 
m i l incidentes que no son para tratados en 
esta conferencia, hasta 1875, en c u } ^ año 
Corea se negó á recibir al embajador japo­
nés , porque se p r e s e n t ó vestido do frac, 
sa lvándose ol hombre á duras penas del 
furor popular, y gracias á que tuvo me­
dios de llegar disfrazado á la costa y refu­
giarse en uu buque de guerra ing lés . A 
esto contes tó ol J a p ó n , en 1876, enviando 
una escuadra y un e jérc i to para convencer 
al Rey de Corea y á sus súbdi tos , de que 
los salvajes japoneses no estaban dispues­
tos á tolerar el edicto de aislamiento del 
año 68. 

Desde este momento, el J a p ó n fué ha­
ciendo propaganda entre los vencidos, has­
ta que en 1894 env ió de Embajador uno 
do sus m á s conspicuos pol í t icos , con ins­
trucciones tonninantes de hacer dnscara-
damonte la propaganda l iberal , nno como 
un reguero do pó lvora cund ió por Corea, 
Mandchuria y parte de China, siendo és ta 
la causa de la guerra chino-japonesa de 
1894-95, on la cual, el c a r ác t e r p r inc ipa l 
de la guerra terrestre fué que los e jé rc i tos 
japoneses hicieron una marcha t r iun fa l 
hasta el in ter ior de Mandchuria, ganadas 
las batallas por la r evo luc ión m á s que por 
sus batallones, que eran recibidos con los 
brazos abiertos por todas partes, mientras 
que en la misma China, ora repudiado el 
e jérc i to do su propio pa ís . Y como no es 
probable quo esta propaganda haya cesado 
desde aquolla época, pudiera el e jérc i to 
ruso encontrarse con un enemigo impen-

van-sado, en forma d 
tara todo ol país , 
tado y hecho lo i 

invo luc ión quo le 1 
á pesar de que han 

ta •oible para ga: 
ntantos. 
jserva bien el curso de 
u dpmiña en Corea con 
pues ha desperdigado 
la pen ínsu la sin el me­

nor cuidado, como en casa propia; y cuando 
se dice que el J a p ó n ha hecho desembarcos, 

A s i 
la caí 
comp 
sus t i 

no es exacto, como no lo seria si nosotros 
e s t u v i é r a m o s on guerra y m a n d á r a m o s 
unos cuantos buques cargados de t ropa, 
(| no escoltados ó sin escolta fueran á l l e ­
varlas á las Baleares. Es en estos casos, 
env ío de fuerzas, pero no desembarcos, 
como se entiende en lenguaje m i l i t a r , cons­
t i tuyendo condiciones especiales lo mismo 
en la guerra de t ie r ra que en la dol mar, 
con las quo hay que contar siempre que 
quiera estudiarse una c a m p a ñ a con el fir­
mo p r o p ó s i t o que sirva de e n s e ñ a n z a m i ­
l i t a r . 

A l ocuparme de las bases do operacio­
nes y do la gran guorra naval , hice men­
ción de la parto que t o m ó l a M a r i n a al 
p r inc ip io de la guorra f ranco- prusiana 
de 1870. E n aquella ocas ión, ciegos los 
franceses, creyeron que nada m á s fáci l que 
derrotar á los alemanes, y como dige, una 
de las expediciones que se p r o p o n í a n era 
un ataque directo á Prusia, po r medio de 
un desembarco en las costas del B á l t i c o , 
con 30.000 hombres, como vanguardia, con­
ducidos por el General B o u r b a k i . 

E l A l m i r a n t e Bouet V i l l a u m e z t o m ó su 
base de operaciones, poro antes que ompe-
zara á u t i l i zar la , rec ib ió la orden do su 
Gobierno de que se des is t ía del desembar­
co, por lo que ol 12 de Agosto se c e l e b r ó 
una Junta dé guerra á bordo dol Survei-
Uáríl, con objeto de acordar un p l an de 
c a m p a ñ a ; Junta que moroco u n detenido 
anál is is de cuantos se ocupen de l o que 
puede hacer una Escuadra cuando tiene su 
t e r r i t o r io propio invadido por u n e jé rc i to 
victorioso, y aunque sea repi t iendo lo quo 
sobre esta c a m p a ñ a he dicho on las dos ú l ­
timas conferencias, por cuanto todo e s t á 
í n t i m a m e n t e ligado, como que el objet ivo 
no es m á s que uno; conviene resumir en 
u n cuerpo de doctrina, pues toda clar idad 
es poca donde las ideas e s t án m u y lejos do 
tener la fijeza que conviene á estos asun­
tos, y cuando pocas veces se presentan en 
la His tor ia casos semejantes. 

Considerando la cues t ión on abstracto, 
ol ataque á terr i tor ios tiene que ser, s e g ú n 
t a m b i é n he dicho varias voces, por des­
embarcos; en lo que no p o d í a n pensar los 
franceses, harto ocupados con el enemigo 
en casa. Por el te r ror en ataques directos, 
imposibles de realizar teniendo su p a í s i n ­
vadido, y pudiendo el enemigo tomar i m ­
punemente terr ibles represalias. Por el 
bloqueo y corso, do escaso resultado dada 
la condición continental de Alemania , y 
con medios de cobrarse todos los d a ñ o s en 
Francia; de donde se ve claro como la luz 
del sol, que con el pa í s invad ido queda 
anulada la fuerza naval, pues el e jé rc i to 
dol pa í s invadido se defiende en su t e r r i ­
tor io, y por consiguiente, si hace d a ñ o es 
á sus propios ciudadanos, pero como la 
A r m a d a va á casa del enemigo, é s t e se 
toma la just ic ia por su mano, haciendo 
que el propio enemigo l l a m e á casa á su 
flota, quo os por lo que Franc ia t u v o que 
pasar, haciendo batallones de sus marinos, 
que fueron los quo m á s so d is t inguieron 
en ol sitio de P a r í s . 

Por este mot ivo, repi to lo que digo on 
la conferencia anterior, lo que Ing la te r ra 
m i r a con pavor es la invas ión , que anula­
r í a su Escuadra, y cada d í a m á s , dado el 
modo de ser ego ís ta de las sociedades mo­
dernas. Para sostener el ataque do la pro­
pia Escuadra, teniendo el p a í s invadido, 
hace falta como para la guerra de gue r r i ­
llas; la heroica fibra do nuestros antepasa­
dos de 1808 á 1813, contestando horrores con 
horrores; pero esos t iem pos pasaroji, al pun­
to quo en 1870 no pudieron los franceses sos­
tener franco tiradores, por media docena de 
fusilamientos ¡quo hicieron los alemanes; 
populosas ciudades se r ind ieron á cuatro 
h u í a n o s , y en 1898, toda la costa de los Es­
tados Unidos estaba alarmada por tenMr á 
una ag res ión de nuestra Escuadra, y se 
dijo, qu izás sin razón, que en una gran 
ciudad nuestra, de haberse presentado la 
Escuadra enemiga, se q u e r í a pagar el fe­
r r o c a r r i l á sus tripulantes, para que vinie­
ran á M a d r i d á entenderse con e l Gobier­
no. Quitando á estas cosas todo lo que debe 
quitarse de exageraciones, queda el fondo 
perfoctamonte cierto de que los esfuerzos 
de Gerona y Zaragoza pasaron para no 
vo lver más ; los t iempos y las costumbres 
han cambiado, y ol mayor enemigo de las 
Escuadras es un papelito do su Gobierno 
que diga: ¡á casa! como dijeron los france­
ses á la suya; y si á ese papel se agrega 
una postdata, que conocemos todos los ma­
rinos españo les de esta g e n e r a c i ó n , pidien­
do el secreto á nombre del i n t e r é s del pa ís , 
aunque no siempre sea és to el verdadero in ­
teresado; entonces, ¡desgrac iados de aque­
l los á quienes se e n v í a c u b r i r á faltas aje­
nas y á quienes se pide que callen, á nom­
bre do la disciplina! 

A d e m á s , ol acta do la Jun ta colebrada 
en el Swrucillant, dice do u n modo indirec­
to, que n i uno sólo de la Escuadra conocía 
de la costa enemiga m á s quo los planos 
ordinarios de navegar. No h a b í a nada pre­
parado, n i ex i s t í an esos Estados Mayores 
ó Negociados de información , que son hoy 
los que tratan de llenar esas deficiencias. 
E n t ierra, el General en Jefe tiene t iempo 
de reconocer el te i reno; y a ú n hoy mismo, 
los movimientos de masas son re la t iva­
mente lentos; pero en la mar, para apro-

vechar las grandes condiciones de la rapi ­
dez y campo de acción de las Marinas m o ­
dernas, hace falta conocer algo m á s quo la 
l igera silueta do la costa de las cartas de 
navegar; de donde la inmensa ventaja que 
tiene una Escuadra enemiga que cuenta 
con una poderosa r evo luc ión en el pa ís , que 
le facili te ese indispensable conocimiento. 

A s í , pues, la intentona francesa en el 
Bá l t i co , es un ejemplo de un ataque frus­
trado, c;nno cuanto ocu r r i ó en aquella cam­
p a ñ a de t.vntos d e s e n g a ñ o s para nuestros 
vecinos de los Pirineos. 

No ser ía completo n i n g ú n estudio sobre 
ataques á ter r i tor ios , que no tratase del 
de Charleston, por la Marina y el E j é r c i t o 
de los federales, en la guerra do secesión 
americana cuya his tor ia debían do cono-
cor do memoria todos los Oficiales de la 
A r m a d a y del E j é r c i t o , por cuanto es u n 
modelo d ; cómo deben unirse los esfuer­
zos do ambos y do las consecuencias que 
so derivan de no hacerlo: y con cuyo estu-
( ü n n.erm remos la or imera narte de esto 

que sólo por la Escuadra, al mando del 
A l m i r a n t e Dupont . D e s p u é s de las opera­
ciones preliminares, atacaron los mon i to - ' 
res la boca del puerto, defendido por sois 
fuertes, uno do ellos ol famoso Suinpter. 
Dispararon és tos 2.229 tiros, y sólo 139 los 
buques, que se re t i raron al anochecer con 
grandes a v e r í a s y sin haber hecho efecto 
sensible. A p a r t e de lo que a l ataque se re­
fiere, hubo dos circunstancias m u y notables 
on este combate, como fueron,que aun poco 
estudiada la sujeción de la» planchas de 
coraza á los costados, los proyectiles ene­
migos ochaban dentro, oomotorrible mo-
tral la , todos los pernos que la sujetaban; y 
otra, el gran error do la Escuadra de dis­
parar todos los buques sobre el fuerte 
Sumpter , que fué herido cincuenta veces, 
constando que sólo veint icuatro t i ros se 
d i r ig ie ron á los otros, quo se estuvie­
ron batiendo á mansalva; error pareci­
do al que cometieron los peruanos en el 
Callao en 1866, cuya orden fue t i r a r sobre 
la Numancia, hasta ocharla á p ique, en lo 
quo se e m p l e ó a r t i l l e r í a que no perforaba 
su coraza, dejando en re la t iva impunidad 
á las fragatas de madera, que destruyeron 
las b a t e r í a s peruanas, antes de que, adver­
tidos de que malgastaban los t iros, pudie­
sen vo lve r sobre ellas sus fuegos. 

E l A l m i r a n t e Dupont , que p e r d i ó al l í 
el moni tor Keo/cu/c, del que h a b l é a l t r a ­
tar do los sumergibles, cuyo buque, con 
déb i l coraza, confiado on aquella condi­
ción, rec ib ió noventa y cinco balazos; que 
lo destrozaron, pero quo no le causaron 
una baja—hecho que prueba una vez m á s 
la u t i l i dad de la de fensa—mani fes tó á su 
Gobierno, que el procedimiento deb ía sor 
m u y otro, sobre lo que dice Colomb, tex­
tualmente: «Como de costumbre, el peso 
»del fracaso cayó sobre el A l m i r a n t e , que 
»hizo cuanto era posible, y no sobre los 
»quo dispusieron el ataque contra todas 
»las lecciones do la experiencin. Dupont 
,»fué relevado por el A l m i r a n t e Dahlgroen, 
»per.o so dispusieron operaciones combi-
»iiadas con ol e jé rp i to del General G i l l -
»moorc , t a l como Dupont h a b í a dicho.» 

E l 10 de J ulio e m p e z ó el ataque por maí­

do los fuertes gana los, apoyaba enseguida 
á la Escuadra, que no se v ió á su vez entro 
dos fuegos. Vencidos los aproches. Escua­
dra y ba te r í a s do t ierra , atacaron el fuerte 
Sumpter, quo fué reducido á escombros, y 
aunque no pudieron tomarlo, pues era pre­
ciso hacerlo con botes por el bajo fondo, y 
en cuyos repetidos ataques, los federales 
perdieron mucha gente, q u e d ó sin medios 
ofensivos y la Escuadra pudo tomar ol 
puerto, sin necesidad de conquis tar la otra 
or i l la , dejando á Charleston bloqueada, 
mientras G i l l m o v r e iba r o d e á n d o l a s i ­
guiendo la o r i l l a , hasta que Sherman, se 
colocó d e t r á s do la ciudad, con lo que la 
evacuaron los confederados el 18 de Fe ­
brero de 1864, á pesar de dominar a ú n una 
buena parte de las cercanías , s ó l i d a m e n t e 
fortificadas, y siendo suyo todo el pa í s a l ­
rededor. 

. Ninguna más grandiosa lección dol modo 
do atacar una aran i i l a z a m a r í t i m t v p.nn 

ce sobre ol objetivo p r inc ipa l , n i ninguna 
más evidente lección, de que ú n i c a m e n t e de 
esto modo so pueden dominar razonable­
mente las posiciones, que se han prepara­
do precisamente para resistir á los ataques 
do ambas fuerzas. 

Y como he dicho, d a r é por terminada 
esta parte, basada principalmente on he­
chos h i s t ó r i c o s de inestimable valor , que 

apartan toda presunc ión do prejuicios fle 
escuela, buscando por m i parto la verdad 
con sepa rac ión de fantas ías , que nos haií 
llevado á la ruina, para entrar on la parto 
exclusivamente d idác t i ca ; y ya quo ei 
Centro del E j é r c i t o y Armada t i t u l a á 
esto lecciones, estudiemos y aprendamos 
juntos . 

E l ataque contra ter r i tor ios puede d i r i ­
girse por un buque ó buques solos, sin 
auxilios de fuerzas terrestres. E n este caso 
«i se t ra ta de un desembarco, sólo puedo 
ser cues t ión do una razzia, de cortar una 
l ínea f é r r ea ú operac ión somejanto, siom-
pre procurando evitar fuerzas regulares 

Los buques hoy l levan t a l cantidad de 
gente de m á q u i n a , olectricistas, torpodis-
tas y clases, que d i f íc i lmente ol de mayor 
t r i p u l a c i ó n puec 
hombres, dosoué: 

cío exige que 
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i , pues el servi-
Itirao marinero, 

u i a , o u i c u i.un inuepon.ioncia y solo ato-
u iéndose á las ó rdenes como puntos gene-
rales; y as í , la subor l inación profunda v 
sólida que existe en la Marina, tan avanda 
como la mayor quo pueda tenor corpora­
ción m i l i t a r alguna, revisto ciertas Formas 
exteriores, que no comprenden I0.5 que en­
tienden que la disciplina os sor un autó­
mata, convert ido el soldado on maniquí 
con movimientos de re lo je r ía . 

Esta personalidad del marinero, no tie­
ne precio para un desembarco ráp ido y de 
acción; pero ol marinero, como tropa on 
t ierra , no tiene solidez, no tiene la costum­
bre dol terreno, n i de sus incidentes y di­
ficultades; y sin una tropa regular detrás, 
todo desembarco de mar in e r í a , corre el 
pel igro de una gran desbandada, si con 
va lor y á todo evento, se la echan encima 
unos cuantos caballos en n ú m e r o propor­
cionado; pero si un grupo de marinería 
tiene d e t r á s una l ínea de tropas de infan­
t e r í a sól ida y bien instruida, es una fuer­
za como pocas, pues, el marinero, en ge­
neral, es t i rador, ág i l como un gamo, y con 
la costumbre del peligro, ya innata en él 
desde quo, apenas adolescente, se acostum­
bra á jugar con ol mar. 

Y o croo, por m i parte, que á un Ejérci­
to de operaciones, nada m á s t i t i l que unos 
cientos de marineros con sus oficiales,como 
lo ha probado la c a m p a ñ a del Transwaal, 
donde los llamaban Tke handy man; esto es, 
el hombre fácil para todo; y yo, añadiré 
m á s claro, para el agua, lo inaccesible y 
para mover grandes pesos; y así como un 
ba t a l l ón de m a r i n e r í a , ante un escuadrón, 
es t ropa de cuya solidez se puedo dudar, 
ponodle un r io dolante, y ve ré i s aquellos 
hombres, casi sin hacerse cargo do lo que 
hacen, pasar, volver , improvisar , tomar la 
or i l l a o p ú e s t a antes que los que dirigen 
hayan pensado cómo se ha de hacer, y tra­
tar el agua con aquella confianza de aquel 
que puede decir á cada momento: ¡cómo 
quiere usted quo la mire de mala cara, si 
el agua me dá de comer! L a agilidad del 
marinero es portentosa y corre pareja con 
ella, la de sus oficiales, obligados sin darse 
cuenta, á una v ida de gimnasta, aunque 
hay que hacer la obse rvac ión de que es, 
sin l levar m á s carga que las armas y sin 
hacer grandes marchas, de que no tienen 
costumbre. 

He dicho que lo ' buques apenas pueden 
desembarcar cion hombres, y eso con dln--
cultad; á lo que se ob je ta rá con las impor­
tantes fuerzas do Mar ina quo desembarca­
ron en estos ú l t i m o s tiempos en el Trans-
vaal, en los primeros momentos; 3' las que 

Jiiorpo di­
p lomá t i co ; poro conviene adver t i r que és­
tas fueron tripulaciones desembarcadas en 
masa, dejando los buques vacíos, puesto 
que no h ab í a enemigos por mar, lo que, 
como es consiguiente, v a r í a mucho la cues­
tión, y en ello no es tá d e m á s advert ir que» 
todas las naciones dejaron intactos los bu­
ques do combate, sacando las tripulaciones 
de los cruceros y de "otros buques. 

Volviendo, pues, á los desembarcos he­
chos por buques solos, no pueden nunca 
ser de gran u t i l i dad como ocupación , per0 
sí como destrozo, pues reglamentarios en 
nuestra Mar ina y en todas, los petardos de 
dinamita, proparados para las razzias, 3^ 
sólo os cues t ión do minutos saltar una vi» 
fér rea , volar un t ú n e l ó un puente, que 63 
lo más clásico de estas aventuras, y Paia 
lo (pie hay abordo el material compl0*3' 
mente l isto y preparado; la dificultad con 
sisto en el conocimiento del terreno y sa 
bor adónde hay que i r ; y do ahí, repito 
que cuando ol enemigo cuenta con el ap0 
yo de una in su r r ecc ión on el país , como n» 
ocurrido en nuestras ú l t i m a s guerras, es 
noticias suelen ser de m á s importancia q 
el propio auxi l io de la fuerza de la mi3111 
in su r r ecc ión . 

Estas noticias, sin embargo, no es 
difícil obtenerlas como parece, pues ol n ^ 
mero inmenso de gentes quo on toda na^ 
ción m a r í t i m a v ive de la mar, no pu0 
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por Mitro de la de los j'oscadoit 
hay la seguridad do que a l alba so t e n d r á n 
prisioneros un crecido contingente do ma­
rineros, á los que someter á indagatorias, 
y confrontarlos, de modo que se sena cuan­
to se quiera, pues conocido es cuán to pue­
de el terror en estas situaciones, aunque no 
baya la in tenc ión de practicarlo. 

Esta clase de operaciones es m u y t emi ­
ble para naciones como I ta l ia , cuya red de 
fei rocarriles corre lamiendo ambas orillas 
do la pen ínsu la y sobre cuyas v ías f é r reas 
está organizado todo el sistema de m o v i l i ­
zación do su ejérc i to ; así que, apenas i n i ­
ciado el estado de alarma, necesitan, ante 
todo, ponor en pie de guerra á su Escua­
dra, sopeña de verse cortado el e jérc i to 
del Mediodía de el del Nor te de la p e n í n ­
sula. No es idea nuestra, sino de sus pub l i ­
cistas mi l i ta res , que dicen que en caso de 
una invas ión francesa, lo que esta nación 
l anza r í a á vanguardia ser ía su Escuadra 
á cortar las v ías f é r reas de I t a l i a , y que el 
pr imer encuentro ser ía en la mavi y al l í en 
ella se sos tendr ía el modo de difieultar que 
Ñapó les y Sici l ia pudieran socorrer al Pia-
mouto y al Lombardo V é n e t o , invadidos. 

Las costas de I t a l i a tienen, como las 
nuestras del M e d i t e r r á n e o , un estado m i ­
l i tar , m u y estudiado por publicistas m i l i ­
tares ingleses, de lo que nosotros, s e g ú n 
costumbre, no nos hemos enterado. Son las 
costas de ambas pen ínsu la s , l impias, hon-
dables, sin bajos; admirables para la nave­
gación, pero imposibles para la defensa te-; 
rrestre. E l mar t ranqui lo do los latinos 
deja durante 3Í50 días al año, que no haya 
un palmo de costa que no sea ú t i l para un 
desembarco en grande y p e q u e ñ a escala; y 
siu i r m á s lejos, peñascos tenemos en la 
nuestra, como el Cabo de San Antonio, 
entre muchos otros, donde en otros mares 
no se halla ría en todo el año m á s que l a 
muerte entre las olas, que r o m p e r í a n hasta 
el cielo, y que permite lo hayan ut i l izado 
durante mucho tiempo, los contrabandis­
tas para sus desembarcos los acorazados 
pueden pasar á veinte metros de é l y se 
dice do buques de vela, cuyas vergas han 
chocado con el promontorio, sin embarran­
car, n i correr pel igro. Las fronteras mar í t i -
massonungran peligro en esas condiciones; 
son fronteras abiertas, sin otro medio h u ­
mano de-defensa que la Escuadra. Es como 
nuestra frontera de Portugal , con sus gran­
des llanuras, en que p o d r á haber alguna 
plaza fuerte que haga las veces de puerto 
mi l i t a r , pero esa frontera no la defiende de 
invas ión, sino un ejérc i to movible, m u y mo­
vible , no los grandes cañones , tan inú t i l e s 
para ello como las casamatas en que es t án 
emplazados, así como tan necesarios y ú t i ­
les en las bases de operaciones de mar y 
t i e r r a , siempre que se monten como se 
debe. 

Si de las costas pasamos á las ciudades, 
la m a y o r í a colocadas en anfiteatro, sobre 
unas playas abordables, de modo que, 
como dige en otra sesión, los acorazados 
pueden i r en persona al teatro del Liceo ó 
de Cario Eeliee, de Ñapóles ; no hay medio 
en lo humano de defenderlas desde tierra, 
aunque all í se acumulen las defensas to­
das del Med i t e r r áneo juntas; y esa es .la 
s i tuación verdadera, reconocida por todos 
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isbas son una gran defensa, cnando 
tienen las condiciones de las de Inglaterra , 
donde esos 360 días son de mal t iempo ó 
poco monos' do modo que, aunque se ver i ­
fique un desembarco on los cinco días que 
restan del año, hay la seguridad de que el 
E j é r c i t o desembarcado quede cortado de 
su Escuadra por el ma l t iempo, casi inme­
diatamente. A d e m á s , sus ciudades p r inc i ­
pales, es tán colocadas dentro de profundos 
estuarios de la costa, cuyo ataque requiere 
grandes operaciones combinadas de mar y 
t ierra , 3' al l í es donde tienen positiva u t i l i ­
dad torpedos, obuses y cuanto constituye 
lo auxi l iar del armamento de E j é r c i t o y 
Marina; pero costas abiertas como la nues­
tra, no tienen otra defensa que la Escua­
dra, que aleje al enemigo y que haga las 
veces do esos r í o s y fiords del Norte , que 
colocan entro la mar azul y sus poblados, 
el n ú m e r o de k i l ó m e t r o s precisos para 
que a l l í no alcaucen los cañones del ene-

E n estas condiciones, el ataque al t e r r i -
r o r i o es eficaz y decisivo: una Escuadra 
ante Barcelona ó Ñápe le s , p o n d r á á Espa­
ñ a é I t a l i a enteras á sus piós y los cañona­
zos los p a g a r á n las C á m a r a s de Comercio 
de Castilla la vieja, como los miles de mi­
llones que les impuso la Escuadra de 
Watson sin salir de Hampton-roads, á pe­
sar de que algunas de esas C á m a r a s de 
Comercio hayan levantado la voz contra 
el proyecto de Escuadra, con un descono­
cimiento tan profundo como incre íb le de 
la historiaKno de la escrita, sino de la que 
ellos mismos pagan con su dinero. Y como 
es indiscutible que son nobles y honrados 

dula de la í o r t n n a públ ica , la mi tad de la 
Marina mercante, el concepto del respeto 
del mundo entero, morcados do cambio 
que o í rocor en los tratados, el r ío de oro 
que en forma de asignaciones, pensiones, 
economías y fortunas se ganaban al lá y se 
gastaban acci, y que todo, ó casi todo, iba 
á parar al cajón del mostrador de t rá s del 
que salen esas voces, que como es con­
siguiente no saben que pueden repetirse, 
pues aún quedan algunas plumas que 
arrancar á este gallo de M o r ó n , prototipo 
del e spaño l , casi analfabeto, que 110 lee 
sino el pe r iód ico predilecto. 

E l ataque á te r r i tor ios tan mal colo­
cados para la guerra moderna por las c i r ­
cunstancias del mar que los rodea y por 
su emplazamiento medioeval, es de lo más 
realizable para las Escuadras de hoy, y 
al que el único obs tácu lo que inocente­
mente opone el idealismo de los pue­
blos débi les , es creer que las naciones po­
derosas no consen t i r án que se consuma un 
acto de barbarie on pueblos donde tengan 
nacionales ó intereses, como si osa historia 
no enseña ra , de un modo que no deja l u ­
gar á la menor discusión, que los pueblos 
no rompen lanza alguna, por lo que no les 
va m u y de cerca. 

E l que tiene la honra de d i r ig i ros la pala­
bra, tiene comaregalo del hé roe , las insig­
nias que llevaba puestas M é n d e z N ú ñ e z , el 
día que dijo que E s p a ñ a p re fe r í a honra sin 
barcos, y ante las que, por su energ ía , des­
filó la Escuadra yanqui, dejando que se ve­
rificase, el bombardeo de Yalparaiso, que el 
gobierno do Santiago c reyó evi tar bajo la 
t eo r í a consabida; y cuando m i r o aquellas 
preseas h i s tó r icas , de inestimable valor, 
me parece verlas son re í r con sorna, al so­
nar cerca de ellas las t eo r í a s de que la se­
gur idad de las naciones debe dejarse á las 
Escuadras del vecino, á los intereses de l . 
vecino y á las teor ías del amor universal. 

Los chilenos precisamente, han sido 
después los primeros ó quizás los ún icos , 
que han aplicado el sistema de bombar­
deos en guerra contra el P e r ú , y en am­
bas ocasiones, el vecino se ha condolido 
mucho de lo ocurrido; la prensa del mun­
do entero se ha escandalizado, y el venci­
do ha pagado, como ha sucedido y sucede­
r á siempre, desde que puso Dios en la t i e ­
r ra la l ey del más fuerte, como base de 
la vida. 

E n estos ataques, con buques solos, po­
cas veces se p o d r á l legar á la ocupación , 
como 110 sea en situaciones geográf icas es­
peciales, ó con una gran in su r r ecc ión á fa­
vor del invasor; y de ello nos puede servir 
de ejemplo, nuestra t r is te experiencia de 
Cavite y Manila. Cavit© cayó en poder de 
la Escuadra enemiga, por su s i tuac ión casi 
insular y por el auxi l io de los insurrectos, 
pero para Manila t uvo que esperar la l l e ­
gada de un E jé rc i to ; m á s es de tremenda 
enseñanza , como dige en la lección nove­
na, que los cañones de Mani la pomposa­
mente emplazados, no pudieron t i r a r para 
no ver destruida la ciudad, d e m o s t r a c i ó n 
de los grandes errores que existen en esta 
materia: y aún , es inmensamente mayor­
ía de que la Escuadra pudo esperar meses 
la llegada de tropas, sin que variase la s i ­
tuac ión . 

Ciertamente que pocas veces v o l v e r á á 
repetirse lo ocurrido en el que fué nuestro 
A r c h i p i é l a g o , y de lo ocurrido al lá en 
aquel gran imperio que perdimos, no pue­
de aprenderse nada más , sino que perdido 
el dominio del mar, el que lo posee, tiene 
tiempo y ocasión de hacer lo que quiera y 
cuando quiera; y si Mani la hubiese sido 
una ciudad europea y no una capital, en 
que se contaban m á s amigos que espa­
ñoles , y que, por consiguiente, no les con­
ven ía bombardear; la cap i tu lac ión por el 
terror, hubiera tardado, los minutos que 
t a r d ó la Escuadra en i r de Cavite á la boca 
del Pasig; puesto que no era de suponer 
que se repi t ieran las h a z a ñ a s de Numaucia 
y Sagunto, Gerona ó Zaragoza, de cons­
tante r e c o r d a c i ó n , que tampoco r ep i t i ó 
ninguna ciudad de Francia, hace t re in ta y 
tres años , pues los tiempos son otros m u y 
distintos, como cien veces he dicho, y no 
me cansa ré de repetir . 

Dejando los casos excepcionales, vamos 
á lo general, ó sea, al ataque de fuerzas 
combinadas de mar y t ierra , que es el ún i ­
co eficaz, pues la historia demuestra que 
ninguna plaza m a r í t i m a se la domina efi­
cazmente, sin la combinac ión do los es­
fuerzos unidos de E j é r c i t o y Marina. 

Desde luego es indispensable, como p r i ­
mera ope rac ión y como hemos demostra­
do dias pasados, que la Escuadra gane el 
dominio del mar, sin lo que no hay inva­
sión posible; ó que el E j é r c i t o invada el 
t e r r i to r io , como los alemanes en Francia, 
en 1870, en cuyo caso, si no hay islas que 
defender, y sólo como defensa local, no hay 
más que meter los acorazados en puerto y 
echar las tripulaciones en masa a l campo 
á pelear. 

(lanado el dominio del mar, ha lugar á 
preparar la invasión. Para ello, lo p r ime-

:<ue es necesario es no llenar de tropas 
búqi ies de guerra, que carecen con 

is de indepoiidoncia para batirse, ame­
lando, si son atacados, horr ible mortan-
1, y que so desarrolle el pánico á bordo, 
i 1 ropas deben i r on buques mercantes; 
uás veloces y lo más poquoños posible, 
calido cada uno abordo un oficial do la 
toada, con autoridad v medios ra ra fiaí 

pueden aprovechar la ocasión para rendir-
se.y pedir la indemnizac ión por todo su 
valor, y algo más . Es i n ú t i l pedir que es­
tos buques mercantes tengan medios de 
ráp ido desembarco, pues suelen carecer de 
ellos, y es una do las cosas m á s necesarias 
y m á s difíciles de proveer; lo que debe 
ha co r sé , aun á costa do abandonar lo que 
so lleve, d e s p u é s de usado. E l desembar­
co de cuerpo de E j é r c i t o , en costas bra­
vas, es una de las operaciones marine­
ras m á s difíciles, como todos sabemos; no 
por la oposic ión mili . tár, pues siempre se 
ssoogerá un sitio apropó. i i to : y si la costa 

se á t i ro de pistola, el desembarco se h a r á 
con ó sin f uerzas delante, como lo plaza a l 
A l m i r a n t e que domine el mar. L a d i f i cu l ­
tad está on la material idad del desembar­
co, en breve tiempo, de gente, de ganados 
y pesados efectos, a r t i l l e r í a entre ellos: 
pues no hay o r i l l a que no rompa, n i botes 
cargados que 110 tumben, n i soldados que, 
amontonados en ellos y sobrecargados con 
sus armas y mochilas, rehuyendo arrojar­
se al mar, no corran el más inminente pe­
l ig ro de «hogarse . 

Como ejemplo, que son siempre los más 
instructivos, c i t a r é el desembarco de once 
m i l hombres en Paticolo, en la c a m p a ñ a 
do Jo ló , en 187G, 011 que tuve la honra de 
tomar par t 
clones que 

que ya 

ú t i les fueron las observa-
j ioron sobro las d i í i cu l t a -

e el empleo de las embarcacio-
las cascos, y la consecuencia fué 
bre la playa, el Jefe do Esta­

do Mayor tuvo quo ordenar que todas las 
tropas on masa, arrojaran al agua sus zu­
rrones y mochilas, quedando sólo con las 
armas, con ol desorden consiguiente y las 
faltas para lo sucesivo, de ropas y d e m á s 
efectos, consecuencia do una medida tan 
radical: teniendo que hacer ol desembarco 
con la m a r i n e r í a de los botes: no con la de 
las columnas de desembarco, que no hubo 
t iempo de llamar, sino con la gente de los 
botes que estaban auxiliando la faena. 

L a operac ión de un desembarco, debe 
hacerse siempre, echando por delante la 
columna de desembarco de la Escuadra, 
por cuanto la agi l idad del personal garan­
tiza la rapidez de la operac ión . Los mar i -
ros deben l levar sólo un fuerte repuesto 
de municiones como que no deben hacer 
marchas, sino atrincherarse para que el 
E j é r c i t o desembarque á pie enjuto, si es 
posible, con cierta calma y sin combatir, 
hasta que se organice en la playa; y ade­
m á s , los marineros deben l levar consigo 
unas galletas para resistir unas horas. L o 
mismo debe hacerse para los reembar­
cos, los ú l t i m o s que deben quedar son las 
columnas de m a r i n e r í a , que al toque de 
r e t i r á d a , solo necositan m u y breves m i n u ­
tos para saltar á sus botes y estar fuera 
del fuego.Para el desembareo del E jé rc i t o , 
conviene, y es casi indispensable, l levar 
con q u é improvisar u n muelle; y así en 
1859, se construyeron unos pontones es­
peciales para el nuestro de Af r i ca , ponto­
nes que dieron u n gran resultado y que 
luego se han seguido usando como puente 
flotante en el Arsenal de Cádiz . 

A los trasportes de tropas, a r t i l l e r í a y 
ganado, todos do m u y difícil acomodo, so­
bre todo este ú l t i m o , que ciega con fac i l i ­
dad si hay que encerrarlo en las bodegas 
por muchos días; deben á una invas ión 
a c o m p a ñ a r t a m b i é n buques hospitales, 
pues para todo General en Jefe en t ierra 
enemiga, n i n g ú n mayor auxi l io , que po­
derse desembarazar de heridos y enfer­
mos: y respecto á parques, deben i r los 
buques con municiones y efectos, carga­
dos de modo, que de los efectos, sólo se 
eche en t ie r ra lo necesario y todo cargado 
en orden conveniente, para i r los sacando 
según se necesiten. 

Lo más general hoy en toda invas ión, 
se rá conquistar una base de operaciones, 
que sea á la vez para las fuerzas de mar y 
t ierra, las que es preciso que en todas las 
naciones marchen unidas en indisoluble 
fraternidad é igualdad de miras, on el con­
cepto de que, si esa falta, y no existe el de­
bido equi l ibr io , son inút i les los esfuerzos 
de uno y otro brazo del poder mi l i t a r del 
país. Es indiscutible, como dige antes, que 
no se ha realizado j a m á s ope rac ión decisi­
va sobre una plaza mar í t ima , sin la coope­
rac ión de los dos elementos; y no deben 
olvidar los españoles , que, sin E j é r c i t o 
preparado para imponer respeto al exte­
r io r , con todos los elementos que exigen 
los descubrimientos modernos, con pocas 
plazas fuertes, pero buenas y bien guarne­
cidas; y mucha gente en el campo, que es 
donde se defienden las naciones, es v i v i r 
en la más completa indefensión, l imitados 
los servicios á los de orden puramente i n ­
terior, siempre secundarios, cuando de los 
grandes intereses de la Patria se trata. Y 
menos deben olvidar los españoles , que sin 

Marina que defienda la vida exuberante 
que se mueve por la costa, y que aleje 
alenemigo de las mejores y más hermo­
sas ciudades españolas , cuyas lindes b a ñ a 
el mar; sin Marina que deje al E j é r c i ­
to l ibro de poder combatir; pin Marina que 
sostenga iniosíras islas, no se r ían capaces 
do salvar á España todos los españoles en 
armas, destáé los r ec i én nacidos á los an­
cianos que hubieran numplido cieu años , y 
quo, con todo el valor legendario de nues­
tra raza, sin disparar un t i ro cu el pá t r i o 
suelo, nos i m p o n d r á la ley, cuándo, cómo y 
del modo que la eó gana, el que con cua­
tro malos barcos do guerra, domine el mar 
que nos rodea. 

Italia, según Napo león I , necesitaba ser 
potencia m a r í t i m a como razón do existen­
cia, como nación; y España , si persiste en 
no serlo, segu i rá bajando la cuesta, hasta 
desaparecer del mapa; y para ello, nos­
otros militares de mar y t ierra, á los que 
esto país debe tanto en su adelanto en el 
pasado siglo, debemos un i r nuestros es­
fuerzos, para pedir al país que nos dé ele­
mento'; pues ya no sirven los pechos de 
granito, y con ellos marinos y militares, en 
fraterna! in t imidad y sin repanar en sacri­
ficios, haremos que España dejo de ser 
campo de experiencia do ataques á terr i ­
torios, como por desgracia, hemos conocido 
todos los presentes. 

H E DIGITO 

C O N C L U S I Ó N 
Terminando el curso de estudios militares 

del Centro del E jé rc i to y de la Armada, 
dentro de dos días , y no habiendo tiempo 
material para dar la Conferencia en que de­
bía hacer el resumen del año académico , 
según el programa expuesto en la pr imera 
sesión; a g r e g a r é dos l íneas ú esta ú l t ima, 
en equivalencia á las palabras que en eila 
d i r ig í al numeroso púb l i co que ha honrado 
todas las sesiones, r e f i r i éndome especial-
mentt; á los c o m p a ñ e r o s del E jé rc i to , á los 
quo expresé m i gra t i tud y la de h Armada 
toda, por las repetidas muestras de a tenc ión 
de quo he sido objeto durante todo el refe­
r ido curso. 

Viniendo al resumen del concepto gene­
ra l de la Marina moderna, puede éste con-
cretarse en muy pocas palabras diciendo 
que, á las condicionos gohuinas de la Mar i ­
na, so agrega hoy el ser los buques p r á c t i ­
camente invulnerables, y en ta l concepto 
eminentemente poderosos para el ataque 
directo. En efecto: los buques de combato 
llevan una coraza vert ical y unas cubiertas 
protectoras que los defienden de la art i l le­
r ía; y ya los acorazados t ipo Cesarewiteh, 
sobro los compartimientos estancos, t ie­
nen blindadas interiormente sus obras v i ­
vas, en defensa de lo* torpedos, procedi­
miento imitado eu parte on los acoraza­
dos t ipo Orel, y que seguramente i rá ad­
quiriendo desarrollo, sobre todo si en la 
guerra actual en el Extremo Oriento, se 
prueba su efleaeia. Con ello v e n d r á n en otro 
terreno mayores gastos, mayores dificulta­
des para los ingenieros navales, y quizás 
a lgún sacrifieio en ar t i l l e r ía y velocidad; 
pero se i r á á la p ro t ecc ión á toda costa, 
pues lo pr imero es v i v i r , repit iendo lo quo 
he dicho tantas veces en el curso de estas 
Conferencias; y es que, la invulnerabi l idad 
absoluta, n i se busca, n i es posible; pero sí 
se ha conseguido y se prou^Me sostener 
que el noventa y nueve por ciento de las 
heridas uo sean mortales, resultado conse­
guido para las obras muertas y quo no tar­
d a r á en obtenerse para los fondos do las 
naves de guerra. 

De todo ello resulta que hoy siguen sien­
do los acorazados la base de toda fuerza 
naval, y á pesar de las observaciones he­
chas por un dist inguido cr í t ico mi l i t a r y 
estimado amigo, sigo afirmando que lo que 
necesita la Marina, ahora y siempre, son 
acorazados, acorazados y más acorazados. 

Nada más coneluyente para confirmar 
esto ju ic io , quo copiar el unido hermoso 
trozo de una earta del acreditado ingenie­
ro de la Armada y amigo querido, D. Cayo 
Fuga, que dice así: «Abundo con usted en 
la idea de que un núc leo de acorazados es, 
»hoy por hoy, la base do toda Marina m i l i -
»tar; todo lo demás , l l ámense cruceros, tor-
»poderos, submarinos, etc., es accidental; 
>r.sí como eit los fenómenos e léc t r icos y 
«caloríficos reputamos como accidentales, 
>los que sirven para t rasmit i r y rec ib i r las 
»vibrac iones que proceden dol núcleo pr in-
«cipal. No es la palabra que hoy se trasmi-
>te á t ravés del é ter , n i en la luz ó ene rg ía 
>que se trasmita m a ñ a n a tenemos que fijar-
»nos, sino en el núc leo de energ ías que sea 
•capaz de tal resultado. Y si luces de ra-
xl iante esplendor alumbran las victorias 
»de los pueblos y cantos de a legr ía las en­
salzan, preparemos con afán solícito ese 
»núcleo de fuerzas capaz de permit irnos 
»aspirar , sino al deslumbrante b r i l l o de la 
•victoria , al t ranquilo respeto de la patria.» 

Después de un conjunto de ideas tan ad­
mirablemente expresadas, que no es posi­
ble añad i r l e una sí laba, s egu i ré m i ca­
mino, recordando á todos, que una Con­
ferencia la d e d i q u é entera á los torpedos, 
torpederos y sus congéne res , no al detalle 
profesional, sino al estudio del conjun­
to, que ha sido la síntesis de mis discursos; 
pues del mismo modo que me creo en el 
deber de conocer el concepto general de la 

eabal ler ía , aunque me p r e o c u p a r í a grande­
mente verme sobre uu potro un pooo j u ­
gue tón , entiendo quo nuestros jinetes han 
de tener un concepto eompleto y verdade­
ro de lo que es un torpedero y de sus fun­
ciones, aunque abordo de ellos anduvieran 
torpes los pies y el mareo atacara á la ca­
beza; conocimiento quo es de todo punto 
indiapensablo que tengamos unos y otros, 
sin d is t inc ión, sin lo que nadie se puede 
llamar propiamente mi l i t a r en ol siglo en 
que viv imos . 

A l tratar de torpedos y torpederos, los 
he descrito talos como son, armas terr ibles, 
tremendas, de una trascendeneia colosal! 
pero aún así y todo, entre lo que son y lo 
que se les supone, hay la distancia de lo 
v ivo á lo pintado. Eu este asunto, m i dis­
curso h a b r á dejado satisfechos á muy po­

de los torpedos, les 
here j í a cada palabra 
jo el bando contrar io , 
una importancia que 
como todo justo me-

onor duda, que he de-
á una gran m a y o r í a , 
rausigencia de ambas 

eos: a los par t í ' 
h a b r á parecido 
de duda; mient 
me a t r i b u i r á d 
no tienen; así e 
dio, no mo cab 
jado filal cpntc 
que constituye 
e ícne las . 

Con una exte 
los s u b m a r i n o í 
formar por sí 11 
los que quisies 

ióu desusada,ma ocupé de 
tara que cada uno pudiera 
mo su cr i ter io; y para quo 
profundizar, hallaran he­

cho un índ ice de cuanto hab ía ocurr ido en 
el mundo en esta materia. Me ocupó inc lu ­
sive de nuestros esfuerzos on este terreno, 
debiendo manifestar p lo que al sub­
marino Peral se refiere, que persona á 
quien tengo por bien informada, me ha 
hecho presento quo éste trajo ya su p r o ­
yecto inic ia l , do Fil ipinas y quo el Te­
niente de navio Diez, fué ú n i c a m e n t e cola­
borador. Sea como fuere, es un ensayo 
m e r i t í s i m o , cuyo resultado no pudo ser 
otro, dados los recursos de la época , y 
cuyo m é r i t o r e su l t a r í a de un modo más 
ostensible, si no existiera la e x a g e r a c i ó n do 
los partidarios de Peral y Montu r io l , que 
son los verdaderos enemigos de esos dos 
hombros eminentes, cada uno en su con­
cepto. 

En cuanto á submarinos, la distancia de 
la verdad á lo que se supone, ya no es de 
lo v ivo á lo pintado, sino de lo v ivo á lo 
soñado; pero tan insensato ser ía dar c r éd i ­
to á cuanto se dice, como no fijar la aton-
ción en el más m í n i m o detalle, puesto que, 
lo que hoy no es cierto, puede serlo ma­
ñana mismo. 

Es esta una dificultad, ouya importancia 
he tratado de poner de manifiesto al ilus­
trado púb l i co que me ha escuchado en las 
once locoionos pasadas, pues apoyado en 
ésto, el mereantilismo ha hecho extragos 
en todas las Marinas del mundo. 

En la actualidad, es preciso o i r toda cla­
se do proposiciones por ex t r añas que pa­
rezcan ¿á qu ién , hace diez años , no lo hu­
biera parecido imposible, ó quizás un 
fraude, la te legraf ía sin hilos? A l mismo 
tiempo, es preciso valerse de la industria y 
do las grandes compañías p a r t i í u lares, y 
todo ello, a c o m p a ñ a d o do una p res ión te­
r r i b l e del afligido pa í s contribuyente, á 
quien los interesados deslumbran, inde­
fectiblemente, con la t e o r í a de lo barato; 
y lo d i f íc i l , lo verdaderamente ter r ib le 
para los elementos de gobierno, es distin­
gu i r entre lo verdadero y p rác t i«o y lo 
que es puro mercantilismo, y encima de 
ello vencer la op in ión públ ica , general­
mente enamorada de lo más disparatado. 

En este terreno, no hay m á s que una sal­
vación, ciertamente muy difícil , y es que 
los elementos oficiales tengan, en ciertas 
ocasiones ol valor he ró i co de decir: ¡me 
he equivocado!, cortando por lo sano, an­
tes que cargar á las Corporaciones mi l i t a ­
res, con armatostes que en ol momento de 
pel igro resultan cañas do pescar: y que, el 
país , por su parto, no pida en cada caso, 
poco menos quo pena de la vida, por un 
hecho que se deriva de las condiciones na­
turales de la época. 

Y c e r r a r é este pá r ra fo , diciendo á los que 
no lo saben, quo esta natural p recauc ión , 
á pesar de lo mucho que gasta en ensayos 
el Almirantazgo inglés al que aqu í cree­
mos intangible, hace que le l lamen cons­
tantemente fósil, ca r iñoso dis t int ivo que le 
aplica el n ú m e r o inmenso de soñadores y 
proveedores de lo barato, a d e m á s de las 
revistas profesionales. 

En la ut i l ización de los elementos de 
combate, cada día se recogen nuevas ob­
servaciones, é indudablemente, de las ex­
periencias de la actual guerra de Rusia y 
del J a p ó n , so d e r i v a r á la modif icaeión de 
los proyectos de defensa por torpedos de 
todos los canales estrechos, sacando la de­
fensa más al exterior, lo que representa 
muchas dificultades; pero de no hacerlo 
así, los mismos torpedos o b s t r u r í a n el ca­
nal al volar un acorazado que pasara por 
encima. Del mismo modo, h a b r á que va­
r i a r la defensa de la boca de esos puertos, 
para el caso que esté la Escuadra ausente, 
distinguiendo perfectamente, que no se 
trata de buques acorazados, n i de echar á 
pique los morcantes en la forma usual, si 
no de pararlos en seco para que, aunque 
yéndose á pique, no puedan llegar con la 
arrancada al sitio que pretendan obstruir. 

En los ataques á plazas fortificadas, esta­
mos completamente conforme con lo quo 
el ilustrado Capi tán de Ar t i l le r ía D, Luis 



Esparza exponía en una notable memoria 
del curso de la Esouola do t i ro en el afi© 
do 190U, en que d o o í a , «qu* las guerras mo­
dernas no nos p r o p o r c i o n a r í a n ejemplos 
de ataques á plazas só l idamente fortiHea-
das», y á lo cnal, so puedo bien agregar, 
que ni por tierra tampoco, siompro que no 
haya dentro una Escuadra ó un Ejérc i to , á 
quien quitar de eumedio, que ontóncos si 
que á ellas i rá la guerra. 

En el concepto general de la guerra, 
existe en España el error fundamental de 
creer que no podemos tener más enemigos 
que Francia ó Inglaterra, á pesar de que 
debieran habernos desengañado bien re­
ciente experiencia; error que procede de 
prejuicios h i s tó r icos de principios del si­
glo pasado, en que así sucedía; pero no por 
nuestra s i tuación geográfica, sino porque 
ten íamos cien m i l hombres en la mar, y 
ún i camen te las Marinas de Francia ó I n ­
glaterra pod ían sub í r senos á las barbas. 

N i n g ú n error mayor que suponer que 
no tenemos más fronteras que la de los 
Pirineos y la de Portugal, que es p rác t i ca ­
mente una frontera inglesa, sin que ellos 
se tomen la molestia de ocultarlo, por lo 
que no hay ofensa on decirio; pero si re­
cordamos las palabras de Solborne, p r imer 
L o r d del Almirantazgo ing lé i : eí mar no es 
más que uno, es evidente que somos f roa-
terizos de todos pueblos del Universo que 
tienen un palmo de playa y estamos á mer­
ced de todas las uaaiones que han tenido 
más cr i ter io que nosotros para proveerse 
de esas grandes armas de combate, llama-
dai buques de guerra moderaos. 

Indica el mayor desconocimiento del 
mundo en que vivimos, suponer que no 
podemos tener guerra con Pers ia , por 
ejemplo, porque no es posible i r á pie á su 
te r r i to r io , n i venir ellos del mismo modo, 
pero mientras el mar b a ñ e las dos costas y 
se pueda i r de una á otra sin pasar por nin­
gún país extranjero, se puede i r á pie des­
de la boca del Ebro á la boca del Eúf ra les , 
siempre que haya buques de guerra que 
salven las distancias y las dificultades. 

N i n g ú n mayor servicio pod r í a prestar­

se á la patria por los hombres de gobierno 
que dotar España de una pequeña Escua­
dra, que dejara reducidos los enemigos po­
sibles á Francia é Inglaterra, que lejos de 
ser lo temible, es á lo que debemos aspirar, 
puesto que es mucho más fácil entenderse 
con dos naciones que con todas las de 
la tierra, sobre todo si esas dos nacio­
nes uo carecen de in te rés on entenderse 
con nosotros; y cuando la existencia de esa 
p e q u e ñ a Escuadra ser ía la razón más po­
derosa para llegar á esa inteligencia, que 
nos a segura r í a la paz; en la que entonces 
t e n d r í a n más in te rés los demás , que nos­
otros mismos. 

Para llegar á este resultado, más que el 
dinero y más que nada, hay que contar con 
la op in ión públ ica , la que se halla en ex­
tremo dividida, existiendo el e r ror donde 
menos fflidiera creerse. 

Efectivamente: la g r a » masa del pue­
blo, á la que injustamente s» atribuye 
el a t r«so en que nos encontramos, juz ­
ga «on perfecto eriterioj, [diciendo que 
las colonias se perdieron en Cavite y San­
tiago; sin hacer m e u c i ó n de las largas ó in ­
fructuosas g a e r r a » que hemos sostenido 
en Ultramar, n i de los centenares de miles 
de hombres y miles de millones que deja­
mos all í enterrados; pues es indiseutible 
que las colonias no se p o d í a n perder, sino 
como so perdieron; esto es, en la mar; como 
lo r e i o n o c í a , aunque tarde, si General «n 
Jefe en Oulsa. E l error y el desvío proce­
de de esas elases medias, que no quieren 
oi r hablar de la guerra, como si arguyera 
á su cenciencia; clases qwe no l igan la vida 
oficial de las naciones, con sus fuentes de 
riqueza y prosperidad, sino á la inversa, 
creyendo que para ser fuertes hay que ser 
p r i m e r t ricos, sin ver que, desde que el 
mundo es mundo, ninguna nac ión ha llega­
do á r ica sin ser antes fuerte. Son estáis 
mismas clases, de donde sale la m a y o r í a de 
nuestros hombres do gobierno, la» que des­
pués da imponer un tratad© de relaciones 
comerciales con Cuba, causa determinante 
del déficit que hoy estamos pagando todos 
y que produjo el justo desv ío da toda la 
masa de aquel país , incluso de los e s p a ñ o ­
les más adictos, siendo quizás el funda­

mento del desastre final; las que después 
de embolsarse las injustas ganancias, no 
q u e r í a n n i quieren suponer que las colo­
nias eran otra cosa más que un modo de 
colocar empleados; sin ver siquiera que on 
las altas miras de un hombre de Hstado te­
n ían que entrar hasta aquellas fortunas que 
se dec ían mal ganadas, empezando por las 
suyas, las que ven ían á fecundar el patrio 
suelo con inmensos recursos, cuya falta se 
toca hoy á cada paso. 

Pavor causa á todo hombre amante de 
la Patria, ver que cuando apenas hace po­
cos meses se t r a tó do reconstruir nues­
t ro poder naval, bajaron nuestros valo­
res, cuando deb ió suceder todo lo con­
t rar io . Y no con pavor, sino con ho­
r ro r , debe consignarse que al recibirse la 
noticia del desastre de Santiago, tuvieron 
un alza considerable nuestros valores en 
las Bolsas españolas . Se da como razón 
de aquel hecho, que se cotizaba la paz! 
pero si así se cotizaba, amasada con tanta 
sangre, tanto infor tunio y la ruina com­
pleta de la Patria, ¿por qué no se hizo la 
paz antes que aceptar una guerra insen­
sata, con lo que se hubieran salvado la 
honra y los intereses? 

¿A qu ién so iba á engañar? 
A nadie más que á nosotros mismos. 
Cada nac ión escribe su propia historia, 

h e r m o s e á n d o l a como le parece, y si no, 
véase lo que ahora mismo han hecho 
los americanos, para comprender lo que 
h a r á n mañana . Han suprimido de una p l u ­
mada las dos insurrecciones que les die­
ron la guerra hecha antes de empezarla, de 
las que no hacen menc ión en n i n g ú n escri­
to; y del mismo modo que han suprimido 
cincuenta años de lucha, que no es poco 
suprimir , para darse el tono de únicos ven­
cedores de España , no faltará quien pinte 
nuestros cruceros como buques formida­
bles, superiores á los suyos; y en cuanto 
haya uno que se atreva á ponerles un cero 
á la derecha, apa rece rá que nuestras naves 
eran cuarenta y no cuatro, en esta fuen­
te b e b e r á n todos los historiadores ameri­
canos, pues les será lo más grato; y lo peor 
es que la Historia lo c ree rá , porque de t rá s 

existo el ún ico hecho que es indiscutible, 
como es el éxi to de haber arrojado la ban­
dera española de Amér ica y de Oceanía. 

Así, si tan inmenso sacrificio de vidas y 
haciendas so hubiese hecho por respeto á 
la Historia, es tar ían completamente equi­
vocados los que hubiesen procedido de 
esto modo. 

Si el imper io colonial se había de perder 
en un Cavite ó en un Santiago, era preciso 
que se proveyese lo necesario para que no 
llegasen n i uno n i otro; del mismo modo 
que hoy es indispensable, apremiante, u r ­
gent ís imo, que se provea al país de fuerza, 
para que un nuevo San Vicente ó un nuevo 
Trafalgar, n© llevo la nacionalblad hecha 
girones al estado de la l ta l ia del siglo X Y I H , 
en cuyos campee de compensac ión , Europa 
entera ventilaba, por la guerra, asuntos que 
en nada afectaban á los italianos. 

Las naciones de segundo orden no pueden 
aspirar siempre á la victoria; pero si al 
éxi to final que os lo que importa, para lo 
que basta una enérg ica resistencia: esa mis­
ma I ta l ia de derrota en derrota por mar y 
por t ierra, ha constituido su nacionalidad, 
ante la ene rg í a de la resistencia, que ha con­
vertido en m o m e n t á n e a s y accidentales las 
ventajas y desventajas del eampo de batalla. 
Cuando la invasión napoleónica , después de 
cien victorias, salieron los franceses por lo» 
Pirineos, dejando más de medio mi l lón de 
soldados entenados en la pen ínsu la , y el 
éxi to fué nuestro: en las campañas de Far-
nesio y del Duque de Alba, no perdimos 
una batalla y en cambio no hieimos un tra­
tad» ventajoso en que el éx i to estaba todo 
por los que pod ían disputar debidamente 
los combates. 

En las mismas c a m p a ñ a s de Napoleón I , 
verdadero del i r io de urna fantasía mi l i t a r , 
pudo aquél vencer á les e jé rc i tos y asolar 
á las naciones; pero no pudo vencer el ele­
mento grande de resistencia, y le bas tó 
perder dos grandes batallas por mar y por 
t ierra para que no quedara recuerdo de lo 
pasado y para que después de tantas prec­
ias fuera á m o r i r á Santa Elema. 

Todo eso es preciso que encarno en ese 
grupo de espafioles completamente distan­
ciados de la patria y de la masa del pueblo 

españo l que la tiene on el alma; con tanta 
más razón, cuanto que los que más poseen 
tienen doblo deber de acudir á ladoteiiaa da 
lo suyo; y bien haya en oste terreno el ser­
vicio mi l i ta r obligatorio que puedo ense­
ñ a r á los que lo dudan que la Patria no es 
más que una y uno solo los intereses públ i ­
cos y privados, puesto que no hay más que 
un país, una sociedad y una Nación. E n ­
tonces con el verdadero concepto de sus 
intereses, en lugar do pedir inocentemente 
á los Gobiernos que abran mercados y por­
venir á nuestro comercio é industria; o l v i ­
dando quo cual en lo humano el que pide 
favores sin medio de hacerse respetar, no 
les alcanza sino á cambio de pedazos de sa 
carne y girones de su honra, p e d i r á n á voz 
en cuello acorazados, acorazados y más 
acorazados, que son las llaves con que sa 
abren esos mercados para tratar de igual á 
igual, y entonces no r e g a t e a r á n reaurso al­
guno, pues es ta rá claro como la luz en la 
mente de todos, el perfecto concepto de la 
Marina moderna, de que es un arma tre­
menda y poderosa que todos los países pa­
gan sin escusa, n i excepc ión de n ingún 
g én e ro , lo mismo los que consignan gran­
des c réd i tos en su presupuesto que los que 
no consignan ninguno, con la única dife­
rencia que los primeros pagan la Escuadra 
para sí, aumentando la riqueza, la indus­
tr ia y la prosperidad del país; y los otros 
con un veinte por ciento hoy y otro |tanto 
mañana , de deprec iac ión en la riqueza pú­
blica pagan y p a g a r á n la flota á los demás, 
á cambio de v i v i r entretanto de la conmi­
se rac ión internacional, mientras á cual­
quier pol í t ico extranjero de segundo orden 
no se le ocurra otra cosa. 

Señores : Queda terminado el curso de 
esto año sobre Marina, repitiendo una y 
m i l veces las gracias á todos los socios 
c o m p a ñ e r o s de este Casino m i l i t a r , que 
han honrado estas clases con su asistencia. 

Vfcfor X l . Goncas-


